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N EOLtii E II A LI S ~ J O : IJO CT R J/': ,\ y I' O L ÍTt CA 

Theotonio dos Santos 

A partir del examen crítico de las ideas y prácticas neoliberales , en especia l las plasmadas 
en la "reaganomía" y e l Consenso de Washington , e l auto r señala las co nsecuencias 
económicas , sociales y geopolíticas respectivas que socavan las aspiraciones de desarro­
llo . También examina e l comportam iento cíc lico de la economía mundial de la posgue rra 
como trasfo ndo de la "o nda ideológica neoliberal " y concluye que las leyes ciegas del 
mercado , como principi o ordenador del orbe , impiden e l avance pacífico hacia etapa s 
superiores de la humanidad . 

L A G LO II A LI ZACIÓN, l. ,\ C IU S IS FI NA NC I E IL\ y A~IERI CA LA TI :-1.-\ 

Aldo Ferrer 

La globalización y la c risi s financiera co locan a Améri ca Latina en una encruc ijada 
fini sec ul ar: la subord in ac ió n pasiva a acon tecimientos fuera de su control o la búsqueda 
de la gobernabi lidad económ ica para impul sa r e l desarrollo sos ten ible y e l bienestar. E n 
realidad , sost iene e l autor, las restricciones más severas para e l camb io de rumbo hi stórico 
no están fue ra s ino dentro de la región. 

E L PACT O F t S C .-\ 1. EN A~I Éil i C\ L ATI :-IA : lJNA J>IIO Pt.; E STA DE LA CEPAL 

Eugenio Lahera 

Con base en un amplio estudio cepalino , e l au tor plantea la neces idad impostergab le de 
un nuevo pacto f isc al en la región , en el marco de una só lida ins titucionalidad democrá­
tica , con e l fin de contrib uir de manera efectiva a l proceso latinoamericano de c rec im ien to 
eco nómico con equidad. Para e llo expone y ana li za en detalle los principa les retos y 
obje tivos de la po lít ica fi sca l para hacer frente a los crecientes desafíos mac roeconómicos 
actua les y lograr , en for ma paralela , un óp timo efec to di s trib uti vo. 
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111-: l ' \ .1 l'ot.iT t l' 1 D L Es t .IDO 

Bernardo SeplÍiveda Amor 

El autor re fl ex iona ace rca de los cambi os regis trados e n la po líti ca ex teri o r mex icana en 
los últimos 40 años, habida c ue nt a de la profunda tran s formación tanto de l país c uant o de l 
s is te ma inte rnac ion a l. Para res po nde r a las nece s idades act ua les . sos ti e ne e l auto r , Méxi­
co ha pasado de una pos ición defens iva y a is lac io ni sta a o tra de mayo r pa rti c ipac ió n co n 
e l ex terior , de tal mane ra qu e desempe t1a un pape l cada vez m ás impo rtant e e n los as untos 
inte rn ac ionales e n c ues ti o nes po líti cas y econó mi cas vinc ul adas con los inte reses nac io­
nales. 

l\1 I':xtco r L..l ut'· sQ L' EDo~ DE cs i' .. I Ctos : H .·ICIA uN TLC c o N LA UN túN Eut!OP EA 

Fernando de Mateo 

Después de de stacar e l incre me nto co ns ide rabl e de l int e rcambio de bi e nes y se rvic ios a 
raíz de los di ve rsos acue rdos de libre come rc io firmad os por Méx ico en la última década, 
e l autor señala que la rápida pé rdida de importancia relati va de l co me rc io bilate ral con la 
Un ión Europea se de be, fundam e ntalme nte , a l tra tami e nto di sc riminatorio de a mbas par­
te s . Sost iene que lo mejor para supe rar es ta s ituac ión es c rea r una zo na de libre comercio 
que mejore el acceso rec íproco a los dos me rcados . 

L .1s RELACIO\;ES M fxtco- U E: coN DI CIONA NTES' n ETOS 

Carlos A. Rozo 

La negociación de un tratado de libre come rcio e ntre México y la Unión Europea da pauta 
pa ra que e l autor e xamine la evo luc ión de s u inte rcambi o co me rc ial , as í como las omino­
sas tendencias al proteccioni smo en e l viejo contin ente. De pe rdurar és ta s, así como los 
cuantiosos subsidios que se otorgan a los produ c tos agríco las, lo s be ne fi c ios de un nuevo 
marco para el intercambio se rán mu y escasos. 

EL ocnc c 11o DEL Tr!AnAJO FRENTE A L I.IBI! E ~ tE I! CADO 

Héctor Santos Arzuela y Pedro Lobo Domín.guez 

La g lobal ización y e l a uge del neo libe ra li s mo han generado una se ri e de ini c iati vas para 
reformar la es tru ctura constitucional y la leg is lac ió n federa l del trabaj o. Ell o ex ige pro­
fundizar el estudio de los principi os e in stituc io nes socia les que orientaron e l desarro llo 
de l derecho mex icano de l trabajo . En es te a rtíc ul o, re spa ldado por una ampli a bibli og ra­
fía , los autores ana li zan las fi g uras jurídic as nocla les y e l alcance de las perspec tivas de 
esta di sc iplin a para determinar su trasce nde nc ia e n la libe rali zac ión de l c ome rcio inte r­
nacional. 



Neoliberalismo: doctrina y política 
• • • • • • • • • • THEOTÓNJO DOS SANTOS" 

EL NEOLIB ERALISMO COMO DOCTRINA ECONÓMICA 

Modernidad y neoliberalismo: una falacia 

E 1 decenio de los ochenta estuvo marcado por el surgimien­
to de la ideología neoliberal a partir de la elección de 
MargaretThatcher como primera ministra del Reino Unido 

y la de Ronald Reagan como presidente de Estados Unidos. Du­
rante este período las políticas económicas de los países más po­
derosos se orientaron a la desregulación de varios mercados , la 
privatización de ciertas empresas y el aumento de la competi­
tividad internacional. En ambas naciones esas medidas se com­
plementaron con la disminución de impuestos a las capas más 
acaudaladas de la población y considerables recortes al gasto 
social. En Estados Unidos esta política terminó con la derrota de 
George Bush en 1993, pero resurgió con la victoria republicana 
en las elecciones parlamentarias de 1995. La caída de Margaret 
Thatcher en 1991 y la derrota de los conservadores estadouniden­
ses en 1997 completaron el ciclo neo liberal; ambos hechos cons­
tituyen una excelente oportunidad para analizar la magnitud de 
los efectos de la doctrina y la práctica política neo liberales. 

En Europa Oriental y la Unión Soviética el movimiento demo­
cratizador, antiburocrático y antiestatista iniciado con !aperes­
troika y la glasnost estuvo fuertemente influido por el pensa­
miento neoliberal , pero sólo hasta mediados de los años noventa 
estas perspectivas entraron en franca decadencia en la nueva 
república rusa y en toda la región de su influencia . Los países 
del llamado Tercer Mundo aún están presionados políticamente 

* Depa rtam ento de Economía, Universidad Federal Fluminense, 
Brasil . Por ra zones de espacio sólo se rep roducen dos de los cua tro 
capítulos del artículo que el autor remitió a Co mercio Exter ior. 
< theoton io @ ni tnet.com. br> 

para adoptar un rég imen liberal de gobierno y políticas neoli­
berales. No sacarán de este ciclo más que el fracaso de las polí­
ticas de ajuste estructural , sobre todo en África, y principalmente 
después de la crisis mexicana de fines de 1994, que colocaron 
en el orden del día medidas de compensación para los efectos 
soc iales negativos de esas estrategias y alentaron cambios po­
líticos más radicales. 

En Socialismo e democracia no capitalismo dependente 
(Vozes, 1991 ), quien esto escribe se dio a la tarea de explicar el 
verdadero origen de dichos cambios, sus límites y contradiccio­
nes internas . Ahí se destacó el carácter ilusorio de este neolibe­
ralismo al analizar la práctica económica de los años ochenta, 
lo que también se hizo en Economia mundial, integrariio regio­
nal e desenvolvimento sustentado (Vozes, 1993). En estos y otros 
trabajos se demostró que esos años estuvieron marcados tanto 
por una creciente intervención estatal como por el aumento del 
gasto público y del déficit fiscal en Estados Unidos , hechos que 
crearon las condiciones del auge económico de los años ochen­
ta.1 No es fácil aceptar la afirmación de que hemos vivido en un 
régimen de políticas liberales cuando el déficit público, la in­
versión militar y la especulación financiera a partir de los bo­
nos de deuda pública fueron los impulsores de la economía en 
el período en que los neoliberales ejercieron el poder. He aquí 
una de las cuestiones centrales que se pretende esclarecer en este 
trabajo: la evidente contradicción entre la doctrina neoliberal y 
la práctica de sus adeptos. 

l. Véase, en particular, Theot6nio dos Santos , "As ilu s6es do neo­
liberali smo" , en Ca rta. Informe de distribuifiio res/ rita do senador 
Darcy Ribeiro , núm. 8 , Brasilia , 1993. E n español en Nueva Demo­
cracia , núm. 117 , Caracas , enero-febrero de 1992 , y en j apo nés e n 
Ritsumeikan Journal of lntemational Studies , vol. 4 , núm. 2 , Ki oto. 
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Al ini cio de los ai'íos no venta empezaron a cues ti onarse las 
ilusiones neo libera les que tan abrumadoramen te se habían pro­
pagado en el decenio anteri or. El barco neo liberal empezó a hace r 
agua con la reces ión desencadenada por e l em e de 1987 y lue­
go con las medidas ant icíc li cas de 1990. De 1990 a 1993 se fue 
aceptando un hecho incontrovertible: la economía mundial se 
encontraba sumida en una grave reces ión; los va lo res financie­
ros e inmobiliarios, infl ados por e l auge de 1983- 1987 , entra­
ron en franca bancarrota , arrastrando consigo a al gunos de los 
grandes bancos y aseguradoras de Es tados U nidos y de otros 
países. El desempleo alcanzó índices extremadamente elevados, 
que confirmaron la tendencia ini ciada desde 1967 , cuando em­
pezó a resq uebrajarse la situ ac ión de pleno emp leo creada des­
pués de la segunda guerra mundial. 

Las pugnas por el contro l de los mercados nacionales aumen­
taron las medidas proteccioni stas y exarcerbaron los conflictos 
entre Estados Unidos , Europa y Japón, alca nzando incluso a los 
ll amados países de industri ali zac ión rec iente . Las penosas con­
versac iones de las ro ndas de negociac ión internacional , desde 
la de Tokio hasta la de Uruguay, patroc inadas por el GATT, ll e­
varon a nuevos ca ll ejones sin salida, pero sobre todo a la crea­
ción de una Organi zac ión Mundial de Comercio que produjo una 
regulac ión planetaria de és te di sfrazada de " libre comerc io" . La 
formación o el fortalecimi ento ele bloques reg ionales que tuvo 
lugar en ese período despertó el temor ele que se ace ntuaran anti ­
guos protecc ioni smos o se crearan otros. La competenci a mun­
dial tomó la forma ele confl ictos entre regiones y los mecani smos 
de proteccionismocambiario se sustituyeron por políticas de sub­
sidios, normas técnicas de importac ión y otros intrumentos. 

De manera si multánea se acentuaron las luchas ele las mino­
rías nacion ales y ele las regiones económicamente deprimidas 
en el seno de di chos bloques , agudi zando el racismo y exacer­
bando la persecución de los inmi grantes. Cada vez más se reco­
noce oficialmente que la mi seri a y la marginación van en aumen­
to, al tiempo que el desempleo se convierte en el tema central 
de las políticas económicas de los años noventa. 

Pero las dificultades se tornan más graves cuando comienza 
a desvanecerse la magia del renacimiento del neo liberali smo en 
e l plano político . Las puntas ele lanza del conservaduri smo que 
desencadenaran la ofensiva neo libera l están dando sus últimos 
es tertores . Prueba ele e llo son a lgunos sucesos recientes: los 
herederos ele Margaret Thatcher fueron rechazados por lama­
yoría ele la población británi ca en 1997, cuando la victoria es­
pectacular del Par tido Labori sta marcó el fin ele una era y e l ini­
cio de un nuevo programa económico, soc ial y políti co . A este 
triunfo sigui ó el retorno al poder, en Francia y Alemania, ele los 
sociali stas y soc ialdemócratas , respec ti vamente, transformán­
dose as í Eu ropa en un continente mayoritariamente gobernado 
por esos partidos. E n Estados Un idos, Bush no pudo renovar e l 
apoyo que tuvo Reagan, ni siqui era después de la victoria esta­
dounidense en la desigual guerra con Ira k. Su sucesor demócrata, 
William Clin ton, defiende un amplio programa " li be ral" (en el 
sentido que le clan los estaclouniclenses, esto es , en favor ele la 
intervención estata l y del gasto social). La reelecc ión de Clinton 
en 1997 constituyó otro fuerte golpe al neo li bera li smo. En Ja-

neoli beral ismo: doct rina y política 

pón, e l Partido Libe ral Demócrata se vio ex tremadamente ero­
sionado por las ac usac iones ele co rrupc ión de sus líderes y su­
cumbió a sus divi siones internas. Después ele dos gobi ernos di ­
ri g idos por e l Partido Socia li sta japonés , se regresó en 1996 a 
un a coa li c ión liberal soc iali sta bajo la hegemonía de l ala más 
dura de l Es tado inte rvencionis ta nipón. 

En e l Tercer Mundo, las democracias liberales impuestas eles­
de arriba durante los oc henta trataron ele mediati zar el descon­
tento popular por medio ele gobiernos e legidos opuestos a las po­
líticas del Fondo Monetario In ternacional (FMI), pero que luego 
se convirtieron en aplicaclores ortodoxos ele e ll as, con lo que ll e­
varon a cabo una especie de "golpe ele Es tado e lec to ra l". S in 
embargo, es tos gob iernos comenzaron a advertir sus límites, en 
virtud de la o la de descontento que se observó por doquier. Hoy 
constituye una fuente crec iente de preocupación el resurgimiento 
de movi mi entos armados en la región, al tiempo que en algunos 
países nació una oposición militar de cuño nacionalista que ganó 
un inesperado apoyo popular, como en Venezue la en ocasión del 
"Caracazo". 

El renaci miento y la superv ive nc ia del intervenc ioni smo 
militar están cambiando ele inspiración y ele enemigo. Del gol pis­
m o proyanqui de los años sesenta y setenta se pasó a un movi ­
miento militar nacionali sta cuyos fundamentos se fincaron du­
rante la guerra ele las Malvinas, cuando Washington rompió 
definitivamente los acuerdos militares con Améri ca Latina y 
asumió la defensa ele un "agresor ex terno": el Reino Unido de 
Margaret Thatcher. 

El golpe ele Fujimori en Perú ocurrió en un marco de insubor­
dinac ión a las presiones estadouniden ses y reflejó cambios en 
las fu e rzas arm adas y en e l modelo económico. Empero , ya 
en e l poder, Fujimori insta ló una política económica neo liberal 
y un proyecto político autoritario y conservador que dio al tras­
te con el estado de derecho al instaurar una dictadura di sfrazada. 

En Haití el golpe contra e l presidente Aristide no tuvo apo­
yo popular pero se llevó a cabo en repudio a las orientaciones 
de Washington , lo que reve ló una tendencia a la autonomía ele 
los aparatos armados del continente. Estados Unidos tuvo que 
invadir la isla caribeña para vo lver a co locar en el poder a un 
pres idente que le e ra ideológicamente hostil , inspirado en la 
" teología ele la liberac ión". La derecha comienza a ser un ene­
migo más peligroso que muchos sectores de la izquierda, lo que 
tal vez explique la inclinac ión de la balanza por fórmulas ele 
centro-izquierda. 

En el mundo islámico, un funclamentalismo creciente y mayo­
ritario (recuérdese e l caso ele Argelia) amenaza los cimientos de 
la democracia liberal. Las e lecciones otorgan e l triunfo a aque­
llos que pregonan e l fin ele la democracia y e l establecimien to 
de un Estado religioso. ¿Acaso no fue posible, en los años veinte 
y treinta, constituir una mayoría e lectora l que apoyó a l fasci s­
mo itali ano y alemán? E mpieza a temerse e l ascenso de los par­
tidos neonazis en Europa e inquieta la profusión ele sectas terro­
ristas de derecha en Estados Unidos , así como la pers istencia de 
candidatos conservadores en e l cuadro e lectoral de es te país. 

En fin , no es prudente desprec iar las advertencias que Richard 
Nixon hi zo , poco an tes de morir, sobre e l fracaso de la demo-
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crac ia neo liberal en Europa Oriental y en la otrora Unión Soviéti­
ca. El expresidente estadounidense temía e l avance de un soc ia­
li smo democráti co en la zona, pero no dejaba de considerar la 
pos ibilidad de un renac imiento del autoritari smo, tal vez de base 
militar. Los hechos le dan la razón. Los excomunistas que propu­
sieron un programa soc ialista democráti co alcanzaron importan­
tes victorias en toda la Europa Oriental y en la anti gua URSS, y 
el autoritarismo ti ene importantes bases populares en esa región. 

Bras il , a pesar de sus esfuerzos de crec imiento económico 
basados en la importac ión de tecnolog ías, capitales, cultura y 
procesos admini strati vos de los países más desarro ll ados, no ha 
podido resol ver ninguno de sus fl age los hi stóri cos. Por el con­
trario, la concentrac ión económica se ha intensificado, some­
ti endo al puebl o a fo rmas dramáti cas de " moderni zac ión" y 
empuj ando a la poblac ión rural hac ia las metrópoli s, s in poder­
les ofrecer trabajo, techo, educac ión, sa lud ni alimentac ión. 

Esta fa lsa " moderni zación", alcanzada grac ias al go lpe mi ­
litar de 1964, fu e producto de un pensamiento soc ial oligárquico, 
colonizado y rac ista, que cre ía poder engendrar una "gran po­
tencia" económica moderna a costa de los pobres y analfabetos. 
Lo grave, sin embargo, es que no ha aprendido la lección. En un 
acto de magia, este pensamiento conservador y reaccionario ha 
conseguido conve ncer al puebl o bras il eño de que e l rég imen 
dictatorial engendrado por el gran capital internac ional no pecó 
de un des medido liberali smo económico sino de exceso de in­
tervención estatal, nac ionali smo y pl aneación. 

Los que ll egaron al pode r po r la fuerza, en nombre del libe­
rali smo, el libre mercado, la libre entrada de l capita l internac io­
nal, las políticas económi cas de corto pl azo y del prag matismo, 
quieren convencer a los bras ileños de que exactamente lo con­
trario es lo que ocurre : que la di ctadura fue e l re ino del soc ia­
li smo, de la planeac ión, del estati smo, de l nac ionali smo. Y que 
para moderni zar a Brasil es necesario aumentar la des regulación, 
la libre acc ión de l mercado, la pri vati zación, las exportac iones, 
etcétera, ¡ todas las recetas que se aplicaron durante esos veinte 
años de di ctadura más se is de transición democráti ca a la Nue­
va República, encabezada por el pres idente de l partido de la di c­
tadura, José Sarney! Durante más de dos años se instaló un go­
bierno "neo liberal" a cargo de Fernando Collor, heredero de las 
mi smas fuerzas que hicieran pos ible la dictadura y que se pre­
sentaron como la sa lvac ión de l país, que continuó con el eterno 
y paternal resguardo de l Banco Mundial y del FMl , institucio­
nes que han o ri entado la política económica de es te país desde 
1964. 

Después de l interinato de ltamar Franco , en 1995 se vo lvió 
a constituir un gobi e rno de mayoría conse rvadora unida a un 
partido de l centro, e l PS DB , encabezado por el pres idente Fer­
nando Henrique Cardoso . Pero las políti cas que se aplican son 
las mismas que se siguieron en todo e l período anteri or. A pesa r 
de es te continui smo cas i absolu to, cada uno de estos go bi ernos 
se le presentó al país como algo to talmente nuevo en compara­
c ión con los anteriores. 

Semejante cini smo só lo es pos ible grac ias al trabajo sistemá­
ti co de des info rmac ión que rea li zan los medios de comunica­
c ión y las éli tes cultura les y políti cas en conni ve nc ia . También 
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es posibl e merced a l ín fimo desa rro ll o edu cativo ele nues tro 
pueblo y a la estrechez prov inc iana ele nuestros inte lectuales. 

En Estados Unidos se practi ca el más brutal intervencioni smo 
estatal por medi o de los g igantescos gastos militares , sus am­
pli os sistemas de salud, de educac ión y de bienestar, y la admi ­
ni stración de la mayor deuda pública del mundo que genera y 
sustenta un enorme sector fin anc iero. Lo mi smo cabe dec ir de 
Alemani a, donde el gas to públi co es ele los más altos de l mun­
do. En e l gobie rno de T hatcher la inte rve nció n del gas to públi ­
co en la econo mía era pe rmanente.2 En Francia y en Europa en 
general se practica una poderosa intervenció n estata l en fo rma 
de políti cas industri ales , culturales y, sobre todo, socia les. 

En Japón se ejerce también una fuerte po lítica de interven­
c ión es tatal al mando de l Ministe ri o de Industri a y Tecnología, 
e l fa moso MI TI. Ahí se definen las prioridades, los sec tores indus­
triales o tecno lógicos que se va a fomentar; las inversiones, las 
políticas educati vas, de desarrollo social y de alta cal idad de vida 
del pueblo. Se pro mueve también un fue rte movimiento social 
y pobl ac ional ele preservac ión de la identi dad cultura l. Éste fu e 
el camino que recorri eron también los llamados " ti gres de Asia": 
Corea del Sur, Hong Kong, Ta iwan y Singapur. Este enorme polo 
poblacional, económico y cultu ral, que agrupa hoy a la China 
continenta l, a las otras C hinas , a los " tig res" y a los " nuevos ti ­
gres" (Malas ia, Indones ia y Ta ilandi a) que es tán bajo la hege­
monía de l "capita lismo comunitario" j aponés, recurre a una in ­
tegrac ión económi ca pl aneada, aunque no fo rmali zada. 

En Europa Oriental y en la URSS los sec to res neoliberales 
fueron ll evados al gob ie rno al abrigo de un a campaña interna­
c ional que pierde fuerza d ía con d ía y deja un las tre de desem­
pleo, corrupc ión y caos económico. En estos países se fo rman 
nuevas corri entes soc iali stas y socialdemócratas que pretenden 
heredar las conquistas soc iales de los años de l ll amado "soc ia­
li smo rea l" y al mismo ti empo ava nzan en su democrati zac ión 
y en su integrac ión di aléc ti ca y dinámi ca a la economía mundial 
(no só lo pas iva, sino tambi én acti va y ofens iva). 

Hay, pues, una gran di fe renc ia entre e l di sc urso teó ri co y 
doctrin ari o y las prácti cas po líti cas. El avance del pensamien­
to neo liberal y la suerte de terrori smo ideo lógico que engendró 
con e l apoyo de los medios de comunicac ión buscaba identi fi­
car la moderni zac ión con los princ ipios neoliberales. Se llegó 
a imaginar un "fin de la hi stori a" con la impos ic ión global de los 
princ ipios liberales . 

No obstante, los últimos aco ntec imi entos apuntan en direc­
c ión contra ri a. Hay mucha agua que mover en este f in de siglo, 
que se va a ll evar consigo a las Casandras neo liberales que ator­
mentan a nues tro puebl o desde hace sig los: el sometimiento a 
la dependenc ia económi ca, la sobreex plotac ión de l trabajo, la 
concentrac ión de la ri queza, la miseri a y la margi nac ión. En e l 
curso de es te trabajo se in te nta dete rminar las causas y la di rec­
c ión de esos cambios . 

2. Sobre e l pape l cada vez mayor de l gas to públ ico durante el pe­
ríodo de los gobiernos neo li bera les , véase T heot6ni o dos Santos, "O 
pape l do Estado num mundo e m globa li zat¡:ao" , Anais do r En contra 
Na cional da Sociedade Brasileira de Economia Política. 
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El renacimiento del liberalismo: la doctrina neoliberal 

Inmed ia tamente después de la segunda guerra mundi al un a o la 
de política libera l recorrió e l mundo. E l nac iona li smo, e l pro­
tecc io ni smo, e l militar ismo y e l rac ismo habían conduc ido a l 
mundo a dos guerras mundial es bárbaras. Se di o un inten to por 
rescata r la democracia política, e l libre comercio , la s doctrinas 
libera les de respeto de las minorías. Con todo, en e l plano eco­
nó mico se reconocía que la econo mía liberal era limitada. La 
intervención del Estado se revelaba necesaria para garanti zar los 
mercados y es timular e l crecimiento y, en particular, e l e mpleo. 

El antiguo libera li smo económico fue sustituido por un nuevo 
" liberali smo" que defendía , entre o tras cosas, la interve nc ión 
es tatal en favor del pleno empleo; la c reac ión de gra ndes e mpre­
sas como la forma más eficie nte de organi zac ión de la produc­
ción, s igui endo planes de crecimiento, ponderando e l mercado 
e introducie ndo innovac iones; las in st itu c iones financieras 
multilatera les, como regul adoras del dinero mundi a l, con una 
cotización fija para e l dólar en oro; los partidos políti cos (excepto 
los comunistas, cons iderados fuera de la ley a partir de 1947, por 
presiones de la guerra fría); la di stribuc ió n de los ing resos me­
diante un régimen fiscal progresivo, etcéte ra. 

Así, los libera les aceptaro n las tesis económicas y políticas 
de los socialdemócratas y permitía n que se les confundi era con 
e llos ; sin embargo, daban una interpretación bastante más con­
servadora de sus doctrinas, además de que presionaban a los 
partidos socia lde mócratas y de izquierda a abandonar sus prin­
c ipios socialistas. 

En Estados Unidos la palabra " libera l" comenzó a designar 
es te ideario político que se ide ntifi caba cada vez más con e l 
Partido Demócrata, y en otros países desarrollados, donde los 
grupos soc iali stas se res istían a romper con los comunistas , sur­
gieron partidos socialdemócratas que defendían es te ideari o. Los 
socialcri sti anos a lemanes y los de mócra tas cristianos ita li anos 
se volvieron tambié n seguidores del programa soc ial " libe ral". 

Sin embargo, para los conservadores ésta era un a grave de­
formación de l libera li smo . En realidad se trataba de un "socia­
li smo disfrazado". En abril de 1947, por iniciativa de Yon Mises, 
de Hayeck y de otros líderes de esta corri ente, se formó en e l hotel 
Mont Pelerin, e n e l sur de Suiza, un nuevo grupo doctrinario y 
po lítico con 37 participantes,3 e l cual fundó un a sociedad libe­
ral que , segú n Donald Steward J r. , habría s ido el verdadero na­
c imi ento de un libera li smo económico, "al que puede ll amarse 
de 'economía libera l', un fenómeno de la posguerra" 4 

Así, hici eron su apari c ión: e l enorme aparato de propaganda 
ideológica , de política económica y de coordinación de políticas 
económicas, en franca oposición a la hegemonía keynesiana, que 

3. Véase la li sta completa en Odemiro Fonseca , Crónica de 1111.1' 

liberais impenitentes, The Mont Pel erin Soc iety- lnstituto Liberal, 3a. 
ed., Río de Janeiro, 1933 , p. 3 1. Se cuentan entre ell os un buen número 
de premios Nobel de Economía, pues esta institución es un nuevo brazo 
de la soc iedad Mont Pelerin . Para mayor información véase F. A. 
Hayeck, The Fortun es of Liberalism , ed itado por Peter Klein . 

4. Donald Stewart Jr. , Corren tes do pensamento económico , Ins­
tituto LiberaL 1993 . 

neoliberali smo: doct rina y política 

just if icaba la inte rve nc ió n es tatal, y contra la fasc inac ió n que 
provocaba la Uni ón Sovié ti ca y e l " romanticismo" de la revo­
luc ión ru sa; e l "desarme" de los inte lectua les, y sobre todo de 
los econo mi stas dispuestos a presentar proyectos de desarrollo 
nac iona l, y la "contrarrevolución intelectual", en e l sentido de 
Mil ton Friedman , refiri éndose al período poste ri o r a la segun ­
da guerra mundia l. 

Para Odemiro Fonseca la participación de los economi stas 
libera les e n la recuperación de Ita lia , Francia y Alemania en la 
posguerra, así como en otras partes de Europa, explica gran parte 
del éx ito económico de estos países 5 Pero e l autor no mencio­
na por qué e l Estado aumentó tan drás ticamente su participación 
en e l ingreso nacional de di chos países, que hoy se eleva a más 
de 50% del PIB , toda vez que supues tamente estaba regidas por 
las políticas neolibera les. 

Para es te mi smo autor, o tro éx ito de la Sociedad Pelerin es ­
triba en su expansión académica, sobre todo a partir de la escuela 
de Chicago, donde Hayeck e nseñó de 1950 a 1962, y de otros 
centros universitarios europeos, australianos y asiáticos. Esta 
corriente se consagró cuando e l premio Nobel de Economía se 
otorgó a Fran~ois Perroux, Shigeto Tsuru, Paul Sweezy, Ernest 
Mande] y o tros; en total, a sie te miembros de la Sociedad Mont 
Pelerin has ta 1993.6 

Los institutos libera les que surg ieron de Mont Pelerin apo­
yan esta actividad académica y ejercen un papel de divulgación . 
Es inte resante citar en de ta lle la descripción triunfalista de 
Odemiro Fonseca: 

El último episodio de la posguerra en el campo de las ideas li­
berales, inextricablemente li gado a Mont Pelerin, fue la gran 
expans ión, principalmente a partir de los años setenta, de los lla­
mados institutos liberales ele análisi s político. El primero fue 
fundado por Leonarcl Reacl en 1946 en Nueva York . En 1955 
Anthony Fisher creó ellnstitute ofEconomic Affairs (JEA), en 
una pequeña oficina, en Hobart Place, Londres. Fisher, ex piloto 
condecorado ele la RAF y brill ante empresario, había leído El 

camino de la esclavitud y quería entraren acción. Buscó a Hayeck 
en la Lonclon School of Economics y éste le dij o que su actua­
ción sería más efi caz en el campo ele las ideas que en el campo 
políti co-partidario. Fisher se hizo miembro ele Mont Pelerin y 
en 1957 convenció a un joven profesor ele S t. Anclrews, Ralph 
Harr is, para que trabajara en el Instituto y aArthur Seldom para 
que edi tara sus publicac iones. El Instituto trabó una memorable 
batalla contra el colectivismo predominante en Inglaterra, creó 
un movimiento intelectual que se materializaría políti camente 
en el "th atc heri smo" y esparció sus conceptos por el mundo. 
Cuando Fisher murió en 1988 era el presidente ele la Atlas Econo­
mic Research Founclation, una especie de instituto de institutos, 
y era fundador del Fraser lnstitute de Canadá y ele San Francis-

5. Oclem iro Fonseca, op. cit. , p. 17. 
6. Frieclrich A. Hayek ( 1974), Mil ton Frieclman ( 1 976), George 

Stigler ( 1982) , James Buchanan ( 1986), MauriceAIIais ( 1988), Ronalcl 
Coase ( 1991) y Gary Becker ( 1992). Lucas (1995) , al igual que los 
demás , pertenece al grupo. 
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co, además de que pres taba apoyo a más de 60 in stitutos libera­

les en veinte países y se preparaba para abr ir e l primero e n Áfri ­

ca . El lEA y sus esc ue las se di stin g uían pur s us ligas políti­

cas, co mo e l Cerlter for Policy Studies, de Londres; la Heritage 

Foundatio n y la Brookings ln stituti o n, ele Was hington; e l Free 

Enterpri se lnstitute , de Suec ia; e l Carl Me nger lnstitute , de Au s­

tri a; e l Hong Kon g Centre for Economic Research; el C ISLE, de 

Méx ico; los inst itutos libera les de Bras il , e l CATO In sti tute 

de Washingto n. Sin e mbargo, algunos mie mbros de la sociedad 

abrieron otros centros de estud ios liberales. Goodrich fundó la 

Liberty Fund y F. A . " Ba ld y" Ha rper e l lnstitute of Humane 

Studies , en 1962. Manuel Ayau y otros fund aron la Universidad 

Francisco Ma rroquím , e n Guatema la , y la fami lia Benegas­

Lynch el ESEADE, en Argentina . La UCLA y la Universidad de 

Virginia se convirtieron en importa ntes centros de liberali smo 

clás ico. 

Lo que Fisher ya no pudo presenc iar, pero Hayeck sí pudo tes­

timoniar, fue la ex plosión de los in stitutos libe rales de Europa 

de l Es te, siempre bajo e l influj o de El camino de la esclavitud. 

En e l caso de la anti gua Checos lovaq ui a, la trad ucc ión no auto­

ri zada de l libro fue reali zada en e l deceni o de los setenta porTo­

mas Jerek, a cos ta de graves peligros personales. Jerek,junto con 

otro di sidente de la é poca, am igo suyo, V ác lav Klau s, se cuenta 

entre los fu ndadores, en 1990, de l Liberální Institutde Praga, que 

organi zara e n 1992 la primera reunión de Mont Pe lerin en Eu­

ropa de l Este. Klau s era a la sazón mini stro de Hac ienda y Jerek 

mini stro de Privati zac ión. 

Hoy, más de 25 % de los 540 mi embros de Mont Pelerin son 

los dirigentes de los inst itutos independ ientes de análi sis , que ac­

tualmente suman más de 100 en e l mundo. Las reuniones de la 

soc iedad representan un g igantesco proceso de recarga de las 

bate rías inte lectua les de los institutos . En Mont Pelerin ex iste 

[ ... ] un eno rme grupo de es tudi o ante e l c ual se presentan y di s­

cute n ponenc ias. La soc iedad no publi ca nada [ni] emite opinio­

nes . Se limita a ofrecer un espacio y una agenda para que sus 

mie mbros se reún an y confronte n sus ideas. 7 

E l autor c ita a Friedman y otros que encuentran en Mont 
Peleri n un mundo de ideas, de "fuertes experi encias personales", 
donde no se trama ninguna acción, no se financia ninguna acti­
vidad , ni siquiera las ponencias que ahí se presentan . Se nece­
sita ser mu y ingenuo para ignorar que la Sociedad Mont Pelerin 
es un típi co grupo de presión que garanti za a sus miembros los 
más a ltos puestos, premios Nobel y otras " pequeñas" compen­
saciones. 

¿Qué pretenden, a fin de cuentas , es tos paladines del libera­
li smo auténti co, hoy ll amado "neoliberalismo"? Yon Mises niega 
la posibilidad de un neo liberali smo: 

Empleo e l término liberal -dice e n su Tratado de Economía­

e n el sentido qu e se le atribu yó e n e l s ig lo XIX, y hoy todavía, e n 

los países de la Europa contin ental. Se impone su uso po rque 

sencill amente no ex iste ningún otro té rmin o de l que podamos 

7 . Odem iro Fonseca , op. cit . 
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ec har mano para significar e l gran mov im iento po lít ico e inte­

lectu al que sustituyó los métodos precap ita li stas de producc ión 

por la libre empresa y la economía ele mercado; los abso luti smos 

de los reyes u o li gárquicos por e l gob ie rn o representativo co ns­

titucional; la esc lavitud , la servidumbre y otras fo rmas ele cau­

ti verio po r la libertad de todos los indi viduos. 8 

Se trata del "s istema cosmos" de Hayek que , " pese a ser tam­
bién el resultado de la acc ión humana, no es el resultado de los 
designios humanos, sino un proyec to espontáneo evoluti vo de l 
cual todos parti c ipan, sólo que nad ie en particular dec ide sobre 
los atributos o las características de l sistema' ' .9 

Es éste un automatismo de los fenómenos económicos que, 
aun cuando incluye la subj eti vidad ele los actores, te rmina por 
ofrecer siempre los mi smos resultados. Se pretende subrayar la 
inutilidad de la intervención de las políti cas estata les (sa lvo al­
gunas, como los choques económicos para " res tablece r" el " li­
bre mercado"), la imposibi lidad de la planeación y la neces i­
dad de garantizar el libre mercado como condición fundamen­
tal de la libertad indi vidual. Lo que se pretende, sobre todo, es 
negar la ll amada " tercera vía" entre el capitalismo y el soc iali smo 
que alimen tó la guerra fría durante 40 años. Citemos a uno de 
sus divul gadores locales: 

Esto signi fica , e n la práctica, la in viabi li dad de la Tercera Vía de l 

Estado Proveedor o de l Liberali smo Soc ia l, o de cualqui er otra 

te ntat iva de conci li ar la economía li beral de mercado y e l Es ta­

do de derecho con cualquier forma de es tat is mo , inte rvenc io­

ni smo o constructivi smo (o ingen iería socia l). 10 

No se pueden negar los fundamentos teóri cos de esta posi­
c ión. De hecho, el sistema capitali sta puro sería una negac ión 
abso luta de l socialismo puro imag inado por es tos señores . Su­
cede que e l capitalismo es un sistema hi stórico y no e limina las 
contrad icc iones sociales. Por e l contrari o, contribuye a la con­
tradicc ión entre e l trabajador libre que rec ibe un sa lario por su 
actividad productiva y el capital que se fo rma a partir de la apro­
piación de los resultados del trabajo humano, que se convierte 
en ganancia. Los liberales hacen mil mal abari smos para negar 
esta contradicción y hasta in ventan una realidad económica e n 
la que el trabajo no es la base del inte rcambio , esto es , de l va lo r. 
Atrapados en este esfuerzo de ocultam iento, ll egan a la notabl e 
conclusión de que e l mercado libre es el único as ignador correcto 
de los productos de la acc ión económi ca. 

Sin embargo, el capital neces ita de la intervención estatal para 
dominar las fuerzas productivas. Tal como Marx demostró, e l 
camino del capitali smo es la concentrac ión de la producció n, 

8. Lud wig von M ises , A('clo lrtlltwna. Um tratado de economia. 
Instituto Libe ra l, Río de Jane iro, prefac io a la tercera edic ió n, 1990. 

9 . Franc isco Leme, Sistemas econfnnicos comparados , In stitu to 
Libe ral, Río de Jane iro, di c ie mbre ele 1992, p . 2. Tex to ele la confe­
re nc ia pronunc iada por e l autor e n la Esc ue la ele G ue rra Nava l, e n 
septi embre de 1992. 

1 O. !bid., p. 12 . 
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e l monopolio , la centra li zación de l cap ital (en particular las so­
c iedades anó nimas y e l sistema fi nanciero) y, en fin , el capi ta­
li smo de Estado (para Engels el Estado es el capitali sta colec ti vo) . 

De dónde surge esta terrible contradicc ión entre el di scurso 
neo libera l y su prácti ca políticas : para defender a l capitali smo, 
que considera e l principio y e l fin de la acc ión económica, no le 
queda o tro camino que defender la concentración, la centrali ­
zación, el monopoli o y la crec iente intervención estatal. 

Neoliberalismo y ciencia económica 

Después de la segunda guerra mundia l el pensamiento econó­
mico occidenta l estu vo fuertemente influido por la teoría key­
nesiana, que era una crítica al principio de S ay de que la produc­
c ión genera su propia demanda. Keynes colocó el pleno empleo 
en el centro de su refl exión teórica al aceptar la tesis de que aquél 
no era un resultado natural de l equilibrio económico y demos­
tró que en las condiciones de libre mercado podría darse una 
insuficiente demanda que condujera a la subutili zac ión de la 
producción y del empleo . Al atribuir e l origen de la c ri sis eco­
nómica a la ausencia de demanda encontró en el gasto público 
una posible so lu <.: ión para la crisis económica, en la medida en 
que los factores multiplicadores del gas to permitían incluso su 
óptima utili zac ión. 

En torno a las ideas centrales de Keynes se construyó un 
modelo teóri co, insp irado por Hicks, Samuelson y o tros que 
res tablecieron su compatibilidad con la economía neoclás ica y 
con la noción de equilibrio general que es su fundamento. A pesar 
de la difi cultad para combinar la necesidad de la intervención 
estatal para garanti zar e l pleno empleo y la noción de un equili­
brio general, 11 és tas quedaron unidas por dos diagramas claves : 
a] el equilibrio entre e l mercado de bienes y servicios y el mer­
cado de capitales (incluidas las tasas de interés del modelo) está 
representado por e l di agrama IS-LM, y b] el equilibrio entre el 
crecimiento del producto y la oferta de trabajo (por ende, el des­
empleo) se representa por medio de una curva de Phillips. El caso 
keynesiano fue una simple situación particular de la teoría clá­
sica que no rompe el modelo de equilibrio general. 

Todo es to se traduce en un modelo general de re laciones 
macroeconó mi cas que se concentra en recomendaciones de 
política macroeconómica, orientadas a tres obje tivos: a] índi­
ces aceptables de crecimiento económico ; b] altos índices de 
empleo (baj as tasas de desempleo) , y e] mantenimiento de pre­
c ios estables (baj as pres iones infl ac ionarias) . Todas las diver­
gencias de política económica se reducirían a la organización 
jerárquica de esos objeti vos , como dice abiertamente Robert B. 
Carson . 

11. "Según é l [A. Leigonhufvud], e l consenso keynesiano c lás i­
co, conocido con e l nombre de economía keynes iana o neokeynesiana, 
no conc uerda con la verd adera econo mía impul sada por Keynes. Las 
situ acio nes de desequilibrio duraderas deben describirse con la ay u­
da de instrumentos conceptua les verdaderamente keynes ianos. " Syn­
th ese. Histoire des pensées économiques, Édi ti o ns Si rey, París , 1988 . 

neo libera li smo: doctrina y política 

Las tres metas no se sit úan separadas ni despi ertan necesariamen­

te la mi sma lealtad . En primer luga r. se ace pta qu e e l nivel de l 

producto de una eco no mía es e l princ ipa l dete rmin ante de l e m­

pleo y de los precios . En seg un do lu gar. se sabe [sic) que los ni­

ve les ele empl eo y de prec ios g uard an más o menos un a relac ión 

inversa (co n excepción de la etapa es ta nfl ac ionaria de los años 

setenta). Eco nom istas de difere ntes corri entes teóri cas o ideo­

lóg icas pueden estab lecer co mo princ ipa l considerac ión la es­

tabi lidad de los prec ios o e l alt o e mpl eo: los li berales reconocen 

ge neralmente la pr imacía de l e mpleo, e n tanto qu e los conser­

vadores destacan la estabi li dad de los precios. 

Esta confianza en las políticas económ icas forma parte de la 
tradición keynes iana que entró en grave crisis en los años setenta, 
cuando uno de sus pil ares fue contrariado por los sucesos eco­
nómicos . La estanfl ac ión del período produjo una recesión (des­
empl eo y bajo crec imi ento) , combinada con una inflación en 
aumento, refutando el comportamiento de la curva de Philips, 
tan caracte rística de los neokeynes ianos. 

Era necesario expli car es tas ri gideces de los prec ios por 
medio de mecanismos in stituc ionales (e l poder de los mono­
polios en la administrac ión de los precios , las re sistencias de 
los sindi catos a bajar los sa larios, la persi stencia de los prec ios 
altos , etcétera). Para la visión neoclásica estamos ante "ruidos" 
en e l sistema de libre mercado y de equilibri o general. Se abri ó 
el camino, entonces, a las explicac iones monetari stas que di e­
ron gran prestigio a Mil ton Fri ed man, el paladín de esta corriente, 
a fines de los setenta . Pero sus propuestas y previsiones no 
arrojaron resultados dec isivos y la c ri sis de la teoría keynesiana 
llevó más lejos a la críti ca. Surgieron los nuevos c lásicos, que 
retomaron el modelo del equilibrio general agregando algunos 
elementos macroeconóm icos , pero sobre todo mi croeconó­
micos. 

Según la descripción de Robert Barro, los modelos de "ma­
croeconomía de expectati vas racionales , apo rtac ión del equili ­
brio macroeconómico, inic iado por Bob Lucas a principios de 
los años setenta", permitieron encontrar respuestas para las fluc­
tuaciones económicas del mundo real , las cua les no podían ex­
plicarse por medio de 

fallas del mercado fácilmente correg ibles, como las que se en­

c uentran presentes en los mode los keynesianos . De ahí que las 

fluctuac io nes tengan que re flej ar las pert urbacio nes reales o 

monetarias, c uyos efectos econó mi cos dinámi cos depe ndían de 

los costos de obtener in form ac ión, de los costos de ajuste, y así 

sucesi vamen te. 12 

En lo que se refiere a los fenómenos monetarios , que pare­
cían importantes desde e l punto de vista empíri co, pese a que en 
la teoría neoclásica "la estructura del equilibrio con prec ios fl ex i­
bles tiende a generar algo muy parecido a l centra li smo mone-

12. Robe rt r. Barro , " Novos-c láss icos e key nes ianos, o u os mo­
cinhos e os band idos" , Literatura Económica, nüme ro especial , Río 
de Jane iro , j unio de 1992, p . 5. 
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tario", 13 se mostró la influenci a de las flu ctuaciones de las di­
visas e n las fl uctuac iones macroeconómicas, cuando menos en 
e l corto plazo. Empero, no se encontraron "e fectos monetarios 
sobre las tasas de inte rés, las tasas sa lariales o e l consumo" ni 
en la re lación previ sta , del tipo curva de Philips, entre movimien­
tos de precios y actividad económica real , ni en la relación po­
sitiva esperada e ntre e l choque monetario y e l producto , salvo 
como amplios agregados monetarios . Los economistas neoclá­
s icos di e ron muc ha importanci a a los choques tecnológicos, y 
otras irregularidades del lado de la oferta, "como fuerzas orien­
tadoras centrales", y a postular la posibilidad de mercados per­
fecto s, agentes optimizantes " típicamente modelados como fa­
milias representativas con horizontes infinitos". De ahí que haya 
economistas que se pronuncien por e l fracaso definitivo de los 
neoc lásicos. Para B lanchard , 14 

pese a la cantidad de energía que se dedicó a esto [volver a los 
fundamen tos], no tenemos mucho que mos trar. Aquellos que 
sigui eron las sugerencias ele Lucas y Sargent se les conoció co mo 
neoc lás icos. La escuela neoclás ica siguió el curso clás ico ele las 
revo luciones , pasando por suces ivas depurac iones ele las curvas 
con el fin ele alcanzar la pureza teórica. Habiéndola alcanzado , 
hoy está próxima a la ex tinción (sólo que su influencia en la in­
vesti gac ión ele las desviaciones fu e impres ionante y sigue ex is­
ti endo).1 5 

Sin embargo, los principio origina les se abandonaron a raíz 
de los trabajos e mpíri cos. 

Los mercados descentra li zados, la información imperfec ta y 
el papel ele la moneda fu eron descartados con el tiempo y sus­
tituidos por los mercados competitivos y la max imizació n de 
agentes y compañías representativas , es decir, por los "ciclos eco­
nómicos reales" y su relación con las economías ele Arrow-De­
breu. 1" 

¿Sa li ó sobrando entonces e l perfeccionamiento metodológico 
mediante el avance de los modelos de cic los económicos reales? 
Ni s iqui e ra es to les concede Blanchard. Los neokeynesianos 
deseaban restablecer la visión básica del nivel macro, median­
te la mejoría de sus bases teóricas; entonces propusieron e l aná­
lisis de las rigideces nominales, de las rigideces reales, varias 
form as de competencia imperfecta, de las tasas salariales y de 
interés , del papel de la información asimétrica, de la selección 
adversa y de l ri esgo moral (moral hazard) . 

Las propues tas neokeynes ianas no convencieron a los neo­
clásicos . Barro c riti ca los métodos para probar sus modelos. Su 
objetivo, según e llos, es comprobar la pureza de las afirmacio-

13. /bid. 
14. 0 1 i vier Jean B lanchard, "N ovos cláss icos e no vos keynesianos: 

a longa pausa", Literat ura Económica , número especia l, Río ele Ja­
neiro, junio de 1992, p. 20. 

15. !bid. 
16. /bid. 
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nes de Keynes: "La generació n de respues tas keynesianas de 
viejo cuño a partir de nuevas y más sofisticadas es tructuras teó­
ricas no es un sustituto para la e vide nc ia empíri ca". 

Rucliger Dornbush también e ntró en la polém ica para ente­
rrar a los neoclási cos, 17 a l inte ntar excluir a lgunos elementos 
progresistas del pensamiento keynes iano que habían s ido e l 
fundamento teórico para las políticas de pleno empleo y del es­
tado de bienestar. Pretendía tambié n atacar "el meollo ele la or­
todoxia keynesiana que es e l activismo; es decir, la capacidad 
de afectar e l desempeño ele la economía por medio de una poi ítica 
discrecional". Sin embargo, los c ríticos neoclásicos fracasaron 
en sus propósitos de e liminar la inte rvención estatal keynesiana 
y restar importancia a las reflexiones sobre la competencia im­
perfecta o monopólica. Los hechos demuestran que la política 
neo liberal durante los gobiernos de Thatcher y Reagan no dis­
minuyó la intervención es tatal s ino que , por e l contrario, la au­
mentó , al tiempo que se multiplicaron los monopolios durante 
e l período, incluso en los sec tores donde se intensificó la com­
petencia y tuvo luga r la des regulación. Esta última favoreció e l 
monopolio, la admin istración ele los precios, las corporaciones 
si ndicales y otras ri g ideces, en vez de facilitar e! funcionamiento 
del libre mercado. 

No se trata de defender a los neokey nes ianos, sino só lo re­
conocer que su agenda de inves ti gac ión está mucho más cerca 
de la realidad , a pesar de la ausencia de asuntos c lave, como: los 
ciclos largos, los paradigmas tec no lógicos , los regímenes de 
regulación y, sobre todo , aquello que le falta a toda "ciencia 
económica": los fenómenos de explotación , sobreexplotac ión , 
lucha de c lases, s iste ma mundial , imperiali smo y dependen­
cia, luc ha geopo líti ca por e l poder mundial, e tcé tera. 

No se asp ira a a lcanzar un objetivo teórico en este trabajo , ya 
que esto se hará en otras investigaciones. 18 Aquí se desea demos­
trar que: a] la doctrina neoliberal tuvo una cobertura teórica gra­
cias a la escue la neoclásica; b] este marco conceptual, a pesar 
de que posee el mismo lenguaje que la doctrina neoliberal, no 
alcanzó resultados aceptables e n los planos teórico y de las 
evidencias empíricas (sa lvo las investigaciones sobre la in ­
fluencia de la educación y de los recursos humanos en e l cic lo 
económico), ni en el ámbito de su influencia en las políticas eco­
nómicas de los países central es, y e] en los países periféricos estas 
teorías sirvieron de telón de fondo para las políticas de ajuste 
económico y e l Consenso de Washington , practicados por e l 
Banco Mundial y e l FMI con resultados desastrosos. 

17. "El desafío decisivo lo plantea ron las expec tativas raciona­
les y, luego, la macroeconomía neoc lás ica, triunfantes durante los años 
ochenta y que luego perderían impulso .·· Rucli ger Dornbush, " N ovos 
clássicos e novos keynes ianos" , Litera/lira Económica, número es­
pecial , Río ele Janeiro, junio de 1992 , pp. 3 1 y siguientes. 

18. En un concurso para profesor titular ele la UFF el que esto es­
cribe presentó en 1994 una tes is sobre ''Os el os perdidos ele uma teoria 
elegante" , donde se anali za n es tas pretensiones teó ri cas con dos gran­
des temas de nuestro ti empo. Actua lmente , se prepara un a versión 
ampliada de esta tes is con el título de Econo111ia política do 11111ndo 
co11te111porfi neo. 
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La " reaganomía" y la "economía de la oferta" : 
después de mí, el diluvio 

Como se vio, a f ines de los setenta los princ ipios que ori enta­
ban la s íntes is económica poskeynes iana, e n parti cul a r la idea 
de que la infl ac ión y e l desempleo e ran situac io nes mutuame n­
te exc luye ntes, e ntra ro n en c ri s is , debido a l fe nó me no de la 
es tanfl ac ión, esto es, e l estancamiento económico con inflac ión 
que se produj o parti cul a rm ente du rante la reces ión de 1978 a 
1982. Es to abrió e l camino a un a ofen siva, e ncabezada por los 
" neo liberal es", contra el princ ipio keynes iano de la neces idad 
de la inte rvenc ión es ta ta l para ge nerar demanda, recuperar la 
economía y c rear pleno empleo. E n e l c lima alentado por la ofen­
s iva neolibe ra l en ese período fu eron pos ibles las aventuras in­
te lec tua les más incre íbl es. 

Durante e l decenio de los setenta elmonetari smo de Mil ton 
Fri edman encontró un a oportunidad excepc io nal. Tras e l go lpe 
militar contra Salvador All ende, en septi embre de 1973, se es­
tableció un gobi erno militar con amplios poderes para aplicar 
una política económica liberal en Chile . Con la asistencia perso­
nal de Friedman, un grupo de sus discípulos ocupó e l Ministe rio 
de Economía para aplicar sus teorías sin limitac iones políticas, 
con la cooperación de uno de los gobiernos más sanguinarios del 
mundo . El resultado fu e desastroso: de 1973 a 1983 la econo­
mía chil ena se sumergió en una depresión bruta l (con excepción 
del crecimiento moderado que ex perimentó e ntre 1977 y 1980) . 
La industria tradi c io na l fu e des truida , y según Hirschman el 
e m JD leo indu stri a l descendió de 555 000 personas e n 197 3 a 
menos de378 000 en 1983 .19 En ese año e l producto de este sector 
fue igual a l de 1967 y e n 1982 e l índice de industri a lización era 
igua l·al de 1950, según da tos de la CEPAL .20 La recuperaci ón 
iniciada después de 1984 no a lcanzó los ni veles anteriores, a 
pesar de l tratamiento espec ia l que la economía chilena recibió 
del capital fin ancie ro internacional. 2 1 

A fines de los setenta, cuando llegaron a l poder la dama de 
hierro británica y e l ac to r estadounidense Reagan , las concep­
ciones monetari stas tenían di ficultad para sustentar a los gobier­
nos conservadores, por lo que surg ió una nueva e nsalada doctri­
naria conocida como el lado de la oferta , supply -side. 

En resumen, és ta pl anteaba la neces idad de rescatar como 
centro de la teoría económica la Ley de Say, que Keynes había 
rechazado e n los años tre inta tras e l colapso econó mico ocasio­
nado por la c ri sis financiera de 1929 . Para Robert E . Ke leher y 

19. Albert O. Hirschman, "The Poli tical Economy of Latin Ame­
rican Development", Latin American Resea rch Review, vol. XXII , núm. 
3, Texas , 1987. 

20. Fernando Fajnzy lber, "Reflexoes so bre os limites e potencia­
lidades económicas da democrati zayiio" , Revista Economía Política , 
vol. 6, núm. 1, enero-abril de 1986. Después de 1983 , la economía 
chilena entró en un a fase de recuperac ión más o menos sustent ada. 
Bastaron esos años de mejoría para arm ar una ofensiva ideo lógica 
basada en un supuesto "mil agro chil eno" . 

2 1. Una pos tura crítica al respec to se encuentra en Sergio Aran­
cibia, "Economía y dictadura en Chile", Cuadem os de Nuestra Anté­
rica, vol. V, nú m. ti , La Haba na, julio-diciembre de 1988. 

neoli beralismo: doctrina y polít ica 

Willi am P. Orzec howski , cons iderados dos de los más importan­
tes teóri cos de l supply-side, 

el enfoque del lado de la oferta no es un a novedad ni una moda 
pasajera. Está bien arraigado en el análi sis macroeconómi co clá­
sico[ ... ] Las políticas del lado de la oferta fu eron puestas en prác­
tica por autoridades públicas , como Willi am G!adstone, primer 
ministro británi co en el siglo XIX, y Andrew Me! Ion, secretario 
del Tesoro de Estados Uni dos durante el gob ierno del pres iden­
te Calvin Coolidge, en los años ve inte [sic][ .. . ] El predominio 
de la visión del lado de la oferta continuó de manera ininterrum­
pida has ta el período de ent reguen·as, cuando las preocupac io­
nes por la distribución y la estabili zac ión comenzaron a recibir 
mayor atención que la ori entación para el creci mie nto por me­
dio de la política fiscal. 

Y continúan : 

La producc ión y la oferta agregada son las que engendran riqueza 
y crecimiento económico; las personas prod ucen para consumir. 
En particular, la producción de bienes genera un ingreso que se 
pagará a los factores de la producc ión. Este " in greso generado 
durante la producc ión de un determinado producto es igual al 
val or de dicho producto". El aumento de l ingreso (rec ibido por 
los fac tores) constituye un poder de compra mayor; por ende, una 
demanda mayor.H 

Se trata de un regreso a los princ ipi os de equilibri o gene ral, 
en su forma más simple . Desde es te punto d e vista , los econo­
mistas del supply-side se colocan en la mism a línea qu e los teó­
ricos llamados "neoclásicos" a los que tanto desprec iaban y 
además se apartan un poco del o tro as pec to d el enfoque , e l lado 
de la o ferta, en parti cul ar en lo que atañe a las recome ndacio­
nes de política económica deri vadas de sus redescubrimientos 
"teóricos" .23 Se apoyaban en la curva de Laffer, que se convir­
tió en "e l símbolo de una nueva e ra económica", como se anun­
cia en la portada del número 35 de Economic Imp act. Sus edi ­
tores resumen esta curva marav illosa de la s iguie nte m anera: 

Según el economistaArthur Laffer, hay una estrecha relac ión en­
tre las tasas impositivas, el ingreso y la produ cti vidad. Cuando 
la tasa impositi va sube a 100% no hay ingresos ; nad ie trabaja-

22. Robert E. Keleher y Willi am P. Orzechowski, "Class ica l Ori ­
gins of Supply-side Economics" , Economic lmpact, núm . 36, Was­
hington, 198 1. 

23. Estos señores se pasean por la hi storia del pensamiento eco­
nómico como un elefante por una tienda de artícul os de porcelana. Van 
cortando trozos de teoría de cuerpos teóricos mucho más complejos 
sin ningún pudor. La raíz de esto es la tendencia de las uni versidades 
estadounidenses a basar sus estudios en lecturas de art ícul os de rev istas 
científicas , capítulos de manu ales y antolog ías de tex tos. Un "econo­
mista" puede rec ibir su doctorado sin nunca haber leído un li bro com­
pleto y por ende sin entender qué es una teoría económi ca. Desgra­
ciadamente, es tas prác ticas pedagógicas se han generali zado en el 
mundo debido a qu e simpli fican el trabajo de profesores y alu mnos. 
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ría por nada . Por otro lado, si la tasa impos iti va fu ese de cero, no 
habría gobierno. En algún lugar de esta curva hay un punto en 
que la tasa impos iti va producirá el ingreso deseado y el produc­
to nac ional deseado. Este punto es vari able, pero en un sistema 
democrático se encontrará, para citar al doctor Laffer, "allí donde 
el electorado desee ser gravado". Si la tasa es mu y alta el incen­
ti vo para el trabajo puede di sminuir. El ingreso y la producción 
caerían. Con tasas más bajas pueden aumentar ambas cosas (los 
ingresos y la producción) Y 

In greso por impuestos 

Inspirados en estas propuestas , los aseso res de l pres idente Rea­
gan produjeron un documento propagandísti co de la doctrina 
neo liberal : su di sc urso en la ses ión conjunta del Congreso esta­
dounide nse el 18 de febrero de 198 1, conoc ido como "Progra­
ma para la Recuperac ión Económica" . Éste tenía tres objeti vos 
clave: "estabili zación de la economía estadounidense, reducción 
de la tasa d e inflación y restablecimiento de un fu erte crecimiento 
económico" . E llo debería " fo rtalecer al dó lar estadounidense y 
benefic iar al mundo e n igual medida que a la economía nacio­
nal" . 

Ex plícitamente , este prog rama no estaba di rigido a la di stri­
bución de los ingresos s ino a "aume ntar e! tamaño del pastel para 
dividirl o entre los dive rsos sectores de la economía" . Proponía 
reduc ir e l límite máx imo de l impues to sobre la re nta a 30%, 
garanti zando a los ingresos más altos la libre expansión. Esto 
debería " increme ntar nuestra pros pe ridad nac ional, aumentar 
nuestros ingresos nac ionales y abrir oportunidades a todos los 
estadounidenses" . 

Examínense los términos reve ladores de es tos "especiali s­
tas" e n economía: 

Sé que hay qui en podría argüi r que reducir las tasas de los im­
puestos ahora sería un a medida in flac ionaria. Un sólido cuerpo 
de "espec iali stas" en economía no está de acuerdo. Y no cabe duda 
que los recortes de las tasas impositi vas reali zados en los últi­
mos tres cuartos de siglo indican que estos "espec iali stas" están 
en lo cierto. En mi opinión, para 1985 nuestra producc ión real 
de bienes y servicios crecerá 20% [sic], esto es , será de 300 000 

millones de dólares más que hoy. El salari o medio de los traba­
jadores aumentará (en poder de compra real) en cerca de 8% en 
dólares descontados de impuestos. 25 

Todo esto está basado en la vi s ión ideológica de l ser humano 
postul ada en e l sig lo XVII , formulada en el XVIII y desarroll ada 
en el XIX: la de l hombre utilitari sta que persigue e l máximo de 

24. Véase el número espec ial de la desaparec ida rev ista Economic 
lmpact - A Quarterly Review o{World Economics, núm . 35 , Washing­
ton, 198 1, que pu bli caba la Internati onal Communicati on Agency de 
Estados Unidos. 

25. Ronald Reagan, "A Program for Economic Recovery", Eco­
nomic lmpact , op. cit. , p. 8. 
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resultados con un mínimo de esfuerzo: e l hommo economicus . 
E l ingreso debe redi stribuirse en favor de los sectores de altos 
ingresos y después ellos los invertirán para generar más rique­
za para todos. 

Según Reagan , la regulación se estaba convirtiendo en una 
maraña de códi gos cuyo resultado era prec ios más altos , mayor 
desempleo y menor producti vidad . Sin pre tender liquidar a los 
ó rganos regul adores, prometió limitarlos . Sin inte ntar negar 
los aspectos adversos de la burocrac ia encargada de aplicar las 
normas, es necesario con todo identificar los efectos de una nula 
regulación. Entre otros, la formación de monopolios privados 
cuya buroc racia es tan ineficiente, corrupta y costosa como la 
estatal. 

Se invocó la política monetarista para ev itar la infl ac ión. L a 
menor oferta de dinero ten ía un papel clave en la detenc ión de 
ese fl agelo . Así se expresaba Reagan: 

Un programa exitoso en alcanzar pautas de crecimiento estab les 
y moderadas , fundamentado en la restricc ión del dinero, man­
tendrá bajas la inflac ión y las tasas de interés y restaurará el vi­
gor de nuestras instituciones financieras y mercados. 

No obstante, el gobierno de Reagan obtuvo res ultados com­
pletamente di ferentes de los propuestos: 

1) Si bien es cierto que se recuperó e l crec imiento económi­
co , éste se inclinó básicamente hacia los sectores militar y d e 
servicios . La productividad creció a un ritmo inferio r al del pa ­
sado y al de los demás países desarrollados. Es to aumentóJenor­
meme nte su déficit comercial con el resto del mundo. 

2) Aun cuando se reduj o e l gasto de l sector soc ial, aum~nta­

ron desmesuradamente los gastos militares y e l défi cit público, 
los cuales se fin anciaron con el drás tico aumento de las tasas de 
interés . 

3) Si bien el dó lar se fo rtaleció durante parte del gobierno de 
Reagan y el sector f inanciero creció enormemente como inte r­
mediario de esa divi sa, los mayores compradores de títulos pú­
blicos fu eron j aponeses y alemanes, cuyos países aumentaron 
su superávit comercial con Estados Unidos . Esto conduj o al 
fortalec imie nto del yen y e l marco y de los sectores fin ancieros 
respectivos. Los diez mayores bancos del mundo dej aron de ser 
los estadounidenses y Japón logró la hegemonía de los recursos 
financieros mundiales . 

Cualquie r observador que analice los resultados de es tas 
medidas puede concluir fácilmente que e l supply-s ide no pasó 
de ser un aparato ideo lóg ico para justif icar la di stribuc ión ne­
gativa de l ingreso , los gastos militares desenfrenados y otras 
medidas conservadoras. 

Un estudio más profundo de la política económica de l perío­
do de Reagan revelará que tuvo un e fecto devastador e n la eco­
nomía mundia l. Produj o una gran eufori a inic ial en Es tad os 
Unidos y una grave reces ión al fin a l de su mandato. Reagan 
arrolló cualquier cosa que tuvie ra e nfrente pa ra ob te ner re­
sultados favo rables inmediatos. Después de él só lo quedaba el 
dilu vio , que se anunció en grandes encabezados en oc tubre de 
1987. 
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El Consenso de Washington y su fracaso 

Ya se vio có mo en los países ce ntrales los keynesianos y los 
moneta ri stas se enfrentaron en torno al carác ter del Estado y al 
sentido de l gas to público. El enfoque de l "' lado de la oferta" 
comp letó al monetari sta para tratar de acaba r con el Es tado de 
bienestar, con la ayuda académica de los ·'nuevos economi stas 
clás icos". Sin embargo, en la prác ti ca , las po líti cas económi cas 
aplicadas en la pres idencia de Reagan no conduj eron a la reduc­
ción de los gastos gubernamentales . El menor gasto público para 
los pobres no sirvió para compensar el sac rifi cio fiscal produ­
cido por los menores impuestos cobrados a los ri cos. 

Si es tas ideas ya parecían absurdas y en ex tremo crueles en 
los países centrales , no queremos ni pensar en las consecuen­
cias de su ap licac ión en los países dependientes y subdesa rro­
ll ados . Reagan era muy duro en lo re lativo a las relac iones de 
Es tados Unidos con esas últimas economías. Según él, así como 
la ay uda a los pobres propiciaba la indigencia y la pereza, la as is­
tencia a los países más pobres só lo favorecía a sus élites inca­
paces e indolentes . Así que había que eliminar, o por lo menos 
di sminuir, los programas de ay uda y for talecer el comercio con 
los países e n desarrollo medi ante el refo rzamiento de sus pro­
pias capac idades institucionales. 

Pe ter McPherson, admi ni stl·ador de la Agencia para el Desa­
n·ollo Internacional (AID) , explica as í la filosofía del gobierno 
de Reagan: 

Me gustaría ver menor transferencia de recursos y más de aque­
llo que ll amamos construcc ión de inst ituciones o transferencia 
tecnológica[ ... ] Es mejor si contribuimos arduamente al desa­
rroll o ele instituciones en el Tercer Mundo que permitirán a es­
tos países reso lver sus problemas por sí solos. A fin ele cuentas , 
la ay uda no es más que un fac i li taclor para esa gran región y só lo 
contribuye a propiciar el cambio económico. Las políticas, los 
programas, la vo luntad del Tercer Mundo son los que impul sa­
rán el tipo ele progreso que és te neces ita y merece. 26 

En resumen, lo que hay detrás de es te di scurso es: nada de 
ay uda económi ca, únicamente imposiciones de políticas con­
sideradas "correctas" . Al mi smo ti empo, Estados Unidos reti­
raba su apoyo económico a las instituciones multilaterales que 
se res istían a la ideología neoliberal, como la UNESCO y la OJT. 
Reagan se negó a apoyar la creac ión en el Banco Mundial de un 
sec tor dedicado a financiar el desarroll o energético y se opuso 
a los acuerdos para otorgar ayuda en el área ambiental. Éstas 
fueron só lo algunas de las negati vas para as umir una responsa­
bilidad es tatal a favor del bienestar de la humanidad. 

E l gob ierno de Reagan desvió los recursos destinados al Ter­
cer Mundo hacia lo que llamó "guerras de baja intensidad" , con 
el obj eti vo de desgastar a los gobiernos progres istas y revolu ­
cionarios de ese bloque; apoyó a las guerrill as contrarrevolucio­
nari as , el terrori smo y e l sabotaje, además de algu nas invasio-

26. Stewa rl W. Ramsey, "lnterview with M. Peter McPherson", 
Economic lmpact. op. cit. , p. 42. 
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nes directas a países pequeños en las que no hubiese un alto costo 
de vidas (como fue el caso de Granada en 1983 o de Panamá, 
durante el gobierno de Bush, en 1989). Los programas de Ali­
mentación para la Paz se incorporaron cada vez más al concep­
to defendido por laCIA de que la superi oridad alimentari a de Es­
tados Unidos debería utili za rse como un arma e insc ribirse por 
tanto en la es trateg ia geopo lít ica del país. Ésta tu vo espec ial 
efec to en África , donde promovió la des trucción de las econo­
mías de subsistencia a cambi o de alimentac ión gratuita . 

Para América Latina se puso en marcha una nueva política 
definida por el Comité de Santa Fe, en mayo de 1980, y consti­
tuida a instancias del Consejo de Seguridad Interameri cana. Este 
Consejo, formado por L. Francis Bouchey, Roger W. Fontaine, 
David C. JOI·dan , Gordon Sumner y Lewis Tabs, partía de una 
concepción de guerra permanente: 

El continente ameri cano está siendo atacado. América Latina, 
compañera y ali ada tradicional ele Es tados Unidos, es tá siendo 
penetrada por el poder soviético. La bahía caribeña está in vadi­
da ele agentes soviéticos y delimitada por estados socialistas [sic]. 

La descripción es dramáti ca: 

El éx ito cubano en el Caribe y América Central es asombroso. 
La Guyana, go bernada por el primer ministro Linden Forbes 
Burnham, es un Estado marxista prosoviético y solicitó su ad­
hes ión al Comecon en enero de 1977 [ ... ]El primer ministro ele 
Jamaica, Michael Noeman Manley, visitó Cuba enjulio ele 1975 . 
Granma , [ ... ]lo tildó de "s incero amigo de la revolución cuba­
na". El hijo de Manley estudia en La Habana. Su gob ierno dio 
apoyo oficia l a la incursión cubana en Angola , y su policía, ma­
yor que el ejército jamaicano, es entrenada en Cuba[ ... ] 

En marzo de 1979 Maurice Bi shop ll egó al poder en Grana­
da , cuyo aeropuerto es construido por los cubanos [ ... y continúa 
la enumeración de la importancia estratégica de esta relación] . 

El canal de Panamá también representa un papel vital en el 
abastecimiento de petróleo a Estados U nidos. Panamá se encon­
traba bajo el control de un régimen militar de izquierda que, se­
gún laCIA, fue el intermediario de los sandini stas en la toma del 
poder de Nicaragua por los marxistas en julio de 1979. El Sal­
vador y otras nac iones de América Central están amenazadas por 
las guerrillas revo lucionarias. A este respecto, el gobierno de 
Estados Unidos continúa con una clara actitud de indiferencia 
estratégica , al mismo ti empo que ex ige reformas sociales, eco­
nómicas , agrarias y de derechos humanos, como si siquiera la más 
perfecta resolución de estos problemas pudiese detener la expan­
sión colonial [sic] castrense y la subvers ión y, por ende, reso l­
ver de paso las cues ti ones estratég icas Y 

No se trata de una desc ripción exagerada. En rea lidad, en lo 
más agudo de la crisis económi ca internac ional de 1979-1983 

27. El documento de Santa Fe fu e publicado, entre otros, en el li ­
bro de Boceo, Comité de Santa Fe, Medina, Ortiz, M aira e Maugé, La 
guerra total, Ediciones El Conejo/ ALD HU, Quito, 1982. 
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el movimiento revolucionario y reformista mundial mostró avan­
ces importantes, y las regiones caribeña y centroamericana fue­
ron dos de sus puntos neurálg icos. El gobierno de Reagan, que 
respaldó el espíritu de l documento de Santa Fe, aumentó la pre­
sión sobre los países del Tercer Mundo, y de los latinoameri ca­
nos en particular, por medi o de mecani smos bilaterales, en el 
sentido de : 

1) Imponer una política antiinflacionaria de cuño monetari sta 
con metas de control de emi sión de moneda, elevación de las 
tasas de interés y restri cc ión del consumo por medio de ajustes 
sa lariales. Con e llo se obli gaba también a un férreo control de 
los gastos públicos y el es tímulo a los impuestos que no afecta­
sen el ahorro. Hasta aquí, las medidas co inciden con las aplica­
das en Estados Unidos. 

2) Presionar para poner en práctica una política de devalua­
ción de las monedas nacionales a partir de devaluac iones cam­
biarías permanentes. Esta medida alentó la generación de supe­
ráv it comerciales de es tos países, el cual se utili zó para el pago 
de intereses de la deuda ex terna. Esta estrateg ia se opone a la 
ejecutada en Estados Unidos donde se practi có una política de 
fort alecimiento de la moneda nacional que dio como resultado 
un enorme y creciente déficit comercial. 

3) El crecimiento del vo lume n del pago de intereses y la 
estati zac ión de la deuda en los países del Tercer Mundo gene­
raron un pozo sin fondo de endeudamiento público, sin que por 
ello se generaran nuevos gastos públicos. Por e l contrario, al mis­
mo tiempo que se elevaba el débito aumentaron los recortes de l 
gasto público. Esta contradicción no fue vivida por los países 
centrales, en particul ar por Estados Unidos, que aumentó tran ­
quilamente su gas to público hasta por lo menos 1987, cuando 
el pago de intereses de su deuda comenzó a considerarse como 
un gasto exagerado que había que controlar debido a su eleva­
do monto , tanto en el interior como en exterior. 

Es claro, pues, que en el Tercer Mundo el decenio de los ochen­
ta se caracterizó por las restri cciones crecientes de l gasto público 
(primero de las inve rsiones, después del gasto corriente, luego 
del recorte puro y simpl e de los sec tores estatales y la venta de 
empresas públicas o privatizaciones) . 

Durante esa década e l gobierno de Es tados Unidos aban­
donó sus propósitos de prescindir de los o rganismos bilate­
rales ante la creciente erosión de sus recursos y la toma del control 
de los mayores excedentes por parte de Japón y Alemania. La 
política interna del país ameri cano se volvió cada vez más de­
pendiente de la compra de títulos de l Tesoro por parte de aque­
llos países. Ante esta situación la estrategia yanqui cambió de 
orientación al es timul ar las acciones multilaterales bajo su 
liderazgo, en las cuales Washington imponía los principios de 
política y Japón y Alemania otorgaban los recursos. Esta tácti­
ca, que concluyó en 1990, se ejerc ió abiertamente en la guerra 
del Golfo Pérsico y en e l financiamiento a los países de Europa 
Central. 

Es así como se ll ega al final de los ochenta con modificac io­
nes significativas a las políticas. Estados Unidos es testi go de 
la alianza entre la URSS y Alemania y la apertura de és ta a la 
Comunidad Europea, fortalecida por el marco alemán. Desde 
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entonces, aunada a la pérdida de importancia de la OTAN , la 
política ele Washington en Europa es una tentati va desesperada 
por conservar la ali anza atlántica (y aun de ex tende rl a, pero ¿a 
qué prec io ?). 

Aparentemente ex iste e l sentimiento unánime en e l mundo 
de que la caída de l muro ele Berlín constitu yó un fortalecimien­
to geopolítico para Estados Unidos y su ali anza occ idental ca­
pitalista. Para quien esto esc ribe es exactamente lo contrario. 
Estoy convenc ido de que es e l comienzo de l fin de esta ali anza 
y la pues ta en marcha ele la unidad euroas iáti ca que incluye a la 
otrora Unión Sov iéti ca . 

Como resultado de estas nu evas condiciones es tratég icas 
Estados U nidos se enfrentó a la neces idad de reforzar su frente 
hemisféri co, mediante tres iniciativas fundamentales: a]la del 
TLCAN como un intento para fortalecer el frente interno estado­
unidense con la ampliación de sus fronteras a Canadá y Méxi­
co; b]la de l Caribe , que busca garanti zar la hegemonía estado­
unidense reconqui stada a costa ele dos in vas iones (G ranada y 
Panamá) , una gue rra de baj a intensidad con Nicaragua, un a 
guerra antiinsurgente en Guatemala y El Salvador, una fu erte 
desestabilización en Jamai ca y Guyana, etcétera , y c]la Inic ia­
tiva de las Américas, cuyo lanzami ento busca es tab lece r un 
mecanismo ele incorporación al Mercosur y al Pacto Andino, que 
inicialmente Es tados Unidos trató de destruir (con resul tados 
positivos en e l caso de este último, en los setenta , y sin éx ito e n 
cuanto al primero en los nove nta) . 

Al abandonar la política de fortalecimiento de l dólar en me­
dio de la violenta c ri sis de 1989- 1993, Estados Unidos se vio e n 
la neces idad de apoyarse más en los o rgani smos multilatera les. 
El Consenso de Washington en 1989 refleja esos cambi os polí­
ticos. La cuestión era invertir los términos de sus políticas eco­
nómicas inte rna y ex terna. En lo inte rno era necesa rio bajar los 
intereses y e l déficit fiscal , además de tratar de contener los e fec­
tos desmorali zado res de la concentración de l ingreso y del au­
mento de la pobreza y, en consecuenc ia, de la vio lencia y de la 
confrontación racial y social. En el frente externo era necesa­
rio contener e l déficit comercial con un aumento de las expor­
taciones estadounidenses, lo que ex igía una signi ficati va e in­
evitable deva luación del dó lar. 

La pres ión sobre el Tercer Mundo se revierte. Ahora se pre­
tende lograr superávit comerc ial en los países pobres y princi­
palmente entre los de industri ali zac ión rec iente, como Brasil. 
Para ello era necesario estimul ar una política de va lori zac ión 
cambiarí a que reforzara las monedas nacionales. Esto fue po­
sible en la medida en que dichos pa íses pudieron atraer capita­
les excedentes que Estados U nidos só lo lograba con la caída de 
sus tasas de interés. Además se reque ría que esos países priva­
tizaran los recursos es tatales para generar liquidez y que e leva­
ran sus tasas de interés para transferir a los capitales financie­
ros internac ionales (en grave cri sis de liquidez desde 1989) todos 
los excedentes ac umul ados en rese rvas y fondos derivados de 
las privatizaciones. 

En 1990, e l grupo de Santa Fe se reunió para hacer una reca­
pitulación de sus tesis después de diez años el e estar en el poder. 
Sus conc lusiones desde e l punto de vista económi co fueron : 
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La po lítica económica de Estados Unidos debe ser consec uente 

con nuestro apoyo a l régimen democ rático, e l cual requi ere de 

un sistema económico saludable, independi ente de l control y de 

la interfe rencia gubernamenta les exces ivos. El desarro ll o de un 

mercado nac ional de cap ital privado y autónomo es indi spensa­

ble para mantener un a soc iedad independi ente. Una de las ma­

yores decepciones de la época de Reagan fue que no aprovechó 

la c risis de l endeudami ento para c rear sóli dos mercados de ca­

pi ta l a la manera en que es te comité de Santa Fe había recomen­

dado en 1980. 

Cuando e l problema de la deuda es tall ó con la cri sis de 1982 , 

su foco central consistió en saber có mo mantener la solvencia de 

los acreedores y la liquidez de los deudores. Aun cuando es te 

obje ti vo se hubiera alc anzado por lo menos en parte, se perdi ó 

la gran oportunid ad de cambi ar e l rumbo de las soc iedades lati­

noameri canas y enderezarlas hac ia el capitali smo democrático, 

es dec ir, hacia los sistemas de libre empresa y de mercados na­

c ionales de capita l que sustentan a las sociedades independien­

tes. No es demasiado tarde para consegui rlo. La cri sis ac tual de 

la deuda debería aprovecharse para avanzar en el proceso de tran­

sic ión de América Latina hacia reg ímenes democráti cos . 

Aunque resulten progresistas para la reducción de la carga de 

la deuda latinoamericana, innovac iones tales como el Plan Baker, 

e l interca mbi o de deuda por capital, e l modelo mex icano, la 

res truc turaci ón y otros mecani smos similares , la políti ca de 

la deuda debería también incluir medidas con las cuales se apo­

ye la creación de mercados nacionales de capital. Es probable que 

ningun a propuesta específi ca sea definitiva; mientras tanto, un a 

aprox imación a es te obj eti vo podría ser algo como la reventa de 

la deuda en un mercado nacional. El financiamiento bien admi­

ni strado de la deuda interna de Estados Unidos que reali zó Ale­

xander Hamil ton, en la fundac ión de es te país, proporc iona un 

modelo. 

Lo¡; ¡ni smos autores definían c laramente los riesgos de la 
políti.ca de cobrar e l débito exte rno e insistían en un acuerdo 
respecto a di cha deuda, que ya se mencionaba en el gobierno de 
Reagan: 

El Departamento del Tesoro de Estados Unidos debe desempe­

ñar un papel dominante en la fo rmulación de soluciones a la cri ­

sis es truc tural de la deuda que afecta a muchos de nuestros ve­

c inos latinoameri canos . Una de e ll as debe ser e l resultado de l 

reco nocimiento de que se debe di sminuir la ac tua l carga de en­

deudami ento debido a que nunca se podrá reembolsaren las con­

dic iones ac tu ales. Al gunas variables de l Pl an Morgan/Tesoro/ 

Méx ico, dic iembre de 1987, son viables. 

Por fin se reconoce que la cri sis de la deuda es estructura l. En 

algunos países [ésta] supera su capacidad de pago. Los [ . .. ] menos 

desarroll ados de todo el mundo tienen en conjunto una deuda de 

450 000 mill ones de dólares; si a ese monto se le aplicaran las 

tasas ac tuales de interés, los países deudores deberían pagar, sólo 

por intereses , 1 800 millones de dólares en los próx imos veinte 

años, sin reducir en un centavo e l monto princ ipal de la deuda. 

Aun as í, el simple hecho de mantener semejantes niveles de pago 
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de intereses tendría efec tos de vastado res en sus eco nomías y en 

la nuest ra. Los países deudores ex perimentarían un crec imien­

to negati vo o de ce ro , mientras que se reg istraría un aum ento ele 

la pobreza y no tendrían d inero pa ra comprar productos proce­

dentes de Estados Unidos. Se es ti ma que desde 198 2 e l deteri o­

ro ele las eco nomías latin oa merica nas provocado por la deuda ha 

costado a los productores es tadounidenses una pérdida por 70 000 

millones de dó lares. 

Pocos es tudi osos notaron es ta importante mod ificac ión de l 
rumbo de la políti ca que, ap li cada en Argentina y en Méx ico sobre 
todo (y luego en Bras i 1), abrió la vía a una nueva fase de las eco­
nomías de la reg ión, basada en monedas vigorosas, défic it co­
mercial y atracción de capitales financ ieros. Méx ico adoptó este 
modelo completamente , le sigui ó Argentina y después Bras il , 
con algunos cambi9s . 

La cri sis del modelo mex icano a f ines de 1994 cues ti onó los 
enormes gastos para la exa ltac ión de semejantes medidas en 
los medios de comunicac ión, académicos y profes iona les . El 
Consenso de Washington que se estableció sobre estas 1 íneas co­
menzó a exigir recti ficaciones, que se han llevado a cabo con len­
titud , entre otros moti vos po rque el grupo que las f01 j ó perd ió 
su posición de poder y no ha surgido aún una es trategia libera l 
democráti ca para la reg ión. 

Los NEOLIBERALES EN EL PODER Y SUS CONTRA DI CC IONES 

Las ondas largas de Kondratiev 

En un a in ves ti gac ión c uyos res ultados se publi ca ro n e n 
1926,28 el economista ruso N. D. Kondrati ev comprobó la 
ex istencia de tres ciclos económicos de 50 a 60 años entre 

1830 y 191 O. Anali zó el comportami ento de los índices de pre­
cios, las tasas de gan ancia, los sa lari os, el movimi ento inter­
nacional de capitales, la p)"oducc ión y el consumo de ca rbón, 
hi erro en lingotes y plomo, bás icamente en el Re ino Unido, Fran­
cia, Alemania y Es tados Unidos. A partir de es tos datos encon­
tró seri es consis tentes que repetían la mi sma pauta cíc lica en e l 
largo plazo. De esta manera, determinó tres c iclos: 

1) Primera onda larga: e l ascenso se inic ió hac ia f ines de 1 780 
y comienzos de 1790, has ta ll ega r a 18 10- 1817, y el dec li ve se 
reg istró de 1810-1817 hasta 1844- 185 1. 

2) Segunda onda larga: e l ascenso fue de 1844- 185 1 a 1870-
1875, y e l dec li ve de 1870- 1875 a 1890- 1896. 

3) Tercera onda larga: e l ascenso se presentó de 1890- 1896 
a 19 14-1 920, y el decli ve probablemente se ini c ió en 19 14- 1920. 

No es este e l lugar para habl ar sobre la complicada carrera 
de Kondratiev (soc iali sta- revolucionario de izquierda que apoyó 
al gobierno bolchev ique, d iri gió e l Centro de Es tudi os de Ma-

28 . N. O . Kondra tiev, "The Long Waves in Economic Life", Re­
view, vo l. 11. núm . 4 , pri mavera de 1979, pp. 5 J 9-562. Trad ucc ión ori ­
g inal de W.F. Sto lperdel mi smo art ícul o publicado en alemán en 1926. 
La traducc ión fue comple tada por Mar k Lo ui s Go lclman. 
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te máti ca Econó mica, donde realizó las investigaciones que lo 
hici e ron famoso , y terminó su vida deportado en Siberia), cuya 
obra ll ama cada vez más la atención . Sus descubrimientos levan­
taron polé mica. E l mini stro de Guerra, León Trotsky, y diver­
sos economi stas se opusieron a sus conclusiones, aunque nada 
había que o poner al rigor de los datos utilizados con todo y sus 
limitac io nes. Schumpeter sería el economista que mejor asimi­
lara los resultados alcanzados por Kondratiev. En su libro El ciclo 
económico, 29 pretendió articular los ciclos largos con ciclos 
me nores de 1 O y 4 años y llegó a una teoría bastante congruente 
sobre e l c ic lo económico. Estos descubrimientos estaban en 
abierta oposición con e l keynesiani smo que predominaba en la 
ciencia económica . Lo que se pretendía era asegurar la posibi­
lidad de e liminar e l ciclo económico. Se había llegado a creer 
que la econo mía había alcanzado una fase poscíclica30 gracias 
al a lto grado de planeación que habían alcanzado las grandes 
e mpresas y e l Es tado moderno. Esta perspectiva adquirió mu­
cho prestigio e n el período de la posguerra, en que los ciclos 
económicos atenu arían en gran medida sus oscilaciones. 

Sin embargo, a fines de los sesenta las fluctuaciones de los 
cic los se tornaron más intensas, aumentando las fases de rece­
sión y caída de l crec imiento económico en períodos cada vez 
más largos . Durante ese lapso volvieron los estudios sobre las 
ondas largas Y La coincidencia con los cá lculos de Kondratiev 
era incre íblemente exacta . Queda clara entonces la extrema pre­
c is ión de los c ic los largos. 

Si se anali za el período posterior a la muerte de Kondratiev 
se ti ene el s igui ente resultado: 

1) Tercera o nda larga: 1914-1920 a 1940-1945, nueva fase 
de descenso. 

2) C uarta onda larga: 1940-1945 a 1967-1973, nueva fase de 
descenso, y 1967-1973 a 1994-1998, nuevo período de descenso . 

3) Quinta onda larga: 1994-1998 a? 
En vez de rechazar los hechos por su carácter determinista, 

como hace n a lgunos , se debería intentar seriamente explicar 
estas o ndas largas y su posible repetición y previsibilidad. En 
realidad, la literatura de los últimos años sobre el tema ha trata­
do de encon trar las causas más profundas de estas ondas, así 
como describir su morfología, las posibles especificidades de 
cada una y sus posibles cambios de comportamiento . 

Lo que hoy se sabe es que cada una de estas ondas se asoció 
a un nuevo paradigma tecnológico y partieron de una base de 
fuerzas producti vas y un nuevo modelo de acumulación de ca­
pita l que supone en c ierta form a a los anteriores. Si se recurre a 

29. Joseph A. Schumpeter, Business Cycle, edición abreviada, Me 
Graw hell , 1964. 

30. Véase la críti ca de la concepc ión del capitali smo poscíclico 
en Theot6nio dos Santos , Teorías del capitalismo contemporáneo, Edi­
tora Vega, Be lo Horizonte, 1983, y Pedro López (coord .), La crisis del 
cap italismo: teoría y práctica, Siglo XX I Editores , México, 1984. 

3 1. A principios de los setenta aparec ieron varios libros que rei­
vi ndicaron las ondas largas de Kondrati ev: Mande! ( 1972), Frank 
( 1976, 1977, 1979, 1980, 1983) , Wallerstein ( 1973, Dos Santos ( 1973 , 
1978, 1987), Rostoco ( 1978) y Freeman (1977, 1982, 1984), entre 
otros. 

519 

la noción de reg ímenes de regul ac ió n de los regulacionistas fran­
ceses, cada ciclo se podría asoc iar a un rég imen de acumulación 
a pesar de la negativa de aquéllos a aceptar las ondas largas. 32 

En los últimos años se ha e ntabl ado un amplio debate en tor­
no a la ex istencia de las ondas largas antes de la revolución in­
dustri al, esto es, la primera onda larga descubierta por Kondra­
tiev. A partir de Fernand Braudel se encontraro n ondas largas aún 
mayores, que abarcaban dos s iglos y un s iglo y medio . En éstas 
había una c lara tendencia a acortar e l número de años intenne­
dios. 33 

El resultado fin al de este análi s is es la propuesta del siguiente 
esquema de pares de cic los de Kondratiev, que se elaboró con 
posteri oridad; uno de sus resultados más brillantes fue el estu­
dio de Giovanni Arrighi: 34 

Pares de Kondratiev y hegemonía/rivalidad . 

Poder hegemónico 

1: espina dorsal 

n: Holanda 

III : Gran Bretaña 

IV : Estados Unidos 

32. El economista japonés Koichi Schimizu , entre otros , entre los 
cuales me incluyo, intenta hacer esta interpretación conceptual: "A 
pesar de que Schumpeter subraya la particularidad (indi vidualidad) 
de cada ciclo, ésta debe asoc iarse, según nuestro criterio, no con la in ­
di vid ualidad técnica sino con la de los regímenes de acumulación, y 
por lo tanto en las normas de producción y de consumo". Koichi 
Shimizu, "La dynamique du cap itali sme: le cyc le des affairs , 1' inno­
vation et la cri se e hez J. Schumpeter et K. Marx", Keizaigaku -Rouso, 
The Dashida University Economic Review, vol. XXX, núm. 2, noviem­
bre de 1988, pp. 154-229. 

33. Un grupo de investigac ión del Centro Fernand Branq¡: l, co­
ordinado por Immanuel Wallerstein y Terence K. Hopkins, propuso 
entre 1977 y 1978 un amplio proyecto de investi gac ión sobre "Ritmos 
cíclicos y tendencias sec ul ares en la economía capitali sta mundial" 
en el que identificaron los ciclos largos de Kondratiev a partir de 1450, 
establec iendo una aproximación entre los pares de las ondas largas y 
los períodos de hegemonía/ri validad en la economía mundial. Ade­
más de identificar los procesos de ex pansión y retracc ión con tres ten­
dencias (expansión "externa" e " interna" o comercializac ión de la 
tierra; proletarización y mecanización), identificaron cuatro fases den­
tro de cada par de ondas largas en relación con el establec imiento de 
la hegemonía y su declive: A 1 ascenso de la hegemonía (agudos con­
fli ctos entre rivales por la suces ión); B 1 triunfo hegémonico (el nu e­
vo poder sustituye al anti guo, el cual está en decandencia); A2: ma­
durez hegemónica (verdadera hegemonía); 8 2: hegemonía declinante 
(agudo confli cto del antiguo poder contra sus sucesores). 

34. Giovanni Arrighi, El largo siglo XX: din ero, poder y los orí­
genes de nuestro tiempo, Contraponto, Río de Janeiro, Editora UNESP, 

1996. Arrighi presenta un esquema un poco diferente , basándose en 
los cic los sistémicos de acumulac ión de Fernand Braudel. 
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Habsb urgo Países Bajos 

A l . Hegemonía asce nde nte : 1450- 1575- 1590, 1798- 18 15, 
! 897- 19 13- 1920 

B l . Vic to ri a hege mó ni ca: 1590-1 620 , 18 15-1 85 0 , I 9 13-
1920-1 945 

A2. Madu rez hegemóni ca: 1559- 162 0- 1650 , 185 0-1 873 , 
1945- 1967 

B2. Hegemonía en dec li ve: 1559- 1575 , 1650-1672 , 1873 -
1897, 1967 -? 

En virtud ele que la economía mundial entraría en una nueva 
fase de l cic lo largo ele Konclrati ev, es to es, una fase económica 
con crisis y reces iones cada vez menos intensas, es probable que 
las teorías del c ic lo económico, parti cul armente ele los ciclos 
largos, caigan ele nuevo en el olvido. Sin embargo, ya es tiem­
po el e sensibili zar a los economistas y a los científ icos soc iales 
más reali stas en cuanto al comportamiento cíc li co de la econo­
mía y a la neces idad ele no perder de vista fe nómenos tan eviden­
tes y esenc iales para una buena prev isión coy untura l y de pl a­
neac ión económtca . 

En lo que sigue se ana li za la economía ele la posguerra des­
de el pun to ele vista ele la teoría de las ondas largas , según supo­
sición actual, y articul ando cada una ele ell as con nuevos paradig­
mas tecnológicos, nuevas moda liclacles regul ato ri as y nuevas 
etapas en los procesos ele hegemonía en escala mundial. Con esto 
se pretende demostrar las razones hi stóri cas que condujeron a 
una onda ideo lógica neo liberal en las décadas f inales de l sig lo 
XX y la posible evo luc ión ele esta tendenci a. 

Breve descripción del ciclo económico 
de la segunda guerra mundial a 1983 

Los ochenta se inic iaron en un c lima de depres ión económica 
internac ional, que comenzó en 1979 y se prolongó hasta 1982 . 
Ésta fu e la tercera después de la segunda guerra mundial . De 1945 
a 1967 1a economía capitali sta internac ional tuvo un crec imiento 
permanente, con recesos cortos locali zados . Pese a ello, a par­
tir de 1967 comenzó una etapa ele desacelerac ión del crecimiento 
económico en los pa íses capita li stas centrales y a fo rmarse re­
ces iones el e ca rácte r inte rn ac iona l. 

De 1969 a 197 1 se reg istraron las primeras manifes tac iones 
ele estanflac ión, la cua l fu e un reto para el saber económico es­
tablecido, que pretendía haber demos trado la ex istencia de una 
incompatibilidad entre inflación y recesión con ay uda ele la curva 
ele Philli ps . Tras una breve recuperac ión entre 197 1 y e l segun­
do semes tre ele 1973 , la economía internac ional entró en una 
grave reces ión. Es ta vez no só lo se alca nza ron índices dramáti­
cos ele caída de la producc ión, sino que se ex tendieron por todo 
el planeta, inc luye ndo a los pa íses capitali stas dependientes de 
desarro llo medio. El bl oque soc iali sta tambi én res ultó afectado. 

neo li berali smo: doctrina y po lítica 

Ocurri ó así una segunda reces ión -con n ílicl as ca rac terís ti ­
cas ele depres ión- que se pro longó ent re e l segundo se mestre 
el e 1973 y e l fi na l de 1975. A es ta reces ión se aunó e l aume n­
to ele los prec ios de l petróleo y e l surg imiento ele la ll amada ··ser­
piente monetari a". Por todo e l mundo se esparc ió una inmensa 
masa de "pe trodó lares" que se rec icl aron por medio, entre otros , 
de l endeudami ento masivo del Tercer M undo y de los países so­
c iali stas, en parte para cubrir los défic it cambi ari os generados 
por e l aumento de l petró leo y en parte para dar curso a la enor­
me especulac ión fin anc iera consecuenc ia ele di cho rec ic laj e. 

La gravedad ele la situ ac ión se di sfrazó con un a cie rta eufo­
ri a económi ca entre 1976 y 1979, cuando los excedentes finan­
c ieros apoyaron e l aumento de l comercio mundi al basado en 
"grandes proyec tos" . Éstos absorbieron la mayor parte ele esos 
recursos en forma de inmensos procesos de endeudami ento. Se 
es timul aron as í nuevas inversiones que incorpora ron nuevas 
tecno logías. Lo anteri or llevó a que se rev isara a profuncliclacl 
la di visión internac ional del trabajo . 

La crec iente magnitud ele esos procesos comenzó a refl ej ar­
se en 1979, cuando los excedentes fin ancieros de l petró leo, cuyo 
prec io es taba a la baja desde 1976, habían desaparecido. Hubo 
un nuevo intento ele e levar di cho precio en 1979, pero ello tu vo 
nuevos efectos depresivos, só lo que esta vez no se combinaron 
con un aumento ele la inflación. La ex tensión del endeudamiento 
ge nerado en e l período anteri o r no pe rmitía continuar con el 
movimiento especulati vo . Las economías ele los países clesarro­
ll aclos necesitaban recursos para hacer viables los proyec tos 
iniciados en la fase anterior. Surgió as í una escasez ele dinero que 
no se logró suplir con petrodólares . El al za de las ta sas de inte­
rés, consecuenc ia ele di cha escasez, acentuó e l cuadro depres i­
vo, coartando aún más el impulso producti vo. Se aba ndonaron 
las políticas económicas antirrecesivas para re tomar los prin­
cipios monetari stas, en un intento por acabar en definiti va con 
la estanflación. Así, se iniciaron los procesos de deflación des­
tinados a abatir la tendenc ia alc ista de los prec ios medi ante 
medidas ele estabili zación coordinadas entre los países del Grupo 
de los Siete. La políti ca de la Tri latera l aplicada por James Carter 
y sus socios europeos y japoneses permitió iniciar la concertación 
ele las políticas económi cas ele los países capita li s tas centrales 
y los princ ipales polos financ ieros. 

Luego, con la llegada ele Reagan al poder e n 1980 y su obje­
ción al trilaterali smo, ese pac to cedió su luga r a las impos icio­
nes ele su gobi ern o. En un prim er momento, Reagan intensificó 
las políti cas ele es tabili zac ión, para lo cual di sminu yó la ca rga 
fi sca l y cortó los gas tos soc iales de l Estado, fac ili tó e l intercam­
bio con el ex teri or y ace ntuó la nueva di visión internac ional de l 
trabajo, ya esbozada en la recuperac ión de 1976 a 1979 35 

35. La teoría de l supp ly side, o "eco no mía de oferta" , prete nd ía 
que la redu cc ió n de impuestos a los sectores de a lto s ing resos aLim en­
taría las posi bili dades de inversión y es to generaría un ingreso nac ional 
mayor y por e nde un vo lum en mayor de reca ud ació n fisca l. Reaga n 
ll egó a l gobi e rno co n e l es tandarte de l recorte de im puestos -que de 
hec ho ll evó a cabo para los in gresos a ltos-, pero no res trin gió los 
gastos de l gobi ern o más qu e para al g unos se rvic ios soc ia les destin a-
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De esta manera, la economía internacional estaba lista para 
una nueva fase de crecimiento cuyo eje sería la recuperación de 
Estados Unidos. La presencia de los conservadores en el poder 
en ese país con Ronald Reagan, en Alemania con la democracia 
cristiana, y en el Reino Unido con Margaret Thatcher, indica­
ban que se buscaría una recuperación moderada y controlada. 
Sin embargo, lo que ocurrió fue enteramente diferente. Reagan 
rompió con todos los principios del liberalismo económico al 
elevar el déficit público estadounidense a límites jamás imagi­
nados por la ciencia económica y al forzar una recuperación 
cuyas características marcaron el decenio de los ochenta y se 
proyectaron en el de los noventa. Es, pues, necesario el análisis 
detallado de este proceso para comprender gran parte de los 
acontecimientos actuales.36 

La estrategia de recuperación económica mundial, 
1983-1989 

El origen del auge económico de 1983 a 1989 se encuentra en 
el mecanismo del déficit del Tesoro estadounidense, que alcanzó 
la cifra de 134 000 millones de dólares en 1982 y 230 800 mi­
llones en 1983, monto que se mantuvo hasta 1989 (237 800 
millones de dólares). 37 En virtud de que en la década de los se­
tenta el déficit fiscal aumentó en alrededor de 50 000 millones 
de dólares anuales, surgió un amplio movimiento para contener 
los gastos y aumentar los impuestos en el país. Reagan eliminó 
la segunda opción (llegó incluso a reducir los impuestos sobre 
el capital y los altos ingresos) y se limitó a recortar los gastos 
sociales. Con la presión del establishment para que se efectua­
ra investigación y desarrollo (ID) en el área militar de alta tec­
nología, aumentaron drásticamente los gastos en este sector, en 

dos a la ayuda a los desamparados. Por el contrario , aumentó drásti­
camente los gastos del Estado, en particular los militares. Véase un 
resumen reciente sobre este tema en F. Carneiro , "Ascen<;:ao e queda 
da economia de oferta", Conjuntura Economica, vol. 44, núm. 7, Río 
de Janeiro, 31 de julio de 1989, pp. 83-86. 

36. Este resumen se basa en diversos trabajos anteriores del au­
tor sobre la economía internacional, entre los que destacan: La crisis 
norteamericana y América Latina, PLA, Santiago, 1970; Oveja Ne­
gra, Bogotá; Periferia, Buenos Aires; Laterza, Milán; Imperialismo 
y democracia, Era, México , 1978; Tsuge S hobo , Tokio; La crisis in­
ternacional del capitalismo y los nuevos modelos de desarrollo, Con­
troversia, Buenos Aires, Controversia, 1987. 

37. Estos déficit equivalen al valor del PNB de Brasil y a cerca de 
tres veces su deuda externa. El déficit federal de Estados Unidos en 
su PNB pasó de 2.91% en 1980 a 6.19% en 1983, volviendo a 3% de 
1987 a 1989. Aun as í, no vuelve a disminuir y cada año se sigue ele­
vando, con lo que aumenta el volumen total del déficit público. Como 
éste se financia en su mayor parte con recursos ex ternos, la deuda 
externa de Estados Unidos aumentó de 737 700 millones de dólares 
en 1980 a 2 175.2 miles de millones en 1989. En el mismo período la 
deuda interna se elevó de 194 700 millones de dól ares a 676 900 mi­
llones. De esta forma, la deuda pública total como porcentaje del PNB , 

se eleva de 37.2% en 1981 a 51.1 % en 1986, manteniéndose en este 
nivel hasta 1989. 
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particular los relativos a la investigación de tecnologías de punta 
que se sintetizaron en la Iniciativa de Defensa Estratégica, la 
fantasiosa "guerra de las estrellas", que se convirtió en objeto 
de crítica de las más grandes autoridades científicas del país por 
inviable y por el desperdicio de recursos que representaba en­
tonces y aún hoy. 38 

De alguna manera es posible comparar la "guerra de las es­
trellas" con el papel económico que Keynes atribuía a las pirá­
mides egipcias: un enorme gasto estatal para generar empleos 
e ingresos y facilitar así el funcionamiento de la economía. Sólo 
que en el pasado semejantes gastos se realizaron en sectores de 
bajos ingresos y en los ochenta se concentraron en actividades 
de tecnología de vanguardia y en sus efectos secundarios, casi 
todos ligados a la expansión de los servicios relacionados con 
la información . En otras palabras se trataba de una política 
anticíclica que, a falta de una guerra que justificase los gastos 
militares como factor de recuperación económica, se canalizó 
hacia una tecnología de punta en nombre de una estrategia mi­
litar inaccesible a la comprensión del ciudadano común. Esta 
opción estaba cargada de pretensiones ideológicas que busca­
ban: 

1) Reafirmar el poderío militar estratégico de Estados Uni­
dos, cuestionado por el equilibrio táctico alcanzado por la Unión 
Soviética desde fines de los sesenta. 

2) Garantizar la hegemonía científico-teconológica de Esta­
dos Unidos doblemente amenazada: a] en el plano tecnológico 
y de las ciencias aplicadas, debido al avance de Alemania, Ja­
pón y de otras potencias; b] en la aplicación de alta tecnología 

38. Los gastos militares representaban 39.1 % del PNB de Estados 
Unidos en 1945. Este porcentaje cayó en la posguerra a 5.1 en 1950. 
Con la guerra de Corea se elevaron nuevamente a 11.1 % en 1955, 
manteniéndose desde entonces más o menos en este nivel debido a la 
acción del "complejo industrial-militar" denunciado por el presidente 
Eisenhower. Con el aumento de los movimientos por los derechos 
civiles en Estados Unidos y las donaciones del programa del presi­
dente Ford contra la pobreza, este porcentaje bajó a 7.5 en 1965 y 7.9 
en 1967, elevándose de nuevo con la guerra en Vietnam a 9 en 1967 y 
9.6 en 1968; luego bajó a 8.9 en 1969 y 8.3 en 1970. La lucha contra 
la guerra en Vietnam hizo descender es tos porcentajes a 7.5 en 1971, 
6.9 en 1972, 6 en 1973 y 5.6 en 1974 (final de la guerra). Los gastos 
militares permanecieron en alrededor de 5% del PNB hasta el perío­
do de Reagan, en que volvieron a elevarse a 6.3 , en 1982, nivel en que 
se mantuvieron hasta 1989. Cabe señalar que muchos gastos milita­
res están disfrazados en los gastos en recursos humanos, que desde 
la posguerra han tenido un aumento enorme. Los gastos en defensa 
propiamente dicha representaban cerca de 10% del presupuesto al 
inicio de los períodos de Eisenhower y de Kennedy. Ya en el régimen 
de Reagan alcanzaron 35 %, manteniéndose en cerca de 29% en pro­
medio . Lo más importante, con todo, es comprobar el giro en el ca­
rácter de estos gastos militares, cada vez más orientados a la investi ­
gación y el desarrollo de punta . Las industrias ae roespacial y de 
computadoras pesadas dependen esencialmente de estos gastos. La 
Iniciativa de Defensa Estratégica (S trateg ic Defense Initiative) o 
guerra de las estrellas , iniciada en 1983, pretendía recuperar el papel 
prominente de Estados Unidos en tecnologías de punta, como los 
láseres y la fibra óptica, la defensa aérea y espacial , el control de trá­
fico de aviones , la medicina y la biotecnología. 
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en la producción industrial , que ponía en peligro la superiori­
dad estadounidense en diseño , productividad y costo. En e l pla­
no cien tífico y militar (a pesar de la maraña de fa lsas noticias 
difundidas por la prensa), Estados Un idos se sentía amenazado 
por e l enorme desarrollo del aparato c ientífico soviéti co, prin­
cipalmente e l espacial (cuyos efectos tecnológicos podrían ser 
decisivos en dos décadas más)19 y en las investigac iones sobre 
fisión nuclear, láser e inteligencia artificia l (que decidirán el mo­
delo tecnológico del sig lo XX I). Esta comprobación lo obligó a 
retomar los gastos en ciencia pura y alta tecnología, sobre todo 
cuando Japón y Alemania (y con e ll a la Comunidad Europea 
entera) aumentaron sus inversiones en esas áreas, de modo que 
podrían independizarse de la potencia americana en lo relativo 
a esos sectores estratégicos.40 Era, pues , necesario combinar una 
política anticíclica con la lucha por la hegemonía de la revolu­
ción científico-técnica, que hoy por hoy es la que marca la evo­
lución de la economía mundial. 

3) Frente a esta opción en las inversiones de punta, Estados 
U nidos debía aceptar su rezago en las tecnologías aplicadas 
abriendo su mercado a economías más competitivas y especia­
lizándose en áreas estratég icas. Se trataba de promover una nueva 
división internac ional del trabajo en la que ese país se especia­
lizaría en ciencia pura y en "tecnologías emergentes": láser, in­
geniería genét ica, inte ligencia art ificia l, superconductividad, 
etcétera. Lo anterior exigía una firme decisión en favor del au­
mento de los gastos en (ID) y en su planeación centrali zada en 
el Pentágono. Para e llo , era necesario ocultar el carácte r cada 
vez más planeado y centralizado del desarrollo económico del 
país y al mismo tiempo obtener el apoyo para el mismo. La so­
lución fue disfrazarlo entre las actividades del Pentágono, cu­
yos gastos ast ronómicos estaban justificados por un c lima de 
reinicio de la guerra fría y de las características satánicas del 
sociali smo que era necesario combatir. 

Había, pues , un aparente contrasentido: un gob ierno antiso­
ciali sta que aumentaba drásticamente la planeación centrali zada 
de la economía incrustada en los gastos militares. Un gobierno 
ultraliberal que para sustentar esa política generó e l mayor dé­
ficit del Tesoro jamás imaginado por los más audaces neokey­
nesianos. Nunca la humanidad vivió una contradicción tan brutal 
(y evidente) entre el discurso y la realidad. 

39. En torno a la nave espacia l MIR deben "integrarse los cinco 
elementos del mayor 'mecano' espacial jamás colocado en órbita" , 
form ando una estación orbital de 90 toneladas , con sucesivas tripu­
laciones que pasan cerca de un año en e l espacio desde 1986. "Es to 
hace palidecer de envidia a los estadounidenses, cuyas proezas en este 
campo se remontan a mayo de 1973 y que no dispondrán de un ins­
trumento aná logo hasta fines de los años noventa , con la es tación es­
pacial Freedom". Jean-Franc;:oi sA ugeram, "Les soviét iques s'appré­
tent a mettre en place une sta tion orbita le de 90 tonnes", Le Mo11de, 
París, 2 de junio de 1990. 

40. Los gastos en investigación y desarrollo no militares de Es­
tados Unidos se mantuvieron estables en a lrededor de 1.8% del PNB 
de 1983 a 1987 ; en Japón y Alemania aumentaron de 2.5 a 2.8 y 2.6 
por ciento , respectivamente, del PNB. 

neo liberalismo: doctri na y polít ica 

El modelo de recuperación económica, 1983-1989 

Rompi endo las perspectivas del trilatera li smo, Reagan impuso 
al resto de l mundo desarrol lado un modelo de crecimiento al 
mando incuestionable de l nuevo establishment militar de Was­
hington (e l Pentágono y las empresas de tecnología de punta). 
Esta imposic ión también se rea l izó internamente, colocando en 
desventaja a l orden económico tradicional apoyado en la costa 
es te, donde se concentraba la oligarquía financiera , industrial 
y comerc ial de Estados U nidos. Era evidente e l malestar causado 
por la " reaganomía" entre las grandes familias que formaban la 
oligarquía que detenta, en gran parte, e l poder en e l país y en el 
mundo . El choq ue entre la o ligarquía del capita l financiero es­
tadounidense y los nuevos conglomerados nacidos de la indus­
tria militar y los nuevos campos tecnológicos ha ven ido ocurrien­
do desde que los sectores tradicionales abrieron la lucha contra 
aq uéllos (sobre todo la ITT) , durante los sesenta.4 1 En seguida 
vino e l drástico enfrentamiento contra las pretensiones del pre­
sidente Nixon que , apoyado otra vez por la ITT y otras nuevas 
"fusiones", intentó independizarse del capital financiero del este. 
Tras de la nueva ocupación del gobierno por N e l son Rockefeller, 
y en parte por medio de Jimmy Carter, las fuerzas tradicionales 
se vieron de nuevo enfrentadas por el "popul ismo" de Ronald 
Reagan , contra el cual desarroll aron una amp li a lucha en los años 
ochenta, sin muchos resultados concretos desde el punto de vista 
electoral. Era el oeste californi ano con sus nuevos ricos que se 
imponía a la oligarquía tradicional de Boston y Nueva York. 

Reagan consiguió imponer su modelo que daba luz verde a 
los gastos militares de punta y a las nuevas empresas del com­
plejo industrial militar. 

El aumento del déficit del Tesoro produjo un enorme creci­
miento de la demanda interna, la cua l se concentró en los servi­
cios vincul ados a la ID , educación, comunicación y entreteni­
miento. Al mismo tiempo, al generar una inmensa deuda pública 
administrada por el sector financ iero , éste creció enormemen­
te y dio origen a la época de los yuppies. 42 

El aumento de la demanda ele una moneda internacional como 
e l dólar provoca inmediatamente una expansión de las impor­
taciones del resto del mundo, en particular de los países liga-

41. Las "corporaciones" e ran la s nuevas formaciones empresa­
riales qu e surg ieron en los sese nta y que se caracterizaban por una 
expansión anárquica de las in vers ion es en los sectores económicos, 
si n nin guna articulación entre e llas. En genera l, esta expansión par­
tía de la valorización de sus acciones debida a su desempeño tecno­
lógico de vang uardia , apoyada por las órdenes de compra y los sub­
sid ios a la investigación de l Pentágono , expansión que les permitió 
comprar nuevas empresas (mergers) con sus acc iones muy cotizadas 
y llegar a constituir una amenaza al poder de las oligarquías financiero­
industria les de Estados Unidos , además de expandirse en el plano 
mundial. 

42 . " Durante los ochenta los graduados de las mejores universi­
dades de los países más ri cos se orientaron casi s in excepción a los 
servic ios financieros y banca rios . Nunca hubo mayor unanimidad en 
las princ ipales esc uel as profes ionales desde la ge neración de 191 4." 
"Banks in Trouble", Th e Ecoll onlist , Londres, 8 de septiembre de 1990. 
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dos al sur de Estados Unidos, como México, y a su costa oeste, 
en especial la Cuenca del Pacífico, como Japón y los tigres de 
Asia (Corea, Taiwan, Singapur y Hong Kong). También se am­
pliaron las importaciones de Europa, sobre todo de Alemania y 
de otros países de industrialización reciente, como México y 
Brasil. 

Se generó así un enorme déficit en la balanza comercial de 
Estados Unidos que pasó de 36 400 millones de dólares en 1982 
a36700mil lonesen 1983; 112500millonesen 1984; 122100 
millones en 1985; 144 500 millones en 1986; 160 300 millones 
en 1987 ; 126 500 millones en 1988, y 128 900 millones de dó­
lares en 1989. Déficit comercial que se transformó en superá­
vit de dólares,43 sobre todo de Japón y Alemania (que se convir­
tieron en grandes inversionistas en Estados Unidos) ,44 de los 
tigres de Asia, los países de industrialización reciente y de algu­
nos países latinoamericanos . Como se mencionó, estos últimos 
destinaron esos recursos al pago de intereses y a eventuales 
amortizaciones de su deuda, provocando así una fuerte desca­
pitalización de sus economías.45 Estas divi sas fueron a parar a 
manos del sistema financiero de Estados Unidos, sumándose 
a las de los inversionistas nipones y germanos . Para éstos, di­
chos flujos tuvieron una aplicación inmediata: la compra de tí­
tulos de deuda pública que se emitieron para compensar e l dé­
ficit del Tesoro (punto de partida de todo el proceso) . Para atraer 
esas inversiones la Casa Blanca elevó extraordinariamente las 
tasas de interés y garantizó el fortal ecimiento del dólar frente a 
otras divi sas .46 Ello tuvo efectos devastadores para los países 
que contrataron empréstitos en esta divisa, cuyo resultado fue 

43. Estados Unidos se convierte en importador neto de capitales 
a partir de 1983. Desde entonces ese país, que había sido un gran 
exportador de capital, comenzó a enfrentarse a un problema típico de 
los países dependientes: ¿es positivo o negativo para un país ser cada 
vez más dependiente del capital y de la tecnología de otros países? 
Estados Unidos exportaba 27 000 millones de dó lares netos (salida 
vs . entrada de capitales) y pasó a importar, en vez de exportar, 34 000 
millones en 1983,80 000 millones en 1984, 97 000 millones en 1985 , 
123 000 millones en 1986, 135 000 mill ones en 1987 y 118 000 mi­
llones en 1988. 

44. Alemania y Japón se transformaron en los mayores exporta­
dores de capital a partir de 1983 . En 198 1 Japón transfirió hacia e l 
exterior un valor neto (sa lida frente a entrada de capitales) de 14 900 
millones y Alemania 2 400 millones; América Latina , por su parte, 
recibía 4 400 millones de dólares. A partir de 1982 Japón transfirió 
15 900 millones, Alemania 4 800 y América Latina transfiere 6 300 
millones al exterior; en 1987 Japón exportaba 56 200 millones , Ale­
mania 20 200 y América Latina 16 900. 

45. A partir de 1982 América Latina se transforma abiertamente 
en exportadora neta de recursos hacia e l exterior. En los períodos an­
teriores estas condiciones ya existían , pero no eran perceptibles a causa 
de ciertos conceptos estadísticos que aquí no vienen al caso. 

46. La tasa preferencial estadounidense, que orienta al mercado 
de intereses , registró un alza drástica a cerca de 15% por año a prin­
cipios de los ochenta, que comenzó a atraer recursos internacionales 
masivos a Estados Unidos. Ello demostró la viabilidad de financiar 
desde e l exterior el déficit del gobierno estadounidense. Su caída (de 
1984 a 1987) y posterior alza (en 1988 y 1989) form an parte de la s 
dificultades que genera esa política. 

523 

la crisis del endeudamiento externo de América Latina y otras 
naciones del Tercer Mundo . 

Se llega así a un resultado paradójico que parecía haber creado 
un paraíso en la Tierra : un gobierno que se endeuda interna y 
externamente pero cuya moneda, en vez de devaluarse, se reva­
lúa 47 Un gobierno deficitario que aumenta drásticamente la 
demanda sin generar inflación,48 pero sí un aumento de la com­
petencia internacional que dio a los estadounidenses el acceso 
a mejores y más baratos productos de importación .49 Pero los 
milagros no existen . El tiempo es el mejor consejero. ¿Qué ocu­
rrió durante esos años? 

El aumento sin cobertura de la deuda pública es un fenómeno 
acumulativo. Cada año crece su monto, así como el pago de los 
intereses, cuya proporción se incrementa en relación con el gasto 
público y más aún con la recaudación fiscal. Cuando esta deuda 
es con el exterior, la situación es aún más grave, pues el gobier­
no tiene un menor control sobre los propietarios de su deuda. 

El aumento de la deuda pública se acompañó de dos hechos: 
a] el crecimiento del sector financiero, que realizó una gran es­
peculación con la deuda con el apoyo de los enormes exceden­
tes financieros generados por los superávit del comercio japo­
nés; los bancos nipones se internacionalizaron en los ochenta y 
se convirtieron en los mayores del mundo, y b] el apalancamiento 
o poder de multiplicación monetaria y financiera de los recur­
sos inflacionarios a disposición de la economía se basó en un 
vasto sistema especulativo. Éste incluye la compra de empre­
sas (las " fusiones", que se multiplicaron durante este período) , 
la especulación con los títulos de la deuda pública y con las ac­
ciones de las empresas que realizan esas fusiones y los aumen­
tos ficticios de su capital, la especulación inmobiliaria (que se 
agiganta con las nuevas empresas) y la valuación artifical de las 
acciones, títulos e inmuebles en general, que entran en el circuito 
del auge especulativo. 

Todo esto generó una enorme masa de documentos y títulos 
que constituyeron valores y papeles financieros sin ningún res­
paldo en la realid~d económica. El desequilibrio de los facto­
res económicos alcanzó extremos incontrolables . Es entonces 
cuando los más prudentes iniciaron un comportamiento econó­
mico de signo contrario que derrumbó esa masa de recursos ar­
tifi c iales. Comenzó un proceso de devaluación de los activos, 
sobre todo de los financieros . Ante esto, los inversionistas ex-

47. El dólar aumentó su valor en re lación con las 13 divisas de los 
principales países exportadores de 1980 a 1985 , exactamente en el 
momento en que Estados Unidos se convirtió en deudor neto del res­
to de l mundo. 

48. La inflación en Estados Unidos de 1980 a 1989 evolucionó así: 
13.3, 1 0.2 , 6.2, 3.1 , 4.2 , 3.5, 1.9, 3.6 , 3 .9 y 5 por c iento . Por consiguien­
te , en los años de mayores déficit fisca les y comerciales en los ochenta, 
la inflac ión cayó a sus índices más bajos. En 1987 , 1988 y 1989 vol­
vió a subir. 

49. La consec uencia co ncre ta de es ta s ituac ión es la desindus­
tri ali zac ión de Estados Unidos y la caída de su produc tividad medi a 
en re lación con Europa , Japón y los países de industriali zac ión recien­
te . Es evidente tambi én que su participación en las exportaciones mun­
dial es descendió y cedió su lu ga r a Japón y a Alemania. 
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tranjeros empezaron a desconfi ar de los títulos de l gobi erno de 
Estados Unidos a partir de 1987. cuando quedó c laro que es te 
país, en vez de di sminuir su défic it , tendía a aumentarlo cada vez 
más . Al mi smo ti empo, ante e l enorme vo lumen de inte reses 
pagados por e l go bierno , éste se vio obli gado a res tringir las ta­
sas de interés, lo que provocó una fuga de cap ita les de l sec tor. 
La desconfianza en esos títulos, a l se r menos atractivos por la 
baja de las tasas de interés y e l pe li gro de una onda infl ac ionaria , 
ll evó a los capitales externos a comprar activos rea les. És tos se 
componen de ir muebles y empresas que entraron en un gigan­
tesco proceso de fusiones e iniciaron una desnaciona li zac ión 
muy temida por los c iudadanos es tadouniden ses. És ta se con­
sideró aún más grave cuando se mezcló con una buena dosis de 
racismo, al hab larse de un "peligro amarillo", representado por 
e l capital japonés en plena expans ión en Estados Unidos y en 
otras partes del mundo. 

La magi a comenzó a fallar. F ue preciso detener e l défic it 
público, porque ya no había manera de financiarlo , as í como 
devaluar e! dólar, bien para aumentar las exportaciones, bien para 
depreciar los activos en manos de ex tranjeros. Empero , s i se 
devaluaba el dólar, y considerando los excedentes mundia les de 
esta divisa (sobre todo de "eurodólares" y "dólares as iáti cos"), 
tendría lugar una caída de las monedas más firmes , co mo e l 
marco alemán o e l yen japonés, con el consecuente debilitamien­
to del poder financiero de Estados Un idos. 

De cualquier fo rma , la di sminución del déficit público y la 
depreciación del dólar provocaron una ca ída de la demanda , por 
ende del mercado estadounidense, y tuvieron un fuerte efec to 
depresivo tanto en e l interior como en el exterior. Las amena­
zas de devaluación de esa moneda se re invirtieran con la com­
pra de dólares por parte de los bancos centrales de Japón y Ale­
mania . Las caídas de las bolsas de valores (en especia l la de 
octubre de 1987) se contuvieron con la intervención de los bancos 
centrales y de los gobiernos. La devaluación de la deuda exter­
na del Tercer Mundo (acrecentada a partir de los incrementos de 
las tasas de interés y de los refinanciamientos puramen te con­
tables) se controló con las propuestas estatales y multil ateral es 
de "financiamientos" y con la garantía de los activos bancarios. 
Pese a ello, en el mercado paralelo es ta deuda llegó a va ler, en 
ocasiones, 20% de su valor nominal. 

Si bien fue e l Estado el que inició este proceso de auge mun­
dial, él mi smo buscó contener su cri sis y restablecer un equili­
brio razonable. En fin , se cuesti onó el func ionamiento de l mer­
cado financiero , deformado en grado sumo por la interve nción 
pública y la especulac ión de la cuenta corri ente. En este entor­
no, el gran capita l busca una salida que lo favorezca. Propone e 
impone (en nombre del libre mercado) que los estados nacionales 
se deshagan de su patrimonio para pagar sus deudas, dando sus ­
tancia así a una parte de los enormes excedentes especul ativos 
sobrantes en esca la mundial. De esta forma, documentos inúti ­
les y si n valor reciben el respaldo de bi enes públi cos que se con­
vierten en patrimonio de Jos especu ladores fi nancieros. Éste es 
claramente el principio que orienta las ll amadas "conversiones" 
de la deuda externa. Por medio de e ll as, los documentos deva­
luados de los bancos, supuestos valores de deudas , se convier-
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ten en empresas y bienes sustraídos del sector púb li co. Una forma 
idea l de ev itar la qu iebra general de los bancos y de las empre­
sas privadas sería remplazad a por la quiebra de los estados (cosa 
que ya ocurre en muchos casos). Es mucho más difíc il ob li gar a 
los contribu yentes a acep tar la idea de apoyar indefinidamente 
a las empresas y a los bancos en quiebra. Ante todo porque cada 
año aumenta e l vo lumen el e esas bancarrotas y di sminuye la 
posibilidad de que e l Estado las financie 5 0 

De 1960 a nuestros días e l gas to público de diversos estados 
nacionales aumentó sensibl emente de 20-30% a 40% del PIB , 

particul armente bajo la ég ida del " neo libera li smo" de la Dama 
de Hierro, ele Reagan, etcétera Y Se trata , pues. de un neolibera­
li smo de l capitalismo monopoli sta de Es tado que cons iste en el 
aumento de la intervención es tatal para ga ranti za r la sobrev i­
vencia del capita l, sobre todo de los graneles monopolios y del 
capita l financiero. Cuando se trata ele defender estos intereses, 
la economía de mercado se manda a pasear, pues no cabe en el 
mundo de monopolios, oligopo lios y corporaciones transnacio­
nales que domina la vida económica de nuestros días . 

Éstos son sus íntimos pensa mientos: "El mercado nos mata 
- piensan para sí los graneles capitalistas di sfrazados de neo­
liberales-, avancemos sobre los mercados que aún existen y 
liquiclémos los. ¡Que se abran los mercados ... de los demás! "52 

50. Hace muc ho ti e mpo qu e e l autor defie nde la tes is de qu e e l 
ini cio de los nov e nta esta ría marcado por un a vio le nta devaluación 
de los activos qu e a su vez deva lu ará e l capita l constante e n e l plano 
mundi a l y permitirá un nu evo y só lido período de c rec imi ento de la 
economía mundial , co n la introd ucc ión de inn ovac iones radi ca les 
gracias a l empleo ele nuevas tec no logías. Será e l fin del prolongado 
pe ríodo depres ivo que se inic ió e n 1967 y el comi e nzo ele un nuevo 
c ic lo ascendente de 25 a 30 años, a partir ele medi ados ele los años 
nove nta. 

5 1. Al contrario de la "cleses tati zac ión" que los "neoliberales" tanto 
pregonan, hay un aumento, confirmado por varias, otras fuentes en otros 
países, de l gas to públi co den tro del PNB , e n pa rti c ul ar e n e l Estados 
Unidos ele Reagan y e n e l Reino Unid o de Thatche r, lo que es más 
co mprensibl e e n la fase ac tu a l de l capi tali smo mo nopo li sta de Esta­
do. 

52 . En un a rt íc ul o el e Robe rt Kuttner aparecido e n la secció n 
"Econom ic Vi ew point" de l Busin ess Week del 15 ele octubre ele 1990, 
es ta rea lidad se revela e n e l viejo de bate sobre la g lo ba li zac ión de la 
economía mundi a l y la desa pari c ió n o no de los inte reses nacionales . 
Asus tado por e l avance tecno lóg ico de Japón, e l a uto r as ume un pun­
to de vista mil veces tratado por la teoría ele la depende ncia: "Las com­
pañías j aponesas di señan prod uctos de ultratecno logía que pueden ser 
arm ados e n g ran parte por jóvenes muj eres asiáticas s in mayor nive l 
educativo. El co razón de la ope rac ió n [sic ], sin embargo, ti ene lugar 
en Japó n: e l co noc imi ento c ie ntífi co, la ingeni ería y e l talento comer­
c ial , as í co mo e l flujo de gana nc ias para fin anc iar la s ig uie nte ronda 
de innovaciones. " ¿Cuántas veces no dec im os és to so bre e l capita l 
intern ac iona l e n nuestros países dependientes? Só lo qu e ahora qui e­
nes lo desc ubre n son los eco no mi stas es tado unide nses. Finaliza e l 
autor : "Si las empresas de a lta tecnología basadas en Estados Unidos 
son se nc illame nte sacadas de l me rcado por e l me rcant ili smo de otras 
nacio nes [sic], poco a poco nos ire mos quedando en la pos ic ión de las 
muj eres ele bajos salari os de l es te de As ia. " ¡Oh' , mej or que es ta suerte 
la co rra só lo 80% de la hum a ni dad que vive en los países cle pe ncli en-
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na nueva ola de crecimiento se basará en altos índices de automatización 

y robotización de la producción y de los servicios y creará pocos empleos. 

¿En dónde res ide , pues, el problema? La humanidad puede producir en 

pocas horas y con una pequeña parte de sus individuos todos los bienes y 

servicios necesarios para atender a las necesidades de su población 

En el fondo del pozo : recesión y crisis política 
de 1990 a 1993 

Tras la grave reces ión de 1990- 199 1 la economía de Es tados 
Unidos se recuperó de manera mu y moderada. S in embargo, a 
pesar de su situación favo rable en contraste con los demás paí­
ses indu striali zados , no se prevé una recuperac ión más consis­
tente. Por o tro lado, Japón ingresó en la cri sis exactamente en 
1992-1 993, en tanto que Alemani a ini ció su caída en 199 1 y la 
reces ión se manifes tó c laramente en 1993, con e l descenso de 
1.1% del PIB . Es ta situac ión reces iva preva lec ió en los países 
industri a lizados en general y afectó, sobre todo, a Áfri ca y Eu­
ropa del Este , la cual sufre un a depres ión brutal desde que fue 
tomada por los neo liberales. 

La situación es la opuesta en Améri ca Latina (excepto Bra­
sil , Cuba y Haití), donde se inició una modes ta recuperac ión 
económica. Asia occ idental y e l SudesteAsiáti co contin úan cre­
ciendo y China surgió como la es tre ll a de l crec imiento econó­
mico mundial , con un incremento consecuti vo en su PIB de 12.8% 
en 1992 y 1993. 

Se aprecia un desarro ll o desigual, típico de la evolución de l 
sistema capitali sta mundial que se vuelve cada vez más complejo, 
conformado por regímenes económicos y po i íti cos en extremo 
di versificados, pese al triun fo aparente del neo libera li smo en e l 
plano mundi al. Lo c ierto es que durante la recuperac ión econó­
mica de 1983-1 987 la especul ación monetari a fue e l instrumento 
típi co del crec imiento en esos años de expansión forzada por la 
deuda pública es tadounidense. Se basó en la inestabilidad del 
va lor de las di visas - que permiti ó grandes ganancias a los 
especuladores- y en las alt ís imas tasas de interés pagadas por 
Washington para financiar su enorme défic it. El aumento de esas 
tasas comenzó a principios de los años ochenta y condujo a la 
c ri sis de la deuda ex te rna. Ésta fue e l resul tado de la impos ic ión 

tes y subdesarro ll ados , con la ay ud a de nues tro s gobe rnantes neoli ­
bera les . 

de que los países deudores pagasen los mismos intereses espe ­
culati vos que e l go bierno estadounidense pagaba al resto de l 
mundo con e l fin de atraer capita les en un intento de cubrir su 
défi cit públi co. Estos pagos exorbitantes se rea li zarían en de­
trimento del desarrollo de esas nac iones y ll evarían a la reces ión 
y a la mise ri a a sus habitantes. Todos conocemos los resultados 
de es ta exacc ión de los recursos reg ionales . América Latina, 
África y los países de Europa Oriental se vieron atrapados en una 
trampa fin anciera sin salida. 

El vasto mov imiento de especul ac ión fin anciera en el mun­
do concluyó en 1990. De todos las consecuencias del fin de es ta 
locura f inancie ra la más dramática fue el desempleo que se ge­
nerali zó de un ex tremo a otro de l mundo; a partir de ese año se 
ag ravó en los países desarrollados y dependientes y resurgió en 
los países centrales. Lo que es más grave, el paro surgió en las 
economías hasta entonces de pleno empleo en Europa Oriental 
y la URSS . Sólo algunos centros pri vilegiados de Asia pudieron 
escapar a ese problema, pero no se sabe por cuánto ti empo . 

Lo más dramáti co de esta situación es el claro convencimiento 
de que un a nueva fase de c rec imiento económico que podría 
ocurrir a partir de 1996 deberá generar muchos pequeños pues­
tos de trabajo, pero no logrará revertir el fl age lo del desempleo. 
Clinton adv irti ó al Grupo de los Siete sobre e l carác ter estruc­
tural de ese fe nómeno. Una nueva ola de crecimiento se basará 
en altos índices de automati zac ión y roboti zación de la produc­
ción y de los se rvi c ios y creará pocos empleos . ¿En dónde res i­
de, pues, e l problema? La humanidad puede producir en pocas 
horas y con un a pequeña parte de sus individuos todos los bie­
nes y servic ios necesarios para atender a las necesidades de su 
pobl ac ión. ¿Es esto una bendic ión o una tragedia? 

Será una tragedia si impera e l principio del mercado, de la 
propi edad pri va da, de utili zar estos avances para el enriqueci­
miento de una minoría. Por e l contrario, será una bendición si 
es te potencia l producti vo se pone al servic io de la humanidad . 
¿Cómo? Di sminuyendo la jornada de trabaj o. Hoy, en los paí­
ses ri cos hay un consenso para ll egar a la jornada laboral de 36 
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horas semanales . Pero esto es poco. En las próx imas décadas 
debe rá reducirse a 20-25 horas en todo e l mundo . Con el avan­
ce c ientífico- tecnológico y los cambios que se avec inan nadie 
deberá trabajar largas j ornadas, pues la responsabilidad en e l 
trabajo y el es trés que provocan las nuevas condiciones del pro­
ceso de producc ión aumentarán de manera dec isiva. El ti empo 
res tante deberá dedicarse al estudio, al avance del conocimiento, 
al descanso y esparcimiento y al desarrollo personal. Sin embar­
go , es to só lo se rá pos ible si la soc iedad domina y administra sus 
medios de producción y pl anea su vida soc ial del plano micro 
al mac ro y luego al global. La soc iedad tendrá que dar a los in ­
di viduos los medios para su desarrollo total y és tos, a su vez, 
deberán colaborar de manera radical en la creac ión de una c ivi ­
li zac ión planetaria en la que e l respeto a los derechos humanos, 
al ambiente, al pluralismo étnico y cultural y al ideal de paz sean 
parte esencial de la realización de cada indi viduo. Además, es 
necesario aseg urar que éste será un desarrollo sustentable para 
todos los países y para las nuevas generac iones. 

Si no fu ese así, lo que siga será un desempleo mas ivo y la 
violencia social. La concentración del ingreso, del conocimiento 
y del poder tiene lugar en un solo ex tremo de la sociedad al tiempo 
que se produce e l caos y la marginac ión de millones de seres 
humanos. De alguna manera, la comunidad internacional ya es tá 
tomando conciencia de es ta problemática. La cúpula de la hu­
manidad, reunida en Río de Janeiro en 1992, demostró que las 
amenazas globales en e l planeta y la sobrev ivencia de la huma­
nidad son en ex tremo seri as. La pos ibilidad del holocausto nu­
c lear, las guerras interétnicas y de impos ición de intereses eco­
nómicos, las agresiones al ambiente, la pobreza y la miseri a de 
la mayor parte de la población del planeta, el incremento de la 
criminalidad y de las actividades c landestinas e ilega les, son 
tendencias destructi vas demasiado fuertes como para ser supe­
radas sin una acción consciente de toda la humanidad. Detrás de 
todas estas plagas se encuentran e l desempleo y la marginación 
soc ial. Y és tos surgen direc tamente de la idea de la superioridad 
del mercado como orientador de los recursos y como rector de 
la vida económica y social. 

En ocas ión de la reunión de Río en 1992 y en otros momen­
tos de las relaciones internacionales contemporáneas , la huma­
nidad ha reafirmado la neces idad de una acc ión consc iente de 
planificación, basada en el pleno empleo, en oposición al di s­
curso neo liberal que pretende entregar e l destino de la humani­
dad a entidades fantasmas , tales como " las fuerzas ciegas del 
mercado". 

En es te marco de grandes problemas generados por la crisis 
ac tual de l sistema económi co mundia l exi sten, sin embargo, 
algunos e lementos pos iti vos que permiten esperar que en e l 
mediano plazo (20 a 30 años) se impongan principios raciona­
les sobre la irracionalidad. Los hechos muestran que, finalmente, 
durante la ac tual reces ión, la inflac ión comienza a ceder en los 
países centrales . Se presencia una deflac ión que permiti rá que 
los próx imos períodos de recuperac ión económi ca sean más 
prolongados y sustentados. Al mismo ti empo, el avance de las 
integraciones reg ionales anuncia la aparic ión de unidades eco­
nómicas más viables ante el aumento de las economías de escala 
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res ultantes de los nuevos índices de revolución c ientífico- téc­
nica . Gracias al desa rrollo de las nuevas tecnologías, los mer­
cados se rán pl anteados en términos regionales y también plane­
tari os . 

La vio lenta cri sis que se vive es la manera en que el capita­
li smo se ajusta a estas transfo rmaciones colosales, ya sea con 
la desapari c ión de sec tores enteros de tecnologías obsole tas o 
con su reubicac ión en reg iones donde la mano de obra es más 
barata. Estados Unidos, Japón y Europa se des industri ali zan para 
especiali zarse en ac ti vidades de in vestigac ió n y desa rroll o, en 
la c reac ión de cultu ra y entre tenimiento, en e l control de las 
comunicac iones que dirigen la vida producti va contemporánea, 
en la generac ión de millones de individuos educados y prepa­
rados para dirigir es ta etapa superior de una civilizac ión de co­
noc imiento y comunicac ión. Los países de desarrollo inte rme­
dio y las nuevas economías industri ales luchan por parti c ipar 
también en la creac ión de nuevas tecnologías y en e l avance de 
la ciencia, el conocimi ento y la comunicación. Pero encuentran 
grandes obstác ul os , principalmente en el plano internacional, 
donde e l comportami ento monopólico de las co rporac iones 
transnac ionales y sus brutales leyes de competencia los exclu­
yen de la cúspide del sistema. Por o tro lado , una enorme can ti­
Jau J e países queda comple tamente al margen de estas perspec­
tivas de evolución de la economía mundi al formando lo que se 
ha dado en ll amar el "cuarto mundo" . 

Este panorama amenaza la rec uperac ión económica que se 
perfil a en e l hori zonte y también plantea e l desafío de fuertes 
confrontac iones en el plano mundial. La pobl ac ió n di sminuye 
en los países centrales, en los que la fe rtilidad ha descendido 
radica lmente como resultado de las ex igencias de la vida soc ial 
contemporánea. Pero continúa aumentando a pasos agigantados 
en las regiones de desa rro llo intermedio , sobre todo entre las 
capas soc iales más pobres e insuficientemente alimentadas. La 
concentración del crecimiento económico y del desarrollo en los 
países centrales atrae a emigrantes de todos aquellos lugares en 
que el excedente de mano de obra es e l resultado de la destruc­
ción de las viej as economías de subsistencia e inc luso de las hoy 
decadentes economías de exportación o industri ales. En una fase 
en la que el desempleo prevalece en los países centrales , aumen­
tan e l rac ismo y el prejuicio como un intento de detener la com­
petencia de la mano de obra inmigrante. 

Se observa, pues, que los factores de conflicto son muy pro­
fundos, aun si tiene lugar una recuperación económica en el plano 
mundial , que só lo parece anunciarse en el mediano pl azo. El ca­
mino de las leyes ciegas del mercado como principio ordenador 
del mundo lo único que hace es ahondar estos conflic tos que ad­
quieren dimensiones planetari as. La vuelta al crec imiento eco­
nómi co mundial después del reg istrado en la primera guerra 
mundial ( 19 14- 19 18) no fue pos ible has ta terminada la segun­
da conflagración. ¿Serán necesarios nuevos holocaustos tan bru­
tales para replantear los mercados y subsanar los desequilibrios 
económicos , soc iales y políticos contemporáneos? O bien, ¿será 
capaz la humanidad de dirigir su propio des tino y avanzar pa­
cífica y planificadamente hac ia etapas superiores de su desarro­
ll o? 



La globalización, la crisis financiera 
y América Latina 

• • • • • • • • • • ALDO FERRER' 

La crisis financiera internac ional vuelve a poner de manifiesto 
la vulnerabilidad de América Latina frente a los aconteci­
mientos internacionales . Aún no se han recuperado los ni­

veles de vida anteriores a la década perdida de los años ochen­
ta, cuando otra crisis financiera desencadena una onda recesiva 
que agravará la pobreza, la inseguridad y la exc lusión que ca­
racterizan a la realidad latinoamericana. 

Los vínculos con el entorno externo han gravitado siempre 
en el desarrollo de América Latina. La formación de capital, el 
cambio técnico, la as ignac ión de recursos, e l empleo, la distri­
bución del ingreso y los equilibrios macroeconómicos están, en 
efecto, fuertemente influidos por las relaciones con el sistema 
internacional . 

La globalización plantea interrogantes fundamentales de cuya 
resolución dependen el desarrollo y la integración latinoame­
ricanas . En otros términos, la respues ta al dil ema del desarro­
llo en el mundo interrelacionado constituye el primer desafío que 
debe resolver la política económica de nuestros países. 

Las buenas respuestas a la globalización permiten que las 
relaciones externas impulsen el desarrollo sos tenible y fortalez­
can la capacidad de decidir el propio destino. Las malas respues­
tas producen situaciones opuestas: frac turan la realidad inter­
na, sancionan el atraso y la subordinación a decisiones ajenas. 
Los resultados de las buenas y las malas respuestas son mensu­
rables: se reflejan en el crecimiento, el bienestar y los equilibrios 
macroeconómicos. 

En América Latina, en el largo plazo, han predominado las 
malas sobre las buenas respuestas a la globa li zac ión. De allí la 

*Universidad de Buenos Aires. Conferencia pronunciada en el Centro 
Internacional de Educación y Desa rrollo (CIED) de Petróleos de 
Venezuela, S.A., Caracas, 20 de octubre de 1998. 

persistencia de los problemas del subdesarro llo y de los graví­
simos problemas sociales prevalecientes. Ahora, una crisis fi­
nanciera vuelve, en escala ampliada, a confrontar a América 
Latina con sus dilemas históricos. 

El análisis de estas cuestiones requiere distinguir entre los 
hechos reales de la globalización y ciertas ficciones difundidas 
acerca de la misma. La crisis financiera actual agrava los proble­
mas y plantea a nuestros países la alternativa de subordinarse 
pasivamente a acontecimientos fuera de su control o recuperar 
la gobernabi lidad de sus economías para impulsar el desarrollo 
sos tenible y e levar el bienestar. Las buenas respuestas a la 
globali zación no son fáciles pero son posibles . La integración 
de América Latina fortalece nuestra capacidad de responder 
mejor a los desafíos del orden global y afianzar la capacidad de 
decidir el propio destino . 

La exploración de estas cuestiones es el objeto de las reflexio­
nes siguientes. 

LA CLOOALlZACJór-; 

Globalización: real y virtual 

Desde el fin de la segunda guerra mundial , los avances cien­
tífico-tecnológicos han profundizado y transformado los 
vínculos entre los países. La globalización no es un hecho 

nuevo pero adquiere ahora dimensiones distintas y más comple­
jas que en el pasado. 1 El crec imiento del comercio mundial se 
concentra actualmente en los bienes de mayor valor agregado 

l . Aldo Ferrer, Historia de la globa/ización, Fondo de Cultura 
Económica. Buenos Aires, 1996. 
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y contenido tecnológico. Segmentos importantes de la produc­
ción mundial se reali zan dentro de las matrices de las cOI·pora­
ciones transnacionales y sus filiales en el resto del mundo. El co­
mercio y las inversiones privadas directas han adquirido un 
mayor peso en la actividad económica de los países. 

Esta globalización real refleja los cambios en la tecnología, 
la acumulación de capital y la aptitud de las economías nacio­
nales para generar ventajas competitivas. La globalización real 
es un proceso de largo plazo que se aceleró a partir de la difu­
sión de la revolución industrial en el siglo XIX y adquirió nue­
vo impulso en la segunda mitad del XX. 

La globalización virtual se refiere a la transacción devalo­
res y al procesamiento y circulación de datos e imágenes. Abarca 
los extraordinarios avances y baja de costos en la transmisión 
de imágenes e información y en la esfera financiera . Detengá­
monos brevemente en esta última . 

Las posibilidades de generar ganancias arbitrando diferen­
cias entre tasas de interés , tipos de cambio y variaciones de pre­
cios en los mercados inmobiliarios y bursátiles , atraen la mayor 
parte de las aplicaciones financieras. La especulación es un es­
cenario para ganar (y perder) dinero, a menudo mucho más im­
portante que el de la inversión y la aplicación de tecnología para 
la producción de bienes y servicios. A diferencia de la globali­
zación en la esfera real, la globalización financiera, tal cual se 
conoce ahora, es un fenómeno esencialmente contemporáneo. 
En el pasado, las finanzas internacionales promovieron y acom­
pañaron, no sin sobresaltos pasajeros y algunos extraordinarios 
episodios especulativos, el crecimiento de la economía mundial. 
En la actualidad, la globalización financiera se ha convertido en 
un fenómeno en gran medida autónomo y de una dimensión y 
escala desconocidos en el pasado. 

El crecimiento de la actividad financiera internacional es 
espectacular y mucho mayor que el de la economía real. Basta 
recordar algunos indicadores representativos . 

El acervo de préstamos internacionales netos de los bancos 
de los países desarrollados ascendía, a fines de 1997, a 5.3 bi­
llones de dólares; 9% de las colocaciones correspondía a los 
países en desarrollo y 1% a las economías en transición de Eu­
ropa Oriental y las repúblicas de la otrora Unión Soviética. El 
crecimiento de este segmento del mercado financiero es mucho 
más rápido que el de la economía real. A principios de la déca­
da de los sesenta, los préstamos bancarios internacionales ne­
tos representaban 6.2% de las inversiones de capital fijo en el 
mundo. En la actualidad la relación supera 130 por ciento. 2 

A su vez, los inversionistas institucionales, es decir, los fon­
dos de pensión y las compañías de seguros y de inversión (fon­
dos mutualistas y de cobertura), en diciembre del año pasado te­
nían activos totales por 21 billones de dólares, de los cuales casi 
50% correspondía a entidades estadounidenses. En promedio, 
las colocaciones de los inversionistas institucionales en la pe­
riferia representan alrededor de 10% del total de sus activos , es 
decir, una proporción comparable a la de los préstamos interna­
cionales de los bancos . 

2. UNCTAD, World lnvestment Report , Ginebra, 1994. 
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El mercado de derivados también ha crecido rápidamente. 
Desde principios de esta década hasta la actualidad sus opera­
ciones aumentaron cuatro veces. El acervo de operaciones con 
derivados en diciembre último ascendía a 40 billones de dóla­
res, equivalentes a 1.5 veces el producto total de la economía 
mundial. 

Dada la magnitud de las operaciones financieras internaciona­
les se comprende que los mercados de divisas hayan alcanzado 
proporciones extraordinarias. Las transacciones diarias, de las 
cuales más de 60% corresponde a los operadores del Reino Unido 
y de Estados Unidos, alcanzan 1.6 billones, monto superior al PIB 

anual de toda América La ti na . De las operaciones en los merca­
dos cambiarios del mundo, 95 % corresponde a movimientos fi­
nancieros y sólo 5% a cancelación de transacciones reales de 
comercio de bienes y servicios e inversiones priva das directas . 

En diciembre de 1997 las reservas de todos los bancos cen­
trales del mundo ascendían a 1.6 billones , la misma magnitud 
que las operaciones de los mercados cambiarios en un solo día. 
Como sostiene el Banco de Pagos Internacionales (BIS, por sus 
siglas en inglés): "las corrientes de capitales son ahora tan gran­
des que las reservas públicas no pueden cerrar las brechas abier­
tas por una repentina fuga de fondos" .3 

En un escenario global, en el cual los movimientos de capi­
tales se realizan con total libertad, las autoridades monetarias 
son prácticamente impotentes para controlar los ataques espe­
culativos y reducir la volatilidad de los mercados. El problema 
no es inherente a la naturaleza de los mercados. Es el resultado 
de la decisión política de los países centrales de desregular la 
actividad financiera. 

Los mercados periféricos son particularmente sensibles a los 
cambios del mercado monetario de Estados Unidos y las otras 
economías principales. Las variaciones en la oferta y demanda 
de dinero y en las tasas de interés en los centros se reflejan, 
ampliadas, en los movimientos de fondos hacia la periferia. 
Cuando hay un exceso de oferta y baja la tasa de interés en aqué­
llos, los operadores buscan mejorar su rentabilidad colocando 
fondos en plazas cuyos rendimientos son superiores, aunque 
también sus riesgos. La ausencia de criterios rigurosos de eva­
luación de riesgo induce a aumentar de manera imprudente las 
colocaciones en países que soportan burbujas especulativas y 
el deterioro de sus pagos internacionales, como sucedió en va­
rios países de Asia hasta el estallido de la crisis actual. 

En sentido contrario, el cambio de expectativas o de la situa­
ción monetaria en los centros puede desencadenar una salida 
masiva de fondos. La reacción de los mercados financieros 
globales contagia a los residentes y suele provocar, simultánea­
mente con el retiro del crédito externo, la fuga de capitales na­
cionales. En tales circunstancias, se desencadena una crisis de 
grandes proporciones en los países deudores. 

Para los centros , sus colocaciones en la periferia represen­
tan alrededor de 10% de sus operaciones financieras internacio­
nales totales. Para la periferia, en cambio, esos recursos son parte 

3. Banco de Pagos Internacionales , 68thAnnual Report, Basilea, 

1998. 
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principal de sus disponibilidades . Se ca lcula, por ejemplo, que 
el retiro de 1% de las aplicaciones de los inversionistas institu­
cionales representa 1% de la capitalización de los mercados de 
valores de los países centrales. En cambio, en Asia representa­
ría 26% y en América Latina , 66 por ciento. 4 

La periferia es así mucho más vu lnerable a la volatilidad de 
los mercados financieros globales. Además, registra costos más 
altos que en los tomadores de recursos en los países desarrolla­
dos. La sobretasa (spread) pagada por los deudores privados y 
públicos de la periferia suele oscilar entre 1 y 8 por ciento . La 
sobretasa es una prima de riesgo . Sin embargo, cuando el ries­
go se convierte en siniestro por la insolvencia de los deudores, 
se suelen financiar operaciones de rescate con dineros públicos 
de los centros , pero, en definitiva, soportadas por los países 
deudores. Esto plantea un riesgo moral que constituye una vio­
lación de las reglas del juego de una economía de mercado. 

Alcances de la globalización: selectiva en lo real, 
total en lo financiero 

La globalización dista de ser total en la producción y el comer­
cio mundiales. Los países desarrollados protegen sus mercados 
en productos que consideran vulnerables, como los agrícolas, 
los textiles y el acero . Existen, al mismo tiempo, severas restric­
ciones a las migraciones internacionales de personas. La globali­
zación es, por lo tanto, selectiva y abarca las esferas en que predo­
minan los intereses de los países más avanzados . La globaliza­
ción está enmarcada por un sistema de reglas establecido por los 
centros de poder mundial. Las normas de carácter multilateral 
son preferibles a las que surgen del trato bilateral entre los paí­
ses. De todos modos, los acuerdos en materia de comercio, pro­
piedad intelectual y régimen de inversiones privadas directas, 
administrados por la Organización Mundial de Comercio (OMC), 

privilegian los intereses de los países centrales. 
La globalización de la producción y el comercio es parcial y 

selectiva. En la esfera financiera, en cambio, es prácticamente 
total. Existe, en efecto, un mercado financiero de escala plane­
taria en donde el dinero circula libremente y sin restricciones. 
La desregulación de los movimientos de capitales y la insisten­
cia del Fondo Monetario Internacional (FMI) para que los paí­
ses de la periferia abran sus plazas, reflejan los intereses de los 
operadores financieros de las economías desarrolladas y sus 
redes en el resto del mundo . 

Globalización y política 

En resumen, la globalización es en parte un proceso político 
dentro de la esfera de decisión de los estados nacionales más 
poderosos y de las organizaciones económicas y financieras 
multilaterales (OMC, FMI y Banco Mundial) , en cuyo seno el 
Grupo de los Siete tiene una influencia decisiva. 

4 . /bid., p. 90. 
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En las finanzas , la dimensión política de la globalización es 
relativamente más importante que en las esferas reales de la 
economía mundial. El peso político de los intereses financieros 
se explica por su magnitud y, también , por la ampliación del 
número de personas, particularmente en Estados Unidos, que 
canalizan sus ahorros en mercados en buena medida especula­
tivos. En 1997, las inversiones de los hogares estadounidenses 
en acciones representaban casi una vez y media su ingreso dis­
ponible. 

La globalización resulta , pues , de la coexistencia de fac­
tores económicos y de marcos regula torios que reflejan el sis­
tema de poder prevaleciente en las relaciones internaciona­
les. 

Al mismo tiempo, se carece de acciones solidarias multilate­
rales para resolver problemas muy graves del orden global, como 
el subdesarrollo y la miseria prevalecientes en gran parte de la 
humanidad, el aumento de la brecha entre ricos y pobres (en los 
últimos 30 años la diferencia de ingresos entre el20% más rico 
y el 20% más pobre de la población mundial aumentó de 30 a 
60 veces),5 el tráfico de drogas y armamento, los conflictos 
políticos, étnicos y religiosos , las migraciones desde los países 
pobres y la protección del ambiente. Semejantes cuestiones no 
tienen respuesta por el libre juego de los mercados si no existe, 
al mismo tiempo , una cooperación efectiva de la comunidad 
internacional. 

Hechos y ficciones de la globalización 

La globalización real y, sobre todo, la virtual, han contribuido 
a difundir una visión fundamentalista del fenómeno . Es decir, 
la imagen de un mundo sin fronteras, gobernado por fuerzas fuera 
del control de los estados y de los actores sociales . Nunca antes 
en la historia habían tenido lugar procesos de carácter planeta­
rio de tal intensidad y amplitud como los actuales. Las princi­
pales transacciones reales y financieras en el mundo tendrían hoy 
lugar en el espacio planetario (la llamada aldea global) . En ella, 
el poder de decisión radicaría en los operadores financieros y las 
grandes corporaciones transnacionales . De este modo, los ám­
bitos nacionales estarían disueltos en el orden global y los es­
tados carecerían de capacidad de decisión significativa sobre la 
asignación de recursos y la estrategia de desarrollo de sus res­
pectivos países. 

La visión fundamentalista propone que actualmente hay una 
sola política económica posible: satisfacer las expectativas de 
quienes toman las decisiones en el escenario global. Cualquier 
intento de seguir estrategias distintas concluiría en el desorden 
y la marginación de la economía mundial. 

Si se respetan las libres fuerzas del mercado la visión funda­
mentalista promete que el crecimiento de la economía mundial 
será más rápido y estable y que los frutos del desarrollo se dis­
tribuirán entre todos los habitantes del planeta. Los supuestos 

5 . Naciones Unidas, Inform e sobre desarrollo humano , Nueva 
York , 1990. 
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de tal visión son ficciones y sus promesas es tán muy alejadas de 
la situación observable en los hechos 6 

La globalización es un fe nómeno cuyos orígenes se remon­
tan a la época en que el descubrimiento y la conquista del Nue­
vo Mundo y la ll egada de los portugueses a Oriente por vía ma­
rítima conformaron, por primera vez en la hi storia, un sistema 
global de alcance planetario. 7 Desde entonces hasta ahora su­
cedieron acontec imientos ex traordinari os que influyeron deci­
sivamente en el desarroll o el e los países y en la formación de las 
relaciones internacional es. Por ej empl o, la producción de azú­
car destinada al mercado europeo provocó la transferencia de 
millones de esclavos afri canos al norte de Bras i 1 y a las islas del 
mar Caribe. Los descendi entes ele aquellos esc lavos conforman 
la etnia y la cultura afroamericanas , observable actualmente en 
buena parte del Nuevo Mundo. Asimismo, en vísperas de la pri­
mera guerra mundial , las inversiones priva das directas y el co­
mercio tenían esca las relativas comparables a las actuales. As u 
vez, las migrac iones ele personas eran entonces rel ativamente 
mayores que ahora y los regímenes de admi sión ele inmigrantes 
más liberales que en la actualidad . Éstos y otros acontecimien­
tos de tiempos pasados tuvi eron consecuencias globales tanto 
o más importantes que el desa rrollo actual del comercio y las 
finanzas internac ional es. 

En la realidad , la globali zac ión coexi ste con espacios nacio­
nales en los cuales se rea li za la mayor parte de las transaccio­
nes económicas y se genera el proceso ele desarrollo. En prome­
dio, más de 80% del consumo y la inversión se abastece con la 
producción interna de los países. Es decir, que menos de 20% 
de la producción mundial de bienes y servicios traspone las fron­
teras nacionales. A su vez, las filiales de las corporaciones trans­
nacionales financian menos ele 10% de la acumulación mundial 
de capital en fábricas , recursos naturales, infraestructura, agro, 
vivienda y los servicios . En otros términos, más de 90% de la 
ac umulación de capital en el mundo se financia con el ahorro 
interno de los países . En su inmensa mayoría , los gigantescos 
recursos financieros que circulan en la economía mundial no 
tienen una relación directa con la producción , el empleo y el 
comercio. 

Por otra parte , el desarrollo es , como siempre lo fue , un pro­
ceso ele transformación ele cada espacio nacional , moderniza­
ción del Estado , promoción de la iniciativa individual, estabi­
lidad de las reg las del juego y del marco institucional , aumento 
del ahorro y la inversión, fomento ele la competitividad, educa­
ción, ampliación ele las bases científicas y tecnológicas. Nada 
de esto puede copiarse de manuales adquiridos en Washington, 
Londres o Franfort. 

El desarrollo es siempre un proceso gestado desde adentro 
de la realidad de cada país y resulta ele su capacidad de insertar­
se en el escenario mundial , consolidando la capacidad de deci­
dir el propio rumbo en un mundo global. La incapacidad histó­
rica de América Latina de responder con eficacia a los desafíos 

6. Al do Ferrer, Hechos y fic ciones de la globa lización, Fondo de 
Cultura Económica , Buenos Ai res, 1997. 

7 . Aldo Ferre r, Historia de la globa lización, op. cit. 
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y oportunidades que plantea el orden global es un factor expli ­
cativo de la persistencia del subdesarrollo y la dependencia de 
nuestros países 8 La actual crisis financiera vuelve a replantear 
el antiguo dilema. 

Lejos de verificarse la visión fundamentalista acerca de 
la disolución del papel del Estado y de las políticas nacionales 
en el orden global, sucede, exactamente, lo opuesto. Nunca han 
sido más importantes que en la actualidad las especificidades 
nacionales y la calidad de las respuestas de cada país a los de­
safíos y las oportunidades de la globalización. La experiencia 
histórica y la contemporánea son concluyentes : sólo tienen éxito 
los países capaces de emprender una concepción propia y endó­
gena del desarrollo y, sobre estas bases, integrarse al sistema 
mundial. 

Las promesas de la visión fundamentalista no se verifican en 
la realidad. Desde principios de la década de los setenta, cuan­
do se generalizaron las políticas neoliberales fundadas en la 
visión fundamentalista, el crecimiento de la producción mun­
dial se redujo prácticamente a la mitad: de So/o entre 1945 y 1970 
a 2.5% anual de 1970 a la actualidad. Es particularmente nota­
ble que el vertiginoso crecimiento de la actividad financiera se 
acompañe de un descenso de la proporción de los recursos des­
tinados a las inversiones de activo fijo . En los países desarro­
llados, que representan alrededor de dos tercios de la acumula­
ción de capital en el mundo, entre aquellos períodos, la tasa de 
inversión declinó entre 2 y 3 puntos porcentuales. En los países 
en desarrollo se mantuvo alta debido principalmente al eleva­
do ahorro en China, Corea, Taiwan y otros países asiáticos de 
rápido desarrollo . 

Por último, la volatilidad de los mercados se ha acrecentado 
desde el abandono de las reglas de Bretton Woods , la flotación 
de las principales monedas, la liberalización de los movimien­
tos de capitales y el aumento de la liquidez internacional. Las 
crisis financieras se suceden periódicamente y en la actualidad 
se registra la más severa del último medio siglo . Este proble­
ma trasciende , por cierto, las fronteras de América Latina. 

La hegemonía de la dimensión financiera influye en el com­
portamiento de los consumidores y empresas e impregna la 
conducción de la política económica, incluso en los países cen­
trales. Las alzas o las bajas de la cotizaciones provocan efec­
tos virtuales de riqueza que no tienen relación con los cam­
bios reales en el ingreso disponible de las familias pero que 
influyen en sus gastos. Al mismo tiempo, la expectativa de los 
mercados limita el rango de libertad para el manejo de instru­
mentos principales, como el tipo de cambio y la tasa de inte­
rés. Entre los objetivos del crecimiento, el empleo y la estabili­
dad de los precios , los operadores financieros privilegian este 
último. Se registra, de este modo, la situación paradójica de que 
el crecimiento de la economía y de la ocupación se considere 
como una mala noticia porque podría generar inflación . Los 
países bajo sospecha son posibles blancos de ataques especu­
lativos. 

8. Al do Ferrer, "De Cri stóbal Colón a Internet: América Latina y 
la globalización" , Revista de la CEPAL (en prensa), Santiago, Chile. 
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En el u ni verso virtual de expectati vas , euforias y pánicos, que 
caracterizan el orden financiero global , decis iones como las de 
la Reserva Federal de Es tados Unidos sobre la tasa de interés 
provocan reacciones desproporcionadas de los mercados. El 
empleo, el bienestar, la producción y el comercio están sujetos 
así a la volatilidad de los mercados . Sometidos, como sostiene 
Krugman, a los intereses financieros antes que a las normas de 
la buena teoría económicaY 

Las consecuencias de estos hechos son cada vez más estre­
pitosas. Observadores influyentes des tacan los costos sociales 
y econó micos de las estrategias ortodoxas de ajuste destinadas 
a recuperar la confianza de los mercados y sus negativas reper­
cusiones en el orden político mundial. 10 

La experiencia revela que cuando las reglas financieras generan 
tensiones soc iales y políticas insoportables, se las cambia. Así 
sucedió en la crisis de los años treinta, cuando el patrón oro se 
desplomó por efecto de la reces ión y el desempleo. Esto, proba­
blemente, vuel va a sucede r. Pero si así fuera , el eventual cambio 
de las reglas del juego dependerá, en primer lugar, de la decisión 
política y los intereses de los principales países desarrollados. 

La crisis financiera 

Desde el fin de la segunda guerra mundial, la crisis financiera 
actual es la más grave y la única que alcanza proporciones globa­
les. E l s istema monetar io internacional soportó tensiones y 
ajustes antes y después de que Estados Unidos abandonó la 
convertibilidad del dólar en oro en 197 1 y de que los países cen­
trales adoptaron de modo gene rali zado el rég imen de flotación 
de sus monedas. 

América Latina fue protagonista de algunas de estas turbu­
lencias. Así ocurrió con la crisis de la deuda ex terna en la déca­
da de los ochenta y, más recientemente, el llamado efecto tequila 
en México. En Es tados Unidos , los problemas del sistema de 
ahorro y préstamos tuvieron gran alcance, pero dentro de los 
límites de su mercado . En Europa , ataques especulativos con­
tra diversas monedas provocaron ajustes de sus paridades más 
allá de la banda de fluctuación es tablecida en el Sistema Mone­
tario Europeo (SME) y en los casos de la libra y la lira su retiro 
del SME. 

En ningún caso, sin embargo, las turbulencias alcanzaron la 
dimensión observable en la actualidad. Por primera vez en cin­
cuenta años , la c ri s is financiera es en gran escala y de alcances 
globales. La situación es, sin embargo, muy di stinta en los di ­
versos espac ios que integran la economía mundial. 

Los principales agrupamientos de países son los siguientes: 
desarrollados , en desarrollo con mercados financieros regula­
dos y en desarrollo con mercados financieros desregul ados. 
Fuera de es ta ca racterizac ión está Rusia . 

9. Paul Krugman, "El juego de la confianza", The New Republic , 
traducción del Clarín , Buenos Aires , 27 de septiembre de 1998. 

1 O. Henne Kissinger, "El FM I es incapaz de resolver esta crisis", 
Los Ange les Ti 111 es , trad ucción del Clarín , 4 de octubre de 1998. 
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Países desarrollados 

En Estados Unidos y la Unión Europea la principal manifesta­
ción de la crisis es la caída de las cotizac iones de las acciones 
en los mercados de valores . Desde el momento de los máximos 
registros hasta la actualidad (principios de octubre de 1998), la 
baja es cercana a 20%. La principal plaza bursátil , Wall Street, 
no alcanza ese guarismo, en el cual el mercado se considera en 
contracción. En la Unión Europea la caída es del orden de 25 % 
y en Japón de 70%. El caso japonés es una histori a aparte por­
que su contracción precede a la crisis actual y se vincula a las 
dificultades que enfrenta su sistema bancario. 

Por ahora la crisis está limitada, pues, a las bolsas de valores 
y sus repercusiones en los mercados cambiarios . Los operado­
res financieros modifican la composición de sus carteras para 
compensar las pérdidas. En Japón, por ejemplo , los tenedores 
de bonos del Tesoro de Estados Unidos, cuyo ace rvo ascendía 
a fines de julio último a 264 000 millones de dól ares , se es tán 
desprendiendo de los mismos , con lo que contribuyen a la apre­
ciación del yen respecto del dólar. Este cambio de paridades no 
refleja alteraciones en la variables reales de las economías ja­
ponesa o estadounidense sino el contagio de mercados especu­
lativos. 

Los problemas del sistema financiero de los países cen trales 
son puntuales y no comprometen su liquidez ni solvencia. Por 
ejemplo, el caso del fondo de cobertura Long Tenn Management, 
rescatado de la quiebra por un grupo de entidades financieras 
estadounidenses, encabezado por la Reserva Federal. A su vez , 
algunos bancos europeos están muy expuestos en sus operac io­
nes en Rusia y el Sudeste de Asia . Los bancos europeos ti enen 
inversiones en los mercados emergentes de 426 000 millones de 
dólares (una tercera parte en América Latina) y los bancos es­
tadounidenses 117 000 millones. Algunas instituciones europeas 
tienen en esos mercados colocaciones semejantes o mayores que 
su patrimonio neto. Es una situación comparable a la que se 
enfrentaron los bancos de Estados Unidos más expuestos en 
América Latina durante la crisis de los años ochenta. 

En todos los países centrales existen prestami stas de última 
instancia que pueden evitar la propagación de las difi cultades 
que enfrentan algunas de sus entidades. Respecto a las opera­
ciones financieras internacionales, 90% se realiza dentro de la 
tríada Unión Europea-Estados Unidos-Japón . Los mercados 
periféricos , con alrededor de 10% de las aplicaciones totales, 
pueden crear problemas graves a las entidades más expuestas, 
pero no al sistema financiero de las economías industri ales. 

Al mismo tiempo, en la Unión Europea y Estados Unidos se 
mantiene un considerable crecimiento. Japón no logra recupe­
rarse de la prolongada fase depresiva verificada en esta década , 
pero el problema es anterior a las ac tuales turbulenc ias. 

Las ventas a las economías periféricas representan alrededor 
de 25% de las exportaciones totales de los países desarrollados 
y alrededor de 3% de su producto. Una contracción de las ven­
tas a esos destinos sería insuficiente para provocar un efec to 
recesivo profundo. La mayor repercusión de la cri sis en los países 
desarrollados proviene del efecto riqueza en el gasto de los par-
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ti cul ares, sobre todo en Estados U nidos, donde las fa mi 1 ias des­
tinan buena parte de su ahorro a las co locac iones bursátil es . 

E l ajuste en los mercados de va lores de los países centrales 
es taba anunciado aun antes de la situ ac ión financiera actua l. En 
efecto, las co ti zac iones de las acciones exceden una relac ión 
razonable con la rentabilidad de las empresas. El pres idente de 
la Reserva Federal hacía ti empo que había advertido sobre la 
ex istenc ia de una burbuja especulativa y sus ri esgos . La incer­
tidumbre generada por la cri sis financiera internacional segu­
ramente profundizó el ajuste que era, de todos modos, prev is i­
ble. 

Países en desarrollo con mercados financieros 
regulados 

En este grupo fi guran China, la India y uno de los cé lebres ti ­
gres asiáticos, Taiwan. En estos casos se mantienen regulacio­
nes sobre los movimientos de capitales y se ha evitado un en­
deudamiento externo excesivo y la formación de burbujas es ­
peculativas mayores en los bancos y mercados bursátiles e in­
mobiliarios. La situación está controlada y prevalecen altas ta­
sas de crecimiento. 

China sos tiene la paridad de su moneda y una tasa de creci­
miento del producto de 7% anual. Las coti zac iones en su mer­
cado de valores aumentaron este año alrededor de 4%. India y 
Taiwan han devaluado sus monedas en alrededor de 15% y las 
cotizaciones bursátiles han declinado 20%. Pero ambos países 
han logrado evitar, almenas has ta ahora, ataques especul ativos 
significativos, devaluaciones masivas y derrumbes de las coti ­
zaciones de las acciones. Tanto India como Tai wan están crecien­
do a una tasa de 5 por ciento. 

Países en desarrollo con mercados financieros 
desregulados 

Es en éstos en donde comenzó la crisis y son mayores los estra­
gos sobre las finanzas , la producc ión, e l empleo y la situación 
soc ial. Esta ca tegoría incluye a América Latina y diversas na­
c iones de Asia. El caso de América Latina se examina más ade­
lante. 

El comercio intraasiático representa 40% del comerci o in­
ternacional de los países del área. El efecto contagio es muy 
fuerte entre economías tan vinculadas y que dependen del finan­
ciamiento externo. As u vez, debido a la cri sis de su sistema ban­
cario, Japón no asumió e l liderazgo que le correspondería por 
su peso relativo en la economía mundial y en el espacio asiáti­
co. 

La crisis se inició enjulio de 1997 con e l ataque especulati ­
vo contra el baht, la moneda de Tail andi a. Se propagó luego a 
sus vecinos del Sudeste de Asia, que es taban ex perimentando, 
desde hacia vari as décadas rápidas tasas de desarrollo y eran un 
destino preferente de las apli cac iones de los ope radores finan ­
c ieros de los países centrales. 

globa lización y cri sis financiera 

En todos es tos casos, la desregulación financiera promovió 
la ampliación del crédito para operar en los mercados de accio­
nes e inmobi liari os y criteri os pocos ri gurosos para los prés ta­
mos a las empresas. El crédito creció a tasas de 15 a 20 por ciento 
anual en los años previos a la cri sis . Supuestamente, los présta­
mos a ta sa de interés variable denominados en divi sas cubrían 
el riesgo de los bancos que tomaban fondos externos a corto plazo 
para otorgar créditos , a plazos largos, a deudores que operaban 
en moneda loca l. Los go biernos y los eva luadores internacio­
nales de ri esgo no advirtieron que se estaba generando una si­
tuación explosiva. 

Los valores de los activos crecieron y sostuvieron la burbu­
ja especulativa hasta que su brusca caída provocó la quiebra de 
los deudores, el colapso de las garantías y la insolvencia de los 
bancos . Con anterioridad , Japón experimentó un fenómeno se­
mej ante que culminó con la cri sis de su sistema bancario. La 
diferencia con los otros casos radica , sin embargo, en que Japón 
es un país acreedor y superav ita rio . Su Parlamento acaba de 
aprobar un programa de rescate del sistema bancario por un 
monto equivalente a 500 000 millones de dólares. 

La cri sis de Tailandia se propagó a Corea, Indonesia y Malasia 
y provocó la fu ga de capitales , ca ídas aún mayores de las coti­
zaciones y, finalmente , devaluac iones masivas . El acceso de las 
mayores empresas al crédito externo estimuló su endeudamiento 
en divisas . Al converger la devaluación con la contracción de las 
ventas, al aumentar las tasas de interés internas y desaparecer 
e l crédito externo, buena parte del sistema productivo de estos 
países cayó en situación de insolvencia. El apoyo del FMI, con­
fo rme a las recetas tradicionales del ajuste, profundizó la rece­
sión. 

La desregulación, al permitir la formación de burbujas espe­
cul ativas , es la principal causa explicativa de la crisis . Las tur­
bulencias estuvieron precedidas, en todos los casos, por la eli­
minación ele los controles sobre la actividad financiera y los 
pagos externos. 11 Como sostiene Stiglitz: "el problema no es que 
e l gobierno haya intervenido sino, por el contrario, su falta ele 
acción y la subestimación de la importancia de la regulación fi­
nanciera y del comportamiento de las corporaciones". 12 

Estos países manten ían tasas ele ahorro superiores a 30% del 
producto , situaciones fiscales en equilibrio y estabilidad de pre­
cios. Sin embargo, la revaluación de las monedas , estimulada 
por la entrada de capitales especulativos, contribuyó a generar 
desequilibrios en los pagos ex te rnos que al final resultaron 
insos tenibles . El déficit en la cuenta corriente de la balanza de 
pagos alcanzó ni veles críticos. En Tai landia, de 8% del producto; 
y en Corea y Malasia , de 5 por ciento. 

Los invers ioni stas ex tranjeros redujeron rápidamente s u 
expos ición por el cambi o de las expectat ivas, como había suce­
dido en América Latina en la década ele los ochenta. Por año, una 

JI . UNCTAD, Trade and Developm enr Reporr , 1998, Ginebra , 
1998. 

12. J . Stiglitz , "'More lnstruments and Wider Goal s: Moving To­
ward the Post Was hington Co nsensus", Th e 1998 WIDER Annual Lee­
r u re, Helsinki, 1998. 
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e registra [ ... ] la 

situación paradójica 

de que el crecimiento 

de la economía y de la 

ocupación se 

considere como una 

mala noticia porque 

podría generar 

inflación 

entrada de recursos de l 00 000 millones de dólares en 1996 
fue sustituida por una salida del mismo orden en la segunda mi­
tad de 1997. 13 Una diferencia acumulada de 200 000 millo­
nes de dólares. A esto se sumó la fuga de capita les internos , 
que produjo el colapso de los pagos externos de los países más 
afectados por la crisis y un deterioro profundo de la economía 
real. 

El más estrepitoso de los casos es el de Indonesia, en don­
de la mo-neda se devaluó casi 300%, las cotizaciones bursáti ­
les cayeron 70% y la actividad ind-ustrial en 1998 en más de 
3%. En Malasia, los valores correspondientes son 24, 35 y 8 
por ciento, y en Tailandia 15,26 y 12 por ciento, respectivamen­
te . 

En este escenario asiático , la situación de la República de 
Corea es particularmente notable . Este país, junto con Japón y 
Taiwan, constituye el grupo de economías más exitoso de la 
posguerra. En las últimas cuatro décadas aumentó su producto 
per cápita 600%. En 1960 el mismo representaba 9% del esta­
dounidense y en la actualidad cerca de 50%. Corea transformó 
su estructura productiva hasta convertirse en un país competi­
tivo en industrias de frontera, como la microe lectrónica, elevó 
lo salarios reales, formó un sistema nacional de ciencia y tec­
nología avanzado, fuertemente integrado al aparato producti-

13. Banco de Pagos Internac iona les, o p. cit. , p. 133. 
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vo, mejoró la educac ión y todos los indicadores reveladores del 
desarrol lo soc ial. Estos logros fueron el resultado de una estra­
tegia encabezada por e l Estado que impulsó a la iniciativa pri­
vada hacia nuevas fronteras de la actividad económica, expan­
dió las exportaciones , elevó el ahorro interno y la inversión y 
mantuvo la estabilidad de precios . 

Corea es un paradigma de las respuestas exitosas a los desa­
fíos y oportunidades de la globalización. De niveles extremos 
de subdesarrollo se convirtió en un país emergente de gran di­
nami smo, partícipe importante de las corrientes dinámicas del 
comercio internacional, principalmente los bienes y servicios 
con alto contenido tecnológico. En 1950 el producto per cápita 
de Corea era 25% del de América Latina. A mediados de la dé­
cada de los noventa era dos veces mayor. Esta buena política de 
desarrollo fue , en tiempos recientes , mal administrada. La des­
regulación del sistema financiero permitió la formación de bur­
bujas especulativas que provocaron la crisis actual. La moneda 
coreana se devaluó más de 50% y su producción industrial cayó 
13 %enl998. 

Corea se enfrenta en la actualidad al riesgo de que muchas de 
sus empresas, competitivas y modernas en su mayor parte, pero 
insolventes por la crisis financiera del país , sean adquiridas a 
precios de li quidación por inversionistas del exterior. 

La experiencia revela que sólo los grandes países se pueden 
permitir imprudencias, como las de Japón con su sistema ban­
cario y Estados Unidos con las entidades de ahorro y préstamo 
o el fondo Long Tenn Management. Este es un lujo que no está 
al alcance de los países en desarrollo. La experiencia histórica 
es concluyente . 

Rusia 

Rusia es un caso aparte en el actual escenario internacional. Se 
enfrenta con una crisis financiera y ha anunciado la suspensión 
de los pagos de ciertas deudas externas. E!_I:_ub_IQ_s~ d~valu.ó en 
casi 200%, las cotizaciones bursátiles cayeron 90% y la produc-
~1dustrial declinó 1 O por ciento. - . 

La importancia de Rusia en el actual escenario mundial no 
radica en el peso de su economía en el mercado internacional ni 
de sus compromisos financieros externos, aunque, como en el 
caso de varios bancos europeos, esto pueda plantear problemas 
graves. La cuestión es la dificultad de la transición a una eco­
nomía de mercado y las tensiones sociales y políticas en un país 
que sigue siendo una gran potencia militar, equipada con armas 
nucleares y misiles de largo alcance. 

PERSPE CTIVAS 

En conc lu sión , tengan o no en eq uilibrio sus agregados 
macroeconómicos, los países más afectados por la crisis son 
los emergentes que han desregulado sus mercados finan­

cieros y quedaron atrapados en un sistema g lobal fuertemente 
especu lativo y volátil. En tales ci rcunstancias, e l drástico ca m-
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bio de signo en e l movimiento de recursos externos es e l deto­
nante de una situac ión críti ca. 

El ejemplo de América Latina en la década de los ochenta es 
ilustrativo . De 1975 a 1980 hubo una transferencia positiva neta 
de recursos de 130 000 millones de dólares y en los ochenta una 
negativa por 200 000 millones. 

Los países de Asia afectados es tán soportando un ajuste aún 
mayor. Las consecuencias son un fuerte aumento del déficit 
público y privado para servir la deuda, devaluaciones masivas, 
inflación, contracción económica, mayor desempleo y deterioro 
de las condiciones sociales. 

No es probable , sin embargo, que se repita una crisis compa­
rable con la de la década de los treinta , por varias razones. La 
Unión Europea y Estados Unidos están creciendo, tienen sóli­
dos sistemas financieros y prestamistas de última instancia . 
Además, el gasto público es del orden de 40% del PIB (en 1929 
era de 10%) y es tablece un piso que sostiene la demanda agre­
gada de las economías desarrolladas . A su vez, los dos grandes 
países de Asia, China e India, y otros como Taiwan, mantienen 
respetables tasas de crecimiento. 

Aun cuando no es previsible la repetición de la experiencia 
de los años treinta, de todos modos las turbulencias actuales 
provocarán una reducción de la tasa de crecimiento de la eco­
nomía mundial , que se estima en 1% del producto. 

El cambio de las reglas del juego del sistema financiero mun­
dial sólo lo pueden decidir por las principales economías indus­
triales que forman el Grupo de los Siete (G7) . La reciente Re­
unión Anual del FMI y del Banco Mundial revela que el Grupo, 
al menos por ahora, no está dispuesto a hacer las reformas ne­
cesarias para gobernar la globalización financiera ni para poner 
en marcha programas de apoyo suficientes y compatibles con 
la recuperación de la actividad económica y el empleo en los 
países emergentes con problemas. 

Hasta ahora, la respuesta del G7 consiste en reactivar el sis­
tema dentro de las mismas reglas del juego. Se supone que la 
rebaja de las tasas de interés en Estados Unidos y la Unión Eu­
ropea , así como la recuperación de Japón, alcanzarían para 
modificar el comportamiento de los mercados y resol ver la cri­
sis. La postura de los países centrales sigue siendo la tradicio­
nal : más condiciones de ajuste y reformas estructurales ortodoxas 
que apoyo en escala suficiente y adecuada para resolver la cri­
sis de los países deudores . 

En el actual escenario internacional, uno de los hechos no­
tabl es es que, por primera vez en mucho tiempo, un grupo de 
economistas prestigiosos en los países centrales está cuestionan­
do el enfoque neo liberal y que sus opiniones tienen repercusión 
mundial fuera de la academia. Éste es un suceso revelador de que 
la situac ión actual es mucho más que una oscilación cíclica de 
los mercados y que , por el contrario, se trata de una crisis sisté­
mi ca. Entre los economistas críticos más notorios figuran los 
profesores Krugman, Bagwhati , Stiglitz y Sachs. 

E l enfoque crítico destaca que el ajuste ortodoxo, vale decir, 
la contracción del gas to público y del crédito, el aumento de las 
tasas de interés y la mayor desregulación de los mercados sólo 
puede agravar los problemas. Recuperan así respetabilidad aca-

globa li zac ión y cr isis fina nciera 

démica in strumentos co mo los co ntrol es de cambios y la regu­
lación de los mercados financieros, que son anatema para el credo 
neoliberal. 

El aspecto político de la cues ti ón no está ausente del debate. 
Es parti cul armente notabl e al respecto la rec iente advertencia 
de Henry Kissinger acerca de los riesgos para la seguridad y la 
paz que provocan políticas que deprimen las economías y au­
mentan e l desempleo y las tensiones soc iales. La c ri sis finan­
ciera confronta a las principales potencias con este dilema: de­
fender a cualquier cos to las reglas de la desregulac ión financiera 
o gobernar la globali zac ión, es decir, restab lecer un comporta­
miento del sistema financiero compatible con e l desarrollo y la 
estabilidad de la economía mundi al. 

Las recientes perspecti vas heterodoxas y la dimensión de los 
problemas pueden ll egar a influir en las deci siones políticas del 
G7 e inducir un replanteamiento de las reglas de la globa li zac ión 
financiera . Acorto y mediano pl azos, sin embargo, lo más pro­
bable es que los países deudores tengan que eleg ir, por sí mis­
mos , entre dos caminos. A saber: 

i) Mantener las actuales reg las del juego. Vale decir, sos te­
ner, cualquiera que sea e l costo económico , soc ial y político, la 
desregulación financiera y tratar de recuperar la confianza de los 
mercados para comenzar un nuevo cic lo de ingreso positivo de 
recursos externos. Esta opción podría conta r con un cierto apo­
yo de los organismos financieros multil ate ral es. A corto plazo 
parece poco probable un aumento del financiamiento ex terno 
voluntario suficiente para reactivar la demanda , la producción 
y el empleo. A América Latina le costó una década alcanzar es­
tas metas y reiniciar el crec imi ento a com ienzos de los años 
noventa . Cuando no se han recuperado aún los ni ve les de bien­
estar prevalecientes antes de la crisi s, las turbul enc ias actuales 
inauguran una nueva fase de ajuste y contracción. 

ii) Realizar el ajuste con reactivación económica . Esto es, 
establecer políticas cambiarías y de comercio ex terior y regu­
laciones financieras, consi stentes con el equilibrio ex terno y, a l 
mismo tiempo, expandir la demanda interna mediante gastos 
públicos selectivos y la rebaj a de la tasa de interés. Es ta es tra­
tegia sólo puede ser exitosa en un entorno de refo rmas es truc ­
turales de racionalización del Estado y transparencia de las de­
cisiones del poder políti co, es dec ir, de políticas enérgicas para 
poner la casa en orden. En definitiva, esta opción significa to­
mar la decisión unilateral de recuperar el manej o de la políti ca 
económica. Este enfoque debería ser merecedor del apoyo de los 
organismos multilatera les y del re inicio de las corri entes volun­
tarias de financi amiento externo. En situaciones límite, podría 
establecerse la transferencia máx ima de recursos compatible con 
la reactivación de la demanda, la producción y el empleo. La 
eventual reacción negativa de los mercados los confrontaría con 
la responsabilidad de dec idir unilateralmente colocar a los deu­
dores en una situación de incumplimiento parc ia l y trans itorio 
de parte de sus compromisos ex ternos. 

En los círculos financieros se reconoce la ex istencia del riesgo 
moral que implican los rescates para que los invers ionistas no 
registren pérdidas, a cos to de los fondos públicos de los países 
acreedores y, sobre todo , de penosos aj ustes para los deudores. 
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Se reconoce, también, la responsabilidad de los prestamistas en 
resolver parte del problema que ellos mismos crearon con sus 
colocaciones imprudentes. Dice el BIS: "la amenaza de una sus­
pensión unilateral de los pagos llevaría a los bancos más pron­
to a la mesa de negociación. Esa amenaza sería más creíble si 
las instituciones financieras internacionales anticiparan su dis­
posición a brindar su apoyo para pagar atrasos de los países cu­
yas políticas se consideraran aceptables. Además, hacen falta 
mejores medios para repartir los costos." 14 

El éx ito del ajuste con reactivación económica descansa, en 
primer lugar, en la coherencia de los propios países para poner 
la casa en orden y privilegiar el interés nacional y de la socie­
dad sobre el de la especulación financiera. 

AMÉ RICA LATI NA 

Los problemas de América Latina con la globalización no son 
de ahora. En el largo plazo, no logró transformar su estruc­
tura productiva para asimilar la revolución tecnológica e 

insertarse en las corrientes dinámicas de la economía internacio­
nal. Su participación en el comercio mundial ha declinado sin 
pausa en el último medio siglo, la brecha que separa el ingreso 
per cápita de nuestros países respecto de las sociedades avanza­
das es cada vez mayor y nunca antes la política económica estu­
vo tan subordinada a factores exógenos como en la actualidad. 
Las reformas de los últimos años, bajo el paradigma del deno­
minado Consenso de Washington, han logrado algunos avances, 
más aparentes que reales, respecto del equilibrio fiscal y la es­
tabilidad de precios. Sin embargo, las respuestas a los desafíos 
del desarrollo en un mundo global son peores que en el pasado. 
Esto es particularmente evidente en el área financiera. 

En ese terreno se ha producido una combinación explosiva 
de factores: la desregulación financiera con déficit fiscal y ba­
jos niveles de ahorro interno . El resultado ha sido la contracción 
del crédito interno a la actividad privada, la dependencia del 
financi amiento externo para los sectores público y privado y el 
aumento de la deuda externa. En las fases de amplia disponibi­
lidad de crédito internacional y bajas tasas de interés (como 
sucedió en el curso de la década de los noventa hasta la actual 
crisis financiera), los tipos de cambio se apreciaron, la produc­
ción interna perdió competitividad y se generó un déficit comer­
cial. Esto, sumado al incremento de los servicios de la deuda 
externa y otros pagos de factores al exterior, aumentó el desequi­
librio y reforzó aún más la dependencia del financiamiento ex­
terno. En 1997, el déficit de la cuenta corriente de la balanza de 
pagos alcanzó los 60 000 millones de dólares, de los cuales más 
de 50% correspondió a Brasil. 

Los indicadores económicos de los últimos años revelan la 
magnitud de es tos hechos. Durante la década pérdida de los años 
ochenta, el aj uste fue extraordinario y provocó una caída del 
producto percápita de 10% y un aumento de los hogares en situa­
ción de pobreza respecto del total de hogares de 35 a41 por ciento. 

14. Banco de Pagos Internacionales, o p. cit., p. 170. 
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En el curso de los años noventa se reanudó la corriente posi­
tiva de recursos hacia la reg ión. En e l mismo período, la deuda 
externa desembolsada aumentó 224 000 millones y el acervo de 
invers iones privadas direc tas en 164 000 mill ones de dólares. 
A pesar de esta ex traordinari a in yecc ión de rec ursos ex ter­
nos, la tasa de crecimiento del producto per cápita fue de 1.8% 
anual , la mitad de la registrada entre 1945 y 1980, antes de la 
crisis de la deuda ex terna. La proporción de hogares en situa­
ción de pobreza declinó de 41 a 39 por ciento, pero sigue sien­
do mayor que en 1980. 15 Mientras tanto , se mantienen altos ni­
veles de desempleo y niveles de sa larios semejantes o inferiores 
a los de hace dos décadas. A su vez, la participación de América 
Latina en las exportaciones mundiales siguió declinando: de 6% 
en 1980 a 5% en la actualidad . 

La experiencia revel a que , en un entorno de desregulación 
financiera , la actividad económica de América Latina depende 
esencialmente de los movimientos de fo ndos externos . La región 
no logra consolidar su desarrollo sobre las únicas bases que real­
mente pueden sustentarlo: el ahorro interno y las exportaciones. 
En tales circunstancias, parece cada vez más lejana la posibilidad 
de alcanzar una tasa sostenida de crec imi ento del producto to­
tal de 6% anual, que la CEPAL considera como una condición ne­
cesaria para reso lve r los rezagos tecnológicos y sociales. En la 
fase de recuperac ión de esta década la tasa fue sólo la mitad de 
la necesari a y ya se inicia una nueva fase de contracción. 

El efecto de los acontecimientos recientes reducirá o enca­
recerá el acceso al crédito ex terno. Al mi smo ti empo, la baja de 
los precios de los productos primarios, que constituyen las prin­
cipales exportac iones de la reg ión , agrava el déficit. La contrac­
ción de los mercados asiáticos es particularmente importante 
para Chile, que desti na una tercera parte de sus exportaciones 
al área de Asia del Pacífi co. Cuando se instala una cr isis de 
confianza, como sucede en Brasil actualmente , se produce un 
ataque especulativo con fuga de capitales, aumento extraordi­
nario de la tasa de interés, deterioro de la situación fiscal, con­
tracción económica y desempleo. 

Frente a mercados especu lativos y vo lát iles de poco sirve 
insistir en las diferencias en la situación ele los países o intentar 
retener los capitales con retribuciones exorbitantes. En tales 
circunstancias, la crisis no sólo abarca las cotizaciones bursá­
tiles que han caído , en promedio, 50%. Incluye la estabilidad 
misma del sistema financiero ele los países suj etos a ataque es­
peculativo, la paridad de la moneda y sus reservas internacio­
nales. En el caso de un país como Argentina, con un régimen de 
convertibilidad y tipo de cambi o f ij o, que ha logrado mantener 
un equilibrio f iscal razonable y ev itar la formación de burbujas 
especulativas exageradas, la salida de la crisis es igualmente la 
dec linación ele la ac ti vidad económica y el desempleo. Sean 
cuales fueren las circunstancias, la dependencia del financia­
miento externo y la desregul ación fi nanc iera constituyen una 
combinac ión explosiva. 

No será posible iniciar un proceso ele crec imiento sos teni ­
ble de largo plazo en nuestros países sin resolver los proble-

15. CEPAL, La brecha de la equidad, Santiago de Chile, 1997. 
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mas que plantean la deuda externa y e l desequilibrio de la cuenta 
corri ente de la balanza de pagos. La cri sis ac tual, abi erta por los 
aco nteci mientos en As ia, vuelve a reve lar la magnitud de l de­
safío. 

Cabe observar que la sa lida de es ta cri sis probab lemente será 
menos difíc il en países como Corea que en América Latin a. La 
nac ión as iáti ca se enfrenta a una severa cri sis financi era, pero 
prev iamente había recorrido, un sendero de transformación y 
crec imi ento, desa rrollo soc ial y tran sformación prod uct iva, 
avances tecnol ógicos y for talec imi ento de su competitividad 
internac ional. Bas te recordar que en los últimos 40 años e l au­
mento del producto per cápita de América Latina fue de sólo 
5% del de Corea. En casos de países que dieron buenas respuestas 
de largo plazo a los desafíos de la globalizac ión, la resolu­
ción de las cri sis financieras que, en sí mi smas, no son mu y pro­
longadas , debería dar lugar al re ini cio de un crecimiento e leva­
do y, presumiblemente, a no repetir los errores que desencade­
naron los problemas ac tuales. En aquellos países ya se está 
produciendo una mejora de los pagos externos, así como una re­
cuperación de la coti zación de sus monedas y de los mercados 
bursátil es . 

América Latina se enfrenta no só lo al desafío de la crisis fi­
nanciera si no, al mismo ti empo, a l de su estrategia de desarro­
llo e inserc ión internaciona l. 

La situac ión actual debería inducir a nuestros países a per­
der las ilu siones sobre los fruto s prometidos por la estrate­
gia neoliberal. La inserc ión incondic ional en la globalizac ión 
es, en efec to, un camino si n sa lida. América Latina no puede 
nivelar el campo de juego de la globali zación ni influir en una 
eventual reforma del sistema fina nciero internac ional. Pero sí 
puede poner su casa en orden y encarar un proceso profundo 
de reformas para Ji berar las fuerzas decrecimiento, repartir con 
equidad la riqueza y el ingreso y transformar los vínculos con el 
resto del mundo. 

N a da de esto podrá importarse. Debe construirse i nev i tab le­
mente desde adentro, aprendiendo de la experienc ia ajena pero 
descansando en la propia iniciati va y la identidad de nuestras 
sociedades. El fracaso de las recetas del Consenso de Washington 
está a la vista. Los logros alcanzados en cuestiones como e l equi­
librio fiscal y la baja de la inflación son efímeros porque se sus­
tentan en e l endeudamiento externo o la depres ión económica 
y e l desempleo. Las transformacion es estructurales necesarias, 
como las privati zac iones y la eliminac ión de contro les innece­
sarios, resultan ser insufic ientes cuando no se inse rtan en polí­
ti cas que permitan recuperar la gobernabilidad de la economía 
y trazar el propio destino en el mundo global. 

Frente a la actual cri sis financiera , América Latina confron­
ta , como los otros países periféricos azotados por la cri sis, el 
dilema de seguir a rajatabl a la desregul ación financiera o rea­
sumir el contro l de la situac ión en los términos señalados. De 
esto depende que el ajuste indispensable se realice en condiciones 
económicas y soc iales cada vez más difíciles o en e l marco de 
la reactivac ión de la economía y e l crec imi ento de largo plazo . 
En e l .caso de Brasil , por ejemplo, Dornbusch recomienda e l 
aj uste ortodoxo y sugiere que, después de tres años de reces ión, 

globali zac ión y cri sis fina nciera 

e l país sa ldría ade lante. Esto último estaría por verse y la rece­
sión parece una propues ta poco aceptab le para un país que vie­
ne soportando un prol ongado estancamiento y cuyos problemas 
soc iales son gigantescos .16 

Lo que debe decidirse es si las políticas ami stosas para los 
mercados son para favorecer la especul ación o, por el contrario , 
para quienes producen y generan empleo. Para es to último es 
indispensable recuperar la capacidad de decisión del sec tor pú­
blico y un a reforma auténti ca del Es tado para convertirlo en 
protago ni sta efecti vo del cambio y socio de la inic iativa priva­
da . Las ali anzas entre las principales fuerzas políticas y socia­
les son impresc indibles para sustentar e l cambio de rumbo y 
marchar hac ia la meta de la es tabilidad y e l desarrollo sos teni­
ble. 

La integrac ión lat inoamericana, la ampliac ión del mercado 
y la concertación de políticas en áreas c lave, como e l desarro­
ll o industrial y tecnológico, fortalecen la capacidad de nuestros 
países para responder con eficac ia a los desafíos y las oportu­
nidades que plantea la globalización . La cooperación en mate­
ria financiera en la actual coyuntura es indispensable. América 
Latina no debería repetir la mala experiencia de la crisis de la 
deuda externa en la década de los ochenta. La asimetría del marco 
de la negociación entre deudores y acreedores culminó enton­
ces con un reparto inequitativo de los costos en contra de Amé­
ri ca Latina y, en definiti va, en una crisis económ ica y social de 
grandes proporciones. 

Debería aprenderse de la experiencia para no repetir los mis­
mos errores. Además , la crisis actual , a diferencia de la regis­
trada en los años ochenta , es de carácter global y no sólo lati­
noamericana. El entorno externo es probablemente, por lo tanto, 
más flexible para acep tar soluciones no convencionales. Vale 
la pena que nuestros economi stas y políticos observen la natu­
raleza del debate en los países centrales y las opiniones de im­
portantes formadores de opinión en los mismos. Con responsa­
bilidad y firmeza se pueden hacer cosas hoy que tal vez eran más 
difíc il es anteriormente. De todos modos , e l camino que se elija 
dependerá, en definitiva, de las decisiones que adopten nuestros 
países y de su eventual capac idad de concertar políticas conjun­
tas frente a la crisis y, en un sentido más amplio, a los desafíos y 
las oportunidades que plantea el orden mundial. En realidad , las 
restricciones más severas para el cambio de rumbo no están fuera 
sino dentro de América Latina. 

Como en la crisis de los años treinta, la región se vuel ve a en­
frentarcon los dilemas fundamentales de su desarrollo y sus res­
pues tas a la globalizac ión. Como en aquel entonces, las políti ­
cas ortodoxas se revelan impotentes para sacar a estos países de 
la crisis, iniciar e! crecimiento y, aún más, para resolver los graves 
problemas sociales que caracterizan a la rea lidad latinoameri­
cana. Esta nueva conmoción financiera internac ional puede ser 
e l detonante para el indispensable cambio de rumbo y dar nue­
vo impulso a la integración latinoamericana. $ 

16. " Moderado optimi smo sobre América Latina" , Th e Wall Street 
Joumal, reproducido e n La Nación, Buenos Aires, 2 de octubre de 
1998 . 



El pacto fiscal en América Latina: 
una propuesta de la CEPAL 

• • • • • • • • • • EUGENIO LAHERA• . 

Este artículo, basado en investi gac iones y propuestas reg io­
nales desarrolladas por la CEPAL, busca hacer aportac iones 
a los temas fi sca les y las po líticas respecti vas en México y 

otros países .1 Las fin anzas públi cas de Améri ca Latina han ex­
perimentado progresos signifi cati vos , si bien subsisten diversos 
problemas fi scales y una ex tendida frag ilidad de los logros al­
canzados. La CEPAL plantea que la robu stez o la frag ilidad de las 
finanzas públicas refl eja las fo rtalezas y las debilidades del "pacto 
fi scal" que legitima el papel del Estado y el campo de las respon­
sabilidades gubernamenta les en la es fera económica y social. 

En efecto , la ausencia de un patrón generalmente aceptado 
de lo que deben ser sus objeti vos eros iona cualquier consenso 
sobre la cuantía y la gestión de los recursos que debe manejar 
el Es tado . Por e l contrario, un acuerdo político explícito o im­
plícito de los sectores soc iales en cuanto a lo que debe hacer el 
Estado ay uda a leg itimar e! monto , la composición y la tenden­
cia del gasto público y de la carga tributari a necesaria para su 
fin anciamiento . 

La viabilidad de un proceso de transformac ión productiva con 
equidad depende de un nuevo pac to fiscal a l que se llegue me­
diante la institucionalidad democrá ti ca y cuyos objeti vos sean 
la consolidación de las refo rmas en proceso. Con ello se impul ­
saría un entorno macroeconómico estable y la equidad, así como 
el compromiso de l fi sco de usar con efic iencia los recursos y 
es tablecer mecani smos transparentes de acc ión pública. 

l . Este artícul o se basa en e l doc umento El pacto f iscal. Fortale­
zas, debilidades , desafíos, CEPAL, LC/G . 1997 /Rev. 1, 3 de juli o de 
1998. 

* Aseso r en Políticas Púb licas del Secretario Ejecuti vo de la CEPA L. 

<elahera @eclac. el> Las op iniones son personales y no necesa ria­
mente corresponden a las de la in stitución. 

DE LA AGE NDA PÚBLICA ,\ LA POLÍTICA FISt'.\1. 

E 1 pacto fi scal forma parte de un acuerdo político de los sec­
tores sociales mediante e l cual parte de la agenda pública 
se convierte en programas y políticas públicas. La capaci­

dad de lograr dicho acuerdo es determinante para la estabilidad 
y el carácter reformista de la democracia. Más que cualquier dis­
cusión de carácter abstracto sobre lo que el sector público de­
bería hacer, las políticas públicas son las que determinan los 
papeles del Estado y el gobierno en la estrategia de desarrollo. 
En consecuencia, dicho acuerdo también debe definir la cuan­
tía de los recursos públicos requeridos, su origen y las reglas de 
su asignación y ej ecución.2 Se configura así la demanda de in­
te rvención pública. 

Corresponde al gobierno transformar las orientaciones pro­
gramáti cas en políticas públicas. De hecho, estas últimas son la 
unidad de transacción del sector gubernamental : e llas deberían 
ser la base del análi sis objeti vo de las tareas y las posibilidades 
del sector público en el desarrollo nacional. Así como los pro­
gramas deben ser consistentes y financiables, las políticas pú­
blicas deben ser selecti vas y secuenciales . 

Las políticas es tán acotadas por márgenes políticos y finan­
cieros de acc ión; en cuanto a lo primero, suelen corresponder a 
modificac iones de algo que ya exi ste, y en cuanto a lo segundo, 
deben mantener los equilibrios macroeconómicos básicos , esto 
es, los que permiten que la necesari a consolidación del equili -

2. Tambi én es pos ible que ex istan mandatos con fin anciamiento 
nulo o in suficiente. Sobre los problemas de finan ciamiento de man­
datos de l gobierno central a los gobiern os subnacionales en los paí­
ses desarro llados véase Werner Hi rsch y E van Os borne, "The Funding 
ofG overnment Mandates" , Kyklos , vol. 47, fase ., 3 , 1994. 
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brio fiscal se haga sobre bases permanentes que no dañen los 
objet ivos de equidad y competiti vidad . 

La autoridad debe asignar recursos para el mejor cumplimi~n ­

to de las políticas púb licas, a partir de la jerarqui zac ión de és­
tas y del uso de los recursos: se trata de una típica decisión eco­
nómica para sati sfacer objetivos múltiples con recursos escasos. 
Los recursos dependen de la situac ión de la caja fiscal pero tam­
bién de otros factores, incluidos la rigidez de los procedimien­
tos contables, las limitac iones del manejo financiero de empresas 
y servicios públicos y, en el caso del presupuesto, la periodici­
dad con la que se debe discuti r en e l parlamento . 

Dicha demanda requi ere un a oferta proporcional del sector 
público en lo relativo a la capac idad del Estado y el gobierno para 
realizar el aporte esperado . Sin embargo, tal capacidad no está 
asegurada por la simple neces idad de su existencia , lo que es una 
asimetría caracterís ti ca del subdesarrollo . De allí la neces idad 
de la reforma del Estado y el gobierno en la región. ' 

L.\ INSTITU CIO N.-\ L!D AD D E ~IO C R,Í.'I'I CA 

Un elemento central del pacto fisca l es la institucionalidad 
democráti ca, pues la art icul ación política y técnica de los 
acuerdos políticos y sociales permite formular programas 

de políticas públicas consistentes, jerarquizados y financiables 
que cuenten con un apoyo social estable. 

Dicha arti culación se enfrenta a una seria dificultad en la agre­
gac ión de las preferencias individuales o de grupos, ya que toda 
relación social resulta de la interacción de múltiples raciona­
lidades. El teorema de Arrow señala que en ausencia de unani­
midad no se puede formular el interés colectivo , ya que no es 
posible cumplir de manera simultánea las tres condiciones re­
feridas al carác ter ordinal y transitivo de las opciones a la con­
sideración del óptimo de Pareto y al respeto de las preferencias 
individuales.• De allí que e l sistema político tenga un papel in­
sustituible en e l desarrollo, en cuanto pueda resolver tal dilema 
en la práctica y lograr los acuerdos necesarios . Junto al impul ­
so de los ac uerdos, se requiere generar escenarios que permitan 
canalizar y negociar conflictos e intereses contradictorios; de 
otro modo el consenso puede convertirse en su propio enemi­
go, al intentar rempl azar la dinámica social por negociaciones 
cupulares. Tal como lo destaca la economía de la elección pú­
blica (public choice), los acuerdos logrados pueden represen­
tar intereses seleccionados de políticos y burócratas. La expe­
ri encia de la región muestra que la representación de los di versos 
intereses puede ser muy asimétrica .5 Todos los factores men-

3. Eugenio Lahera, "Aspectos po líti cos e institucionales de la pro­
puesta de la CEPAL" , Comercio Exterior, vol. 46, núm. 7, México, julio 
de 1996, pp . 507-5 14. 

4. Kenneth Arrow, Socia l Choices and Individual Valu es, Wiley, 
Nueva York, 195 1. Ya en 1775 el marqués de Condorcet había plan­
teado la paradoja de la imposibilidad de conformar una mayoría úni­
ca y estable sobre temas diversos. 

5. Un análi sis de cómo las dec isiones políticas pueden favorecer 

el pacto fisca l en arnérica lat ina 

cionados contribuyen a la go bernab ilidad política y económi ­
ca de la democracia 

La gobernabilidad democráti ca corresponde a las modalida­
des, reg las e instituciones que configuran el marco en el que se 
desenvuelve la soc iedad para log rar sus objeti vos en cuanto a 
bienestar material , cultura l y esp iritu al. Es te marco provee 
métodos para procesar la agenda pública, hace explícitos acuer­
dos y dirime conflictos . Estaría determinado por ci nco factores 
principales: el grado de acuerdo y apoyo en que se sustentan las 
políticas públicas; la claridad, la transparencia y el equilibrio de 
las reglas del juego; la existencia de mercados competiti vos; la 
calidad de las acti vidades del gobierno, y la responsabilidad y 
rendición de cuentas.6 

Una adecuada institucionalidad fiscal es parte importante 
de la institucionalidad democrática , ya que permite compati­
bili zar el equilibrio macroeconómico y e l crec imiento, garan­
tiza e l uso de los recursos conforme al acuerdo social expre­
sado en las políticas del gob ierno y mejora la gestión fiscal al 
establecer incentivos adec uados y métodos de control y eva­
luaci ón. 

Para ello las instituci ones fiscales deben tener en cuenta a 
todos los agentes soc iales que corresponden al poder ejecuti­
vo nacional , gobiernos subnacionales, entidades públicas au­
tónomas, parlamento, organismos de control y soc iedad civil, 
dando apoyo técnico a los actores más débil es del proceso pre­
supuestario . 

Esta matriz de agentes y objetivos se debe examinar con más 
detall e -especialmente su dinámica, tipos de conflicto y mo­
dalidades de resolución- en sus facetas analíticas de formu­
lación, ges tión y evaluación de la política fiscal. 7 Entre los 
temas que hay que considerar figuran: la coordinación de re­
presentantes políticos y funcionarios gubernamentales, que 
puede inducir una sobreutilización de los recursos comunes, 
disipación de ingresos extraordinarios o postergación de los 
ajustes requeridos ; la credibilidad de las dec isiones económi­
cas, sobre todo cuando pueda pl antearse una inconsistencia di­
námica, y los problemas de agencia, en especial cuando los po­
líticos y funcionarios encuentran incentivos para actuar según 
sus propios intereses , más que quien formuló e l pacto fiscal. 8 

Como lo comprueba la experiencia de di versos países de la 
OCDE, el papel tradicional de control y seguimiento de la ofici ­
na de presupuesto será cada vez más incompati ble con la refor­
ma de la gestión pública, uno de cuyos componentes es lama-

a los grupos de interés puede verse en Gary Becker, "A Theory of 
CompetitionAmong Pressure Groups for Politica l Influence ", Quar­
terly Journal of Economics, vo l. 98, 1983, pp. 371-400. 

6. Eugenio Lahera , "Dimensiones socioeconómicas de la goberna­
bilidad democrática. Un enfoque desde la CEPAL", Nueva Sociedad, 
cuaderno núm. 2, Caracas , segun do semestre de 1996. 

7. José Antonio Ocampo, Objetivos y agentes del proceso presu ­
puestario, CEPA L, 1998. 

8. Banco Interameri cano de Desarrollo, América Latina tras una 
década de reformas. Progreso económico y social en América Lati­
na . Informe 1997, Washington , 1997 . 
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yor flexibilidad en el uso de los recursos entregados a las agen­
cias que realizan el gasto, en un marco de mayor transparencia 
y mejor rendición de cuentas que las responsabiliza de sus re­
sultados. En el mediano plazo, la reforma de la gestión pública 
se debe confiar a los ejecutivos más que a quienes formularon 
la política.9 

La puesta en práctica de la flexibilidad con responsabilidad 
en el gasto público requiere el reforzamiento o la reforma de 
diversos aspectos institucionales de la gestión de aquél: planes 
estratégicos y operacionales, objetivos y evaluación de desem­
peño, contratos para desempeño personal y organizaciones, se­
paración de la elaboración de políticas y de la provisión del ser­
vicio, nuevas medidas contables, uso más activo de las auditorías 
y evaluaciones, así como incentivos y sanciones financieras .10 

La formulación de políticas debe atender de modo explícito las 
implicaciones financieras de éstas y precisar los nexos entre 
costo y resultado. 

Algo que se debe evitar es la consolidación de agencias au­
tónomas que configuren áreas de gobierno en la sombra, de baja 
transparencia o más allá de canales adecuados de control. Del 
mismo modo, la dependencia de transacciones con terceras par­
tes podría llevar a filtraciones generadas en situaciones de azar 
moral, y la excesiva dependencia de contratos podría llevar a si­
tuaciones de colusión y corrupción. 11 

La autonomía del banco central se debe considerar de manera 
específica. La evidencia académica indica que su independen­
cia suele producir niveles de inflación menores que sus contra­
partes no autónomas, pero también contribuyen menos al cre­
cimiento de largo plazo. 12 

En definitiva, en este terreno, las instituciones que se de­
sarrollen deben cumplir con los objetivos señal actos , permitir 
la participación de todos los actores y tratar de influir en las 
normas y las prácticas informales. 

Ello implica, en primer término, fortalecer las instancias del 
poder ejecutivo encargadas de velar por la coherencia entre la 
distribución de recursos fiscales y los programas de gobierno 
e instaurar prácticas que contribuyan al buen manejo de los 
recursos. 

Implica, en segundo lugar, dar más apoyo técnico a los ac­
tores más débiles del proceso presupuestario : los gobiernos 
subnacionales, los parlamentos y la soc iedad civil. 

Entraña, por último, que no sólo se debe prestar atención a 
las instituciones formales sino también al mundo de las reglas 
y las prácticas informales, ámbito en que el debate público y 
la generación de consensos democráticos son insustituibles. 

9. OCDE, The Changing Role ofthe Central Budget Office , OECD­
GD/971109, París , 1998. 

10. OCDE, Modern Budgeting, París , 1997. 

11. International Monetary Fund, "lssues and New Directions in 
Public Expenditures Management", IMFWorking Papers, WP/96/123 , 
Washington, noviembre de 1996. 

12. Sobre este tema véase Ignacio Mas, "Central Bank lndepen­
dence. A Critica! View", Banco Mundial, Policy Resea rch Working 
Pape1; núm . 1356, septiembre de 1994. 
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CoNSOLIDA CióN DEL A.JLSrE FISCAL Y LA ~IACROEco:-~o~IÍ -\ 

E 1 pacto fi scal tiene dos grandes orientaciones que se pueden 
reforzar de modo recíproco. Una es la consolidación del 
ajuste fiscal y de la situación macroeconómica; la otra, su 

contribución a la equidad. En cuanto al primer objetivo, se pue­
den caracterizar dos grupos de acciones: uno referido a los in­
gresos públicos y otro a los desafíos en el terreno de la macro­
economía. Como es evidente, el costo de los ajustes necesarios 
en las economías nacionales se debe compartir con el sector 
privado para prevenir burbujas de consumo o procesos de sobre­
ajuste fiscal que debiliten el cumplimiento de las tareas socia­
les y productivas especificadas en el pacto fiscal. 

Ingresos públicos 

Las reformas impositivas en la mayoría de los países muestran 
importantes logros en diversos ámbitos, pero todavía distan de 
cumplir a cabalidad los clásicos objetivos de suficiencia recauda­
toria, simplificación de normas y procedimientos, neutralidad 
en la asignación de recursos y equidad en la distribución de la 
carga. En el agregado, el desempeño tributario muestra, en par­
ticular, una mejora marginal en suficiencia recaudatoria; la per­
sistencia de elevados índices de evasión, elusión y renuncia fis­
cales, y una pérdida de presencia de la equidad vertical en el 
debate tributario . De ahí la necesidad de persi stir en reformas 
orientadas a mejorar los ingresos públicos. A continuación, se 
mencionan algunos campos de acción en esta materia . 

Fortalecimiento de los ingresos fiscales 

Las comparaciones internacionales indican que el coeficiente 
medio de tributación en América Latina es bajo -no así el del 
Caribe- y que existe un amplio margen para mejorar los ingre­
sos públicos en muchos países. En este sentido, tanto por razones 
económicas como políticas, se debe privilegiar una estrategia 
que luche contra las diversas formas de evasión fiscal mediante 
el fortalecimiento de la administración tributaria. Ello daría una 
señal clara a los agentes económicos y a la sociedad como un todo 
de que, así como el cumplimiento de la ley es un requisito de la 
vida democrática, el cabal cumplimiento del código tributario 
es una condición necesaria para dar vida efectiva al pacto fis­
cal en que se apoya la gobernabilidad económica y política. 
Asimismo, la lucha contra la evasión incrementaría la equidad 
horizontal y el fortalecimiento de la tributación directa (espe­
cialmente a las personas) mejoraría la equidad vertical. 

A lo anterior se podría agregar la posibilidad de utilizar en 
mayor escal a " impuestos verdes", los cuales generan efectos 
positivos en la protección ambiental y son aún incipientes en la 
región. A estas fuentes valdría la pena añadir otras derivadas de 
gravar algunas operaciones financieras, sobre todo de carácter 
especulativo . Sin embargo, éstas deberían aplicarse en el mar­
co de arreglos institucionales y procedimientos internacionales 
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que impusieran cargas simil ares en todos los países, para ev i­
tar que dichos gravámenes desvíen los fluj os de rec ursos. Para 
dotar de viabilidad política a todos estos esfuerzos, es necesa­
rio que el mayor ni ve l de recaudac ión vaya estri ctamente liga­
do a mayor productividad en el gasto y a prácticas institucionales 
que minimicen el espacio de las pos ibilidades de corrupción. 

Simplificación del rég imen y administración tributarios 

Al reducir las bases impos itivas-algunas de ellas de bajo rendi ­
miento recaudatorio- se reducen los "costos de cumplimien­
to" de los contribuyentes y, con e llo, los incenti vos para e ludir 
o evadir el cumplimiento de las obligaciones. Un sistema con 
bases amplias y alícuotas uniformes es menos vulnerable a in­
tentos de evasión -básicamente por las mayores facilidades de 
control por parte de la administración tributaria- que otro en 
el que existan múltiples exenciones, deducciones o tasas dife­
renciadas . Por otra parte, la simplificación del sistema tributario 
reduce los requerimi entos de información , limitando proce­
dimientos administrativos más complejos que ti enden a incen­
tivar la elusión y la evasión . La simplificación debe ir de la mano 
de la unificación de atribuciones legales sobre la misma base 
impositiva, ya que cuando ésta está difundida en diversos niveles 
de gobierno, tiende a dificultar las operaciones de control . 

Reducción y racionalización de los incentivos tributarios 

Este tipo de instrumentos genera opacidad en la fo rmulación y 
ejecución de la política fiscal, pues el gobierno no suele di spo­
ner de estimaciones actualizadas sobre los volúmenes que deja 
de recaudar ni sobre quiénes se apropian de los correspondien­
tes beneficios. La falta de transparencia, característica de estos 
"gastos tributarios", está muy vinculada a la considerable di scre­
cionalidad con que los gobiernos asignan sus beneficios, lo que 
los transforma en un vehículo muy conveniente para diversas 
modalidades de captación de renta (rent-seeking) y corrupción. 
Por tanto , el uso de los incentivos tributarios no sólo afecta 
adversamente el criterio de suficiencia recaudatoria, sino tam­
bién el principio de equidad. De hecho, la potencial regresividad 
de este instrumento puede contribuir a neutralizar los esfuerzos 
distributivos que el gobierno realice con otros instrumentos de 
política, sean és tos tributarios o fiscales en general. 

El argumento clásico que avala estas exenciones es fa vorecer 
en la asignación de recursos a sectores o regiones seleccionados 
por las autoridades económicas. Sin embargo, como habitualmen­
te se desconocen los volúmenes de recursos canalizados a los 
agentes favorecidos y no se evalúan los resultados, suele no quedar 
claro el cumplimiento de dicho objetivo. Más aún, si se justifica 
la prioridad concedida, resultaría más eficiente para lograr el 
mismo objetivo una asignación explícita de recursos en el presu­
puesto, lo que además facilitaría la evaluac ión de la eficiencia del 
gasto. En ausencia de una dec isión en tal sentido, al menos debe 
estimarse un presupuesto de renuncia fiscal , el cual debe some-
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terse, junto con el presupuesto ordinario, a los parlamentos, lo que 
de paso propicia una mayor transparenc ia en la gestión fiscal. 

Privatización e ingresos f iscales 

Debido a su carácter no recurrente, la generación de ingresos 
públicos no debe ser e l obj eti vo principal de los procesos de 
privatización. Es esencial, en particular, evitar que los ingresos 
por ese concepto se utilicen para financi ar gastos corrientes. La 
experiencia regional indica que el uso más eficiente de dichos 
recursos es la recompra de deuda pública, con descuento , en los 
mercados secundarios , cuando dicha deuda está di sponible. 

Desafíos macroeconómicos de la política fiscal 

Los nuevos desafíos macroeconómicos de la política fiscal in­
cluyen moderar al carácter cíclico de las finanzas públicas; pre­
venir las crisis bancarias y, de presentarse éstas, diluir los pa­
trimonios de los accionistas de las entidades en crisis y asumir 
pérdidas por la vía fiscal ; atender los efectos macroeconómicos 
de la descentralización , y vigilare! efecto fiscal de las reformas 
a la previsión social. 

Moderación del carácter cíclico de las finan zas públicas 

Es necesario corregir el manejo excesivamente procíc lico de las 
finanzas públicas , lo que exige un enfoque estabilizador que pri­
vilegie las tendencias de mediano pl azo en la economía y las 
propias variables fiscales. 13 Por cierto, la validez de un enfo­
que anticíclico de las finanzas públicas depende de su consis­
tencia , es decir, de que opere en ambas fases del ciclo y ahorre 
las holguras en la fase de auge para poder acudir a las reservas 
en períodos adversos. Con este fin es necesario contar con al­
gunas reglas sobre el gasto y con algún mecanismo institucional 
que asegure la simetría fi sca l en el ciclo. 14 

En materia de reg las presupuestarias, se ha sugerido acotar 
el crecimiento del gasto corriente a niveles estables y no supe­
riores al crecimiento tendencia) de la economía, dando a los 
impuestos una función activa que atenúe las fluctuaciones del 
ciclo económico. En materia institucional , junto a los conoci­
dos fondos de estabilizac ión del precio del café (Colombia) y 
del cobre (Chile), se plantea la conveniencia de establecer un 
fondo de estabilización de la recaudación tributari a, donde se 

13. Michael Gavi n, Ri cardo Hausmann , Roberto Perotti y Ernes­
to Tal vi , "Managi ng Fiscal Poli e y in LatinAmerica and the Caribbean: 
Yolatility, Procycality, and Limited Creditworthiness", IADB Workin g 
Papers Se ries, núm. 326, Washington, 1996 . 

14. Teresa Ter-Minassian y Gerd Scwartz, "The Role of Fiscal 
Policy in Sustainable Stabilization: Evidence from Latin America", 
Fondo Monetario Internacional , IMF Working Paper, WP/97 /94, agosto 
de 1997. 
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contabilizarían y acumularían los ingresos transitorios duran­
te los períodos de auge, para evitar de igual manera una excesi­
va contracción del gasto durante la posterior fase descendente. 
Este manejo se debe complementar con otro, también anticíclico, 
del endeudamiento público, en particular del crédito externo . 

En esta misma orientación, es importante que los gobiernos 
de la región concedan mayor importancia a diferenciar el com­
ponente cíclico y el componente estructural del déficit público, 
al estilo de las economías de la OCDE. Por de pronto, la alta elas­
ticidad-ingreso de las importaciones es un indicador del marcado 
componente cíclico propio del actual patrón de crecimiento. 
Como la estructura tributaria ha acentuado su dependencia de 
los impuestos indirectos, la fluctuación de los ingresos aduane­
ros, y del IVA por importaciones, indica que los cálculos tradi­
cionales pueden subestimar la magnitud del componente cíclico. 

Realizar un seguimiento de los déficit cíclico y estructural del 
sector público, con información estandarizada y oportuna, fa­
cilitaría los debates fiscales de mediano plazo y evitaría además 
ajustes traumáticos en la coyuntura. Del mismo modo, dotaría 
de mayor estabilidad a los programas sociales, pues podría 
acudirse a los ingresos públicos o a la inversión pública como 
variables de ajuste del ciclo. Ello ayudaría a mejorar el efecto 
de los programas sociales, ya que una vez corregidos los esce­
narios de vaivenes pronunciados en el gasto social es más factible 
concentrarse en el análisis de su efecto y en las correcciones ne­
cesarias en su desempeño. 

Crisis bancarias 

Dados los elevados costos fiscales y cuasifiscales de las crisis 
bancarias, su prevención es una de las actividades de mayor ren­
tabilidad social. La experiencia regional e internacional indica 
que una combinación de entornos macroeconómicos menos 
volátiles y una fuerte regulación prudencial son particularmente 
eficaces para dicha prevención. Lo primero se puede apoyar con 
medidas financieras para elevar el costo de la entrada de capi­
tales de corto plazo (encajes a pasivos externos) o de captación 
de menor duración del sistema financiero (encajes mayores para 
captaciones de plazos cortos), así como con un manejo fiscal 
menos procíclico. Las medidas de regulación prudencial se de­
ben orientar a evitar que las entidades crediticias asuman riesgos 
excesivos durante la fase de auge, así como a cubrir de modo ade­
cuado los riesgos asumidos , adoptando incluso requisitos más es­
trictos que los propuestos por el Comité de Basilea (dada la más 
alta volatilidad financiera en la región), e incluyendo en la regu­
lación a filiales y subsidiarias del exterior, y al conjunto de los 
conglomerados financieros que constituyen una unidad empre­
sarial. 

En caso de que se presenten crisis, es esencial que los patrimo­
nios de los accionistas de las entidades disminuyan en función 
de las pérdidas acumuladas y se evite a toda costa salvar deudores 
que hayan participado en prácticas engañosas o al borde de la 
legalidad . Asimismo, los gobiernos deben aportar los recursos 
necesarios para capitalizar de manera directa entidades en cri-
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sis, si ello se considera conveniente, o para cubrir las pérdidas 
cuasifiscales del banco central, impidiendo en este último caso 
que estas pérdidas se reflejen en una expansión del crédito interno. 

Control de los efectos macroeconómicos 
de la descentralización 

Para manejar los efectos macroeconómicos de la descentraliza­
ción, la experiencia regional indica, en primer término, que es 
esencial definir con claridad las competencias de los niveles cen­
tral , regional y local , y estimar de manera rigurosa los costos ne­
cesarios para financiar las de estos últimos . Las transferencias 
que se formulen con este propósito deben estar desligadas de la 
recaudación de impuestos nacionales y preferir modalidades que 
concilien criterios de equidad interregional, eficiencia y esfuerzo 
fiscal. Para ello han de tenerse en cuenta cuatro variables, cuya 
importancia relativa debe ponderarse en función de las condicio­
nes nacionales: población objetivo, costo de prestación de los ser­
vicios descentralizados , eficiencia y eficacia en su prestación y 
nivel del esfuerzo fiscal regional o local. La experiencia acon­
seja también elaborar mecanismos estrictos de seguimiento y 
control del endeudamiento y del uso de las transferencias. Des­
taca también la importancia de robustecer la capacidad de recau­
dación local, así como las capacidades técnicas de gestión admi­
nistrativa y financiera en escalas regional y local. 

En estas materias, existen en la región experiencias recien­
tes de manejo más responsable y coordinado del endeudamiento 
territorial, con miras a minimizar efectos macroeconómicos 
adversos y favorecer una mejor utilización del ahorro, como 
acontece en Colombia . En el mismo ámbito, destaca la puesta 
en marcha de programas de saneamiento y ajuste fiscal en escala 
subnacional, como algunas provincias de Argentina y estados 
en Brasil, y los recientemente iniciados en departamentos de 
Colombia. En estos programas se establecen metas de reducción 
del déficit fiscal mediante el fortalecimiento y la modernización 
de las bases tributarias subnacionales, la reducción de los gas­
tos de funcionamiento y el establecimiento de compromisos de 
pago de las deudas contraídas. Existen casos exitosos de forta­
lecimiento de la tributación local (impuestos a la propiedad y a 
la valorización). Este proceso se debe reforzar mediante el otor­
gamiento a los gobiernos subnacionales de adecuados grados de 
autonomía para administrar sus recursos. 

Efectos fiscales de las reformas a la previsión social 

En los últimos años se ha adquirido en la región una conciencia 
creciente sobre un elemento generalmente olvidado de la deu­
da pública: la deuda previsional. Ello ha introducido procesos 
de reforma en los sistemas de seguridad social que limitan y 
redefinen la participación pública en ese ámbito. El efecto de 
tales reformas en las finanzas públicas es considerable, tanto por 
la magnitud de la deuda implicada como por las exigencias fis­
cales de la transición previsional. 
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El cambio total e instantáneo a cuentas de ahorro individua­
les obligatorias implica reconocer dos componentes de la deu­
da previsional: a] el valor presente de las pensiones de quienes 
se encuentran pensionados a la fecha de vigencia de la reforma 
(la deuda previsional con los jubilados), y b] el valor presente 
de las contribuciones (o beneficios a los cuales dan derecho) que 
hasta la fecha de vigencia de la reforma han realizado (adquiri­
do) aquellos que aún permanecen activos (la deuda previsional 
con los activos). La suma de ambos valores, menos el de las re­
servas del sistema antiguo, constituye una aproximación de la 
deuda previsional implícita. 

Desde el punto de vista de las finanzas públicas, la viabili­
dad de realizar un cambio total e inmediato del sistema de pen­
siones la deben ponderar las autoridades pertinentes de cada país. 
Un caso citado con frecuencia en el debate regional es la expe­
riencia chilena, donde se transfirió al Estado la responsabilidad 
financiera del costo total de la reforma. Éste incluye : el pago por 
el déficit operacional (para amortizar la deuda con los jubilados 
y pensionados), el pago de los bonos de reconocimiento (para 
amortizar la deuda por las contribuciones pasadas que realiza­
ron los activos al momento de la reforma y que llegan a la edad 
de jubilación o se pensionan), el pago de los subsidios para pen­
siones mínimas a aquellos que habiendo contribuido durante un 
período legal no acumulan un monto que permita financiar la 
pensión mínima, y el pago de las pensiones asistenciales para 
los indigentes. Para las finanzas públicas, estos compromisos 
han significado hasta el presente un esfuerzo muy superior a las 
proyecciones originales y parte de su financiamiento requirió 
en su oportunidad (1981-1987) de un importante ajuste en la 
estructura del gasto fiscal social, que redujo la disponibilidad 
de recursos para programas de educación, salud y vivienda. 
Aparte de estas consideraciones fiscales, es necesario tener en 
cuenta los efectos distributivos, sobre todo en lo que concierne 
al prorrateo del costo fiscal entre las diversas generaciones de 
contribuyentes y jubilados. 

Aun en ausencia de crisis financieras que pudieran afectar la 
rentabilidad mínima garantizada de los fondos de pensiones, es 
posible que la deuda previsional que se hace explícita, y las trans­
ferencias necesarias para cumplir con las pensiones mínimas y 
asistenciales, hagan necesario el aporte de recursos fiscales 
adicionales. La experiencia chilena confirma esta apreciación. 
De ahí que la principal lección de aquélla sea que la transición 
de un sistema de financiamiento de las pensiones a otro exige 
un enorme esfuerzo en las finanzas públicas. 

En la práctica han surgido modelos alternativos de reformas 
que buscan aprovechar las bondades del sistema de capitaliza­
ción pero a la vez minimizar la deuda previsional explícita. La 
forma de financiamiento no está prefijada en la mayoría de los 
casos, pero puede consistir en una combinación de impuestos 
corrientes, deuda pública e ingresos de privatizaciones, entre 
otros. Basar el financiamiento sólo en los impuestos significa 
una pesada carga para la mayor parte de las generaciones actual­
mente activas; a la inversa, basarlo en deuda (bonos del Esta­
do) alivia a las generaciones presentes y traslada el costo de la 
transición hacia las futuras. 
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e omo se señaló, el pacto fiscal tiene los objetivos simultá­
neos de consolidar la macroeconomía y promover la equi­
dad ; ésta es la intuición de la estrategia de transformación 

productiva con equidad propuesta por la CEPAL que busca lle­
nar el "casillero vacío", aquél de las economías que crecen con 
rapidez y equidad. 15 En la región ha existido una marcada asin­
cronía al respecto, ya que el objetivo de la estabilización pre­
dominó con amplitud frente al de la equidad. Nuevas rondas 
de restricciones externas podrían volver a postergar el objeti­
vo de equidad, con lo que se pondría en peligro la solidez del 
pacto fiscal. 

La experiencia demuestra que el crecimiento con equidad es 
posible, pero que el crecimiento no conduce automáticamente 
a la equidad y la política social no puede compensar los efectos 
regresivos de numerosas estrategias económicas. Es necesario 
incorporar en la política económica tanto el objetivo de la equi­
dad como el del crecimiento, y la política social debe otorgar 
prioridad no sólo a la equidad, sino también a la eficiencia. Por 
otra parte, un supuesto de la estrategia de transformación pro­
ductiva con equidad es que existen al menos cinco áreas en que 
ambos objetivos se potencian de manera recíproca: el manteni ­
miento de los equilibrios macroeconómicos, la inversión en re­
cursos humanos, la generación de empleo productivo, la moder­
nización tecnológica y el desarrollo de la infraestructura. 16 En 
todas ellas el gasto público tiene relevancia. 

Por otra parte, es necesario consolidar la recuperación del 
gasto social , mejorar su focalización y estabilizar su financia­
miento. A este último respecto es preciso reconocer, porrazo­
nes de equidad, la importancia de la tributación directa, sobre 
todo de las personas. También corresponde vigilar los efectos 
de la descentralización en términos de la equidad e incluir cla­
ros mecanismos de solidaridad en la formulación de modelos de 
participación privada en servicios sociales. 

Incidencia distributiva de la política fiscal 

La razonable inquietud por asegurar el saldo no inflacionario de 
las cuentas públicas se debe complementar con un interés similar 
por los efectos de las políticas públicas en la equidad. Esto exige 
que se otorgue particular atención al análisis de la incidencia 
distributiva de la política fiscal, mediante estudios actualizados 
de las repercusiones de la tributación en di versos estratos socio­
económicos y la generalización de los que analizan los efectos 
del gasto público, tanto global como, muy especial, de los progra­
mas específicos destinados a los grupos de menores ingresos. 
Estos estudios deben servir de base para realizar estimaciones 

15. Fernando Fajnzylber, " Industrialización en América Latina: de 
la 'caja negra ' al ' casillero vacío " ', Cuadernos de la CEPAL , núm. 60, 
1990. 

16. Joseph Ramos, "¿Es posible crecer con equidad?", Revista de 
la CEPAL, núm. 56 , agosto de 1995. 
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de la incidencia presupuestaria, es decir, de los efectos distri ­
butivos netos del presupuesto. 

Así como los gobiernos y muchos analistas calculan los efec­
tos macroeconómicos de la política fiscal, deberían calcularse 
con regularidad los efectos distributivos de ésta. Ello es aún más 
necesario cuando el parlamento se enfrenta a importantes deci­
siones en este frente, es decir, a cambios importantes en la es­
tructura tributaria o del gasto público. En estos casos, el análi­
sis del efecto di stributivo debería se r uno de los elementos 
fundamentales de la decisión. Estos análi sis deben abarcar, ade­
más, todas las esferas cuasifiscales, en especial las renuncias 
tributarias y las regulaciones obligatorias. 

En cuanto a la incidencia distributiva de la política tributaria 
en sí misma, no sólo por razones de suficiencia de la recaudación, 
sino también de equidad, es conveniente otorgar un mayor peso 
a la tributación directa, en especial sobre la renta personal, cuya 
incidencia distributiva es la más favorable . En cuanto a la tribu­
tación indirecta, sujeta a un análisis detallado de sus efectos desfa­
vorables en la simplicidad del régimen y la administración, no 
debe descartarse el uso, por razones de equidad, de tasas diferen­
ciadas (tarifas más bajas a algunos bienes básicos de la canasta 
familiar de los sectores más pobres), siempre y cuando se cuente 
con resguardos técnicos y administrativos para evitar filtracio­
nes o distorsiones marcadas en la asignación de recursos. Tam­
poco puede descartarse el uso de sistemas transparentes de sub­
sidios cruzados de los servicios públicos, a condición de que no 
generen distorsiones en la fijación del precio bás ico del servicio 
ni conduzcan a una sustitución considerable del consumo por 
bienes o servicios más costosos desde el punto de vista social. 

Gasto social 

Dada la importancia de los efectos di stributivos del gasto social, 
es necesario consolidar su recuperación en América Latina y 
poner fin a la tendencia desfavorable que ha tenido en los paí­
ses del Caribe. Además de elevar su prioridad fiscal en térmi­
nos cuantitativos, hay que racionalizar los gastos, eliminando 
o reduciendo los de tipo administrativo que sean redundantes, 
y orientar mejor sus beneficios. Esto último no sólo exige otorgar 
la más alta prioridad a los que tengan mayores efectos redis­
tributivos, sino también formular mecanismos que permitan 
reducir e incluso revertir la regresividad de algunos tipos de 
gasto. No menos importante, para evitar los traumas particular­
mente severos que se derivan del comportamiento procíclico del 
gasto social, los esfuerzos dirigidos a estabi !izar el gasto público 
deben otorgar una prioridad especial al gasto social. 

Efectos de la descentralización en términos 
de la equidad 

La formulación de los sistemas de transferencia a los gobiernos 
subnacionales para el financiamiento del gasto social debe re­
girse por criterios redistributivos explícitos. De igual modo, en 
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la prestación de apoyo institucional a dichos gobiernos y en e l 
seguimiento del proceso de descentralización se debe vigilar que 
este último no genere una mayor dispersión en la cobertura y la 
calidad de los servicios entre las áreas de un país . 

Provisión privada de servicios sociales 

Al elaborar los esquemas de partic ipac ión privada en la provi­
sión de servicios sociales, se debe otorgar atención prioritaria 
a los mecanismos de solidaridad , para ev itar fenómenos de se ­
lección adversa de los que proteger a los usuarios . Ello debe ir 
unido al establecimiento de mecanismos de información a los 
usuarios sobre las alternativas de prestac ión de servicios y de 
control de calidad, con el fin de proteger, e n particular, a los 
sectores sociales de menores ingresos. 

PRODUCTIVIDA D DEL GASTO PÚBLICO 

La consolidación del pacto fisca l requiere elevar la produc­
tividad del gasto público, cualquiera que sea su nivel. Con 
ello no se busca atacar el gasto público, sino el mejor cum­

plimiento posible de los acuerdos programáticos y las políticas 
públicas que dieron origen a tal gasto. 

Para ello deben satisfacerse dos condiciones: eficiencia en 
función de los costos y combinación óptima de productos en ni ­
veles sostenibles de gas to ag regado . La primera entraña la 
formulación y la ejecución de programas o proyectos de gasto 
público para generar ni veles dados de producto o lograr objeti­
vos específicos a un costo mínimo. La combinación óptima de 
productos, por su parte, implica que los beneficios sociales deri­
vados de los programas de gasto público deberían igualarse e n 
términos marginales. 17 Las ganancias en la eficiencia y la efi­
cacia del gasto público permite reducir los gastos improductivos 
o la porción improductiva de éste, ya que éstos corresponden a 
la diferencia entre el gasto actual en un programa y el menor gasto 
que produciría los mismos beneficios con la máx ima eficiencia 
de costos. El efecto público sería un incremento de los recursos 
di sponibles para inversión pública, programas sociales o reduc­
ción de déficit adicionales. 

Nueva cultura de la gestión pública 

La tendencia de muchos , tal vez la mayoría, de los agentes gu­
bernamentales a solucionar los problemas de sus sectores me­
diante mayores asignaciones demuestra el poco desarrollo del 
concepto de que los recursos públicos son escasos. La fijación 
de prioridades de los destinos de gasto , tanto entre los sectores 
como en ellos, debe ser, por tanto, objeto de constante atención, 

17 . George Kopits y Jon Craig , " Unproductive Public Ex pendi­
tures. A Pragmatic Approach to Poli e y Analysis" , Fondo Monetario 
Internacional , Pamphlet Series, núm. 48 , Washington , 1995. 
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así como la eficacia, la eficiencia y la calidad de los servicios 
gubernamentales. La reorientación del gasto hacia los sectores 
sociales y de infraestructura se deben profundizar y centrar en 
los que puedan tener mayores efectos en la equidad y el creci­
miento. En esta materia , vale la pena considerar las posibilida­
des de reducir el gasto militar, apropiándose en mayor medida 
de los "dividendos de la paz" . 

Por otra parte, el nuevo paradigma de la gestión pública orien­
tado a resultados debe generalizarse. Esto exige no sólo cam­
bios institucionales que conduzcan al establecimiento de meca­
nismos formales en virtud de los cuales las entidades públicas 
establezcan regularmente objetivos y metas de gestión y evalúen 
en forma periódica los resultados, sino también una alteración 
de las instituciones informales (normas, valores, usos y costum­
bres). Este proceso es esencialmente evolutivo y exige, por tanto, 
un esfuerzo persistente de varios gobiernos para que se arraigue 
con fuerza en la práctica cotidiana de la gestión pública. Como 
es obvio, este proceso debe ir acompañado de políticas de ca­
pacitación de los cuadros técnicos del sector público, en el marco 
de una política más general de modernización del Estado que 
establezca incentivos adecuados al mejor desempeño. 

Empresas públicas 

Todo gobierno debe determinar si para alcanzar sus metas -en 
materia de equidad, asignación de recursos, crecimiento econó­
mico- es conveniente en determinados sectores mantener 
empresas productoras de bienes y servicios o acudir al sector 
privado para su manejo, sujeto a mecanismos indirectos de re­
gulación. Si opta por la primera de estas rutas , las empresas de­
ben ser ejemplos de eficiencia administrativa y transparencia, 
de acuerdo con las mejores prácticas internacionales de gestión 
moderna, tanto en el manejo de los recursos humanos como fi­
nancieros. 

Las empresas públicas deben ser, por tanto, objeto preferente 
de la aplicación de los nuevos paradigmas de gestión pública 
orientada a resultados a los que se ha aludido y estar sujetas a 
contratos de desempeño y evaluaciones periódicas y públicas 
de su labor, ya sea de las entidades rectoras del sector al que per­
tenecen o de una unidad especial de empresas públicas altamente 
tecnificada. Sus gerentes y directorios deben seleccionarse con­
forme a criterios de excelencia profesional y someterse a un ré­
gimen de estímulos y sanciones en función del grado de cum­
plimiento de sus convenios de desempeño. 

Un elemento esencial de la administración de dichas empresas 
es el manejo adecuado de sus precios o tarifas . Si se considera 
adecuado otorgar subsidios a un sector, región o grupo social en 
particular, lo más conveniente es que los subsidios sean trans­
parentes y se incluyan en el presupuesto público, para que los 
representantes elegidos por la sociedad los evalúen de modo 
explícito. Una alternativa es el establecimiento de sistemas trans­
parentes de manejo de subsidios cruzados, como el que se de­
sarrolla en Colombia, según el cual los estratos más pudientes 
están sujetos a contribuciones, definidas por ley, que deben pa-
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gar en ad ición a la tarifa que cubre los costos de prestac ión del 
serv icio ; estas contribuciones alimentan un fondo de solidari­
dad con el que se financian los subsidios, también explícitamente 
definidos , a los estratos más pobres. 

Los criterios de manejo flex ible, descentralización operativa 
y autonomía relativa, combinados en dosi s prudentes con la pla­
nificación y los controles, junto con más y mejor inversión, cons­
tituyen el marco es tratég ico para la administración de las em­
presas públicas. La normati vi dad y las obligaciones impuestas 
a las empresas deben ser claras y transparentes. Desde otro punto 
de vista, es indispensable considerar la proyección de las em­
presas eficientes con incentivos reales para bajar los costos. 

Se debe establecer una política de inversiones plurianual , ade­
cuada a la planificación estratég ica de cada empresa, e indepen­
dizar este proceso de la discusión presupuestaria anual. Debiera 
ser política de las empresas públicas financiar su desarrollo utili­
zando el mercado financiero nacional e internacional, incorpo­
rando activa y mayoritariamente al sector privado al financia­
miento del crecimiento de ellas, estableciendo sociedades mixtas , 
coinversiones y otras formas de asociación. 18 Lo anterior exige 
el compromiso de las empresas de generar una cartera de proyec­
tos que les permita aprovechar las oportunidades. Por otra par­
te, el Estado debe asegurar a la empresa el acceso al finan­
ciamiento directo o indirecto para ejecutar las inversiones que 
cumplen con los requisitos inherentes a cualquier proyecto viable 
-una rentabilidad superior al costo de oportunidad del capital 
y coherencia con la estrategia corporativa- y que además ase­
guren el mantenimiento de la competitividad estratégica. 

Un instrumento útil al respecto es el contrato programa o con­
trato de gestión. Se trata de compromisos gerenciales entre el 
gobierno y el directorio de una repartición pública, con objeti­
vos y metas periodizadas, cuya ejecución la supervisa el Esta­
do.19 Estos convenios son distintos de un plan corporativo, como 
lo es el presupuesto anual de la empresa. 

En los convenios es útil precisar la misión de la empresa o uni­
dad, sus orientaciones de carácter general , sus objetivos espe­
cíficos, las metas que se deben alcanzar en un período predeter­
minado y las acciones necesarias para lograrlas . La empresa se 
compromete con determinados objetivos en materia de resulta­
dos económicos, producción física, productividad, calidad de 
servicio y otros, a cam bio de que el gobierno se comprometa a 
facilitarle el financiamiento necesario y le ofrezca una compen­
sación por obligarla a emprender actividades no comerciales en 
beneficio del interés público. 

En materia de responsabilidades , los convenios de desempeño 
son un instrumento importante de clarificación de objetivos de­
terminados y cuantificables, a cuyo cumplimiento la empresa 
pública se compromete en un período estipulado. 

18. Enrique Méndez, "Empresas públicas: hacia una definición del 
sec tor", en Eugenio Lahera (comp.) , Cómo mejorar la ges tión públi­
ca, CIEPLAN/FLACSO/ Foro 90, Santiago, Chile , 1993. 

19. Mari ste la De André, "Contratos de ges tao. Contradi¡;oes e 
caminhos da administrar;ao pública", Revista de administrat;ao de 
empresas, Sao Paulo, vol. 35, núm . 3, mayo-junio de 1995. 



comercio exterior, junio de 1999 

Tales medidas facilitan la separación de los papeles de dueño 
y administrador, y permiten simplificar los controles y proce­
sos externos a la empresa y reorientar! os al análisis de resultados. 
Además, ayudan a debilitare! poder de los grupos de interés que 
presionan a las empresas para que asuman funciones contrapues­
tas a las convenidas explícitamente con el dueño . 

Descentralización de los servicios 

El gran reto de la descentralización es cómo combinar un buen 
sistema de financiamiento, que corrija los problemas macro­
económicos ya señalados, con la entrega eficaz de la administra­
ción de servicios a los gobiernos subnacionales. La autonomía 
administrativa debe extenderse a las instancias proveedoras de 
serv icios (centros de salud, escuelas y otros) para que puedan 
responder por sus resultados. La experiencia regional indica que 
un sistema excesivamente rígido, en el que las entidades terri­
toriales y el proveedor directo del servicio no cuenten con la 
autonomía necesaria, ni en la administración de recursos ni en 
el ámbito laboral , impide lograr los avances que se esperan de 
la descentralización en términos de eficiencia. 

Lo anterior exige la preparación de modelos institucionales 
que, además de otorgar autonomía, garanticen la orientación, el 
seguimiento y la coherencia entre el proceso de descentraliza­
ción y las demás políticas y programas gubernamentales . El 
gobierno nac ional debe reforzar su papel normativo , regulador 
y orientador del proceso, mientras los gobiernos subnacionales 
deben mejorar la administración financiera de sus recursos y su 
capacidad técnica para asumir con mayor eficacia la prestación 
de servicios básicos y promover la participación de la comuni­
dad. Este proceso de desarrollo institucional debe ir acompañado 
de programas de capacitación a los funcionarios públicos de 
diversas categorías y de un adecuado sistema de información que 
permita el seguimiento y la evaluación de las transferencias 
intergubernamentales y, en general, del logro de las metas es­
tablecidas en los programas de descentrali zación . 

Los criterios generales de un programa de descentralización 
incluyen la de la actividad del gobierno, el principio de subsida­
riedad fiscal , la responsabilidad fiscal, la coordinación fiscal y 
la movilidad de recursos y bienes. Ellos requieren un marco nor­
mativo que resuma los criterios para establecer los vínculos entre 
los niveles de gobierno. Esas normas deben tener mucha pre­
visibilidad. Es imprescindible contar con un texto ordenado de 
las obligaciones y las tareas de los niveles de gobierno en ma­
teria de gastos y esencialmente de competencias en reglamen­
taciones . 

Por otra parte, es indispensable clarificar la jerarquía de las 
normas . En el terreno constitucional conviene fij ar principios 
de carácter general para el tratamiento de las relaciones entre los 
niveles de gob ierno. Las leyes correspondientes deberían utili­
zar datos de tipo censa l o de otra fuente que por su naturaleza 
no sean susceptibles de manipulación por parte de los sectores. 
El margen de di screc ionalidad debe quedar reservado para ca­
tástrofes o episodios imprevisibles. En suma, se trata de esta-
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blecer reglas del juego que limiten las demandas permanentes 
para atender dificultades normales y previs ibles de cualquier 
jurisdicción. 20 

Conviene distinguir entre la descentralización administrativa 
y la fiscal. Esta última existe cuando los gobiernos subnacionales 
tienen el poder jurídico de imponer algunos impuestos y ejecu­
tar gastos en el marco de criterios legalmente establecidos. 21 

Es necesario respetar el principio de la responsabilidad fis­
cal , ya que la autonomía implica capitalizar o asumir los resul­
tados de la conducta propia, así como el de coordinación fi scal, 
ya que la autonomía no implica extraterritorialidad: las políti­
cas tributarias y de endeudamiento se deben poder coordinar, tan­
to espacial como temporalmente .22 

El fortalecimiento de las finanzas locales puede requerir va­
rias líneas de acción: 23 

i) Mejoramiento de la capacidad administrativa y técnica de 
las localidades ; fortalecimiento de los sistemas de información 
fiscal y socioeconómica en el ámbito municipal para fines de 
seguimiento y evaluación . 

ii) Cierta flexibilidad del sistema impositivo que otorgue a los 
gobiernos locales autoridad para fijar sus propias tasas de im­
puestos y determinar los cobros a los usuarios. De manera com­
plementaria , es recomendable flexibilizar los gastos , a fin de 
responsabilizar cada vez más al gobierno local en la definición 
y la ejecución de los programas prioritarios de inversión local. 

iii) El impuesto inmobiliario puede organizarse en escala mu­
nicipal, por su conocimiento y proximidad al bien. Ello requie­
re la uniformidad de los criterios de valoración e información 
catastral. 

iv) Conviene plantear nuevas fuentes de ingresos locales , 
como los llamados cobros a usuarios y contribuciones espe­
ciales por beneficios específicos re lacionados con el desarrollo 
urbano , contribuyendo así a su autofinanciamiento. En el caso 
de Colombia la recaudación de esta contribución tiene como 
destino específico el financiamiento de las obras correspon­
dientes. 

v) En cuanto a las transferencias intergubernamentales, con­
viene que sean simples y transparentes, en vez de introducir com­
plejos criterios de asignación. Dichas transferencias deben ser 
complementarias al esfuerzo recaudador municipal y servir para 
promover una gestión eficiente, responsable y autónoma. 

20. Ricardo López Murphy, "Sugerencias de política", BID, La 
descentrali zación fis cal: la búsqueda de equidad y efic iencia , 
1994. 

2 1. Vito Tanzi, "Fiscal Federali sm and Decentralization: AReview 
of So me Efficiency and Macroeconom ic Aspects" , Banco Mundial , 
Annual World Bank Conference on Development Economics 1995 , 
Washington , 1996. 

22. BID, Descentra/izaciónfiscal, progreso económico y social en 
América Latina. Informe 1994, Washington , oc tubre de 1994. 

23. Gabriel Aghón , " El financiamiento municipal: princ ipale s 
desafíos y algunas opciones", en José A. Ábalos y otros, "Desafíos para 
el fortalecimiento municipa l", Documento de Trabajo , núm . 38/94, 
Corporación de Promoción Universitaria, Santiago, Chile, diciem bre 
de 1994. , 
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vi) En cuanto al endeudamiento municipal , debe haber una 
clara percepción de los beneficios o la rentabilidad de las inver­
siones y su respectiva recuperación . 

Privatización 

Lo ocurrido en la región indica que las privatizaciones deben 
orientarse en lo fundamental a mejorar la eficiencia de los sec­
tores a los que pertenecen las empresas que se traspasan al 
sector privado. Por este motivo, aparte de la clara definición 
de objetivos y la transparencia que debe caracterizar al proceso, 
es necesario fortalecer previamente el papel regulador y promo­
tor de la competencia cuando las empresas que se privatizan 
constituyen monopolios naturales o presentan significativas 
imperfecciones en sus mercados. De esta manera, se evita que 
la mayor eficiencia interna de las empresas traspasadas se ob­
tenga a costa de un deterioro del funcionamiento de los mer­
cados y del bienestar de los consumidores. Esto implica tanto 
reducir barreras a la entrada, cuando sea posible, como evitar 
modalidades de traspaso que puedan conducir a una integra­
ción vertical u horizontal. 

En el caso de empresas públicas que operan en mercados im­
perfectos, es factible en algunos casos restructurarlas previamen­
te, identificando y privatizando los segmentos potencialmente 
competitivos. En los que sigan siendo estatales, se puede incor­
porar capital privado minoritario, como una forma de incentivar 
el mejoramiento de la gestión . 

El problema de los pasivos contingentes generados por las 
garantías otorgadas en el marco de los nuevos modelos de par­
ticipación del sector privado en obras de infraestructura exi­
ge que las autoridades asuman la responsabilidad de contro­
lar, evaluar y presupuestar los riesgos en que incurre el Estado. 
Esto supone, en primer término, elaborar programas de parti­
cipación del sector privado que minimicen el otorgamiento de 
garantías, limitando los riesgos asumidos por el gobierno a 
aquellos que no son asegurables en el mercado y que el sector 
privado efectivamente no pueda controlar, lo que desincentiva 
la demanda de garantías en estos casos y limita los riesgos gu­
bernamentales. 

Las garantías que se otorguen se deben valorar, estimando 
tanto su costo, en caso que se hagan efectivas, como la proba­
bilidad de que ello ocurra. Las estimaciones, aunque imperfec­
tas, deben tomarse en cuenta en el debate anual sobre el pre­
supuesto. 

Más aún, es preferible que se incluya en el presupuesto el costo 
anual de dichos pasivos, es decir, del "seguro" que ha otorgado 
el Estado al inversionista ; las reservas correspondientes deben 
traspasarse a las entidades que han otorgado la garantía o depo­
sitarse en un fondo central administrado por la secretaría o el 
ministerio de Hacienda. Esto evitaría , por lo demás, el uso ex­
cesivo de garantías , dado que ellas implican la sustitución de un 
gasto público muy costoso, es decir, de la inversión equivalen­
te en caso de que la realice el sector público, por un gasto que 
no tiene aparentemente costo alguno: la garantía. 

e l pacto fi scal en américa latina 

Agentes privados, solidarios y comunitarios 
en los programas sociales 

Los fondos de emergencia y de inversión social han demostrado 
ser un mecanismo eficaz de complementación de los ámbitos 
público y privado. El fomento de estos fondos debe ir acom­
pañado de mecanismos que garanticen su financiamiento a largo 
plazo, de evaluaciones periódicas de los efectos de sus progra­
mas y de una reorientación de sus acciones hacia programas de 
superación de la pobreza estructural. 

En los programas regulares de política social existen también 
múltiples oportunidades para la participación de agentes priva­
dos, solidarios y comunitarios. En muchos casos, sin embargo, 
la prestación de servicios por parte del Estado no es sustituible. 
Por tanto, deben desarrollarse, en forma pragmática, sistemas 
mixtos en los que participen distintos tipos de agentes, sujetos 
a una regulación adecuada y común, y a exigencias de informa­
ción a los usuarios y de control de calidad de los servicios pres­
tados. Esto permitiría utilizar las oportunidades que brinda la 
provisión competitiva de servicios sociales, creando al mismo 
tiempo instrumentos de acción estatal que han sido poco desa­
rrollados en el pasado. 

En la formulación de estos sistemas se debe evitar, en par­
ticular, que la oferta de servicios se concentre en los sectores 
más pudientes, dado que esto generaría problemas de equidad. 
Por tanto, puede ser necesario el desarrollo de sistemas apro­
piados para garantizar que la oferta se oriente realmente a los 
sectores más pobres de la población, entre otras cosas mediante 
acciones de fomento de organizaciones comunitarias con este 
propósito. 

Gasto militar 

El gasto público militar se ha analizado poco en la región, sobre 
todo por razones de orden político, que también limitan el ac­
ceso a la información pertinente. 

Sin embargo, a raíz de diversos acontecimientos, empieza a 
ser objeto de análisis económico, tanto por los gobiernos como 
por los organismos multilaterales, sobre todo en lo que se refiere 
a cuál es su nivel apropiado (¿cuánto es suficiente?) y su costo 
de oportunidad (¿cuál es su efecto económico directo e indirec­
to?), así como a un sistema de adquisición de armamento que sea 
eficaz en relación con sus costos (¿cuál es su efecto por unidad 
monetaria?). 

Según la estimación más conservadora, basada en la infor­
mación oficial sobre gastos en defensa de los países en que ella 
está disponible, el gasto militar de América Latina y el Caribe 
llegó a 1.3% del PIB (cerca de 25 000 millones de dólares a me­
diados de los años noventa) y su participación media en el gas­
to de los gobiernos centrales en la región alcanzó 9.7%. Éstos 
gastan un promedio de 1 dólar en defensa por cada 1.1 dólares 
de gasto directo en educación y 0.9 dólares en salud. 

Al igual que ante cualquier otro gasto público, corresponde 
abrir un debate sobre la eficacia y eficiencia del gasto militar en 
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relación con el proceso de desarrollo en general y su efecto eco­
nómico en particular. El gasto militar y policial contribuye a 
generar defensa y seguridad ciudadana, que son bienes públi­
cos que pueden, según la experiencia, lograrse con niveles muy 
diferentes del gasto. 

Por otra parte, la concertación internacional permite evitar 
aumentos del gasto militar cuyo dinamismo simultáneo no in­
crementa la seguridad de país alguno . Ella también permitiría 
que en la región se diera el "dividendo de la paz" , hasta ahora 
ausente, ya que América Latina es la región en desarrollo en que 
el gasto militar ha experimentado los mayores aumentos.24 

Si bien no existe una respuesta precisa a la pregunta de cómo 
proveer la cantidad exacta del bien público que es la defensa, su 
provisión excesiva representa un gasto improductivo. Es difí­
cil justificar la importación de armamento muy elaborado y 
avanzado si el equilibrio vecinal o regional se restablece, sólo 
que a un nivel de gasto más alto . 

Por otra parte, el costo de oportunidad del gasto militar es a 
todas luces elevado, mientras que las externalidades positivas 
que genera pueden lograrse mediante otro gasto público que lleve 
a cabo otro servicio más especializado. 

TRAr\SPARENCIA DE L GASTO p(!IJLICO 

La eficacia del pacto fiscal requiere también transparencia 
del gasto público, ya que ella facilita la formulación, apli­
cación , control y evaluación de acuerdos fiscales amplios 

y estables. Dicha transparencia incluye la apertura al público con 
respecto a la estructura y las funciones del gobierno, las inten­
ciones en materia de política fiscal, la contabilidad del sector 
público, sus indicadores y proyecciones, así como la reducción 
de las operaciones extrapresupuestarias y los déficit cuasifis­
cales. 25 

Prácticas cuasifiscales 

Los presupuestos nacionales no toman cabal consideración de 
las actividades gubernamentales cuyos efectos equivalen al 
cobro de impuestos y la concesión de subsidios y que, por lo 
mismo, no se someten al examen y la aprobación del poder le­
gislativo. 

Este tipo de operaciones, denominadas "cuasifiscales" en la 
literatura , conducen a una considerable opacidad de las activi­
dades financieras del sector público, puesto que impiden cono­
cer la magnitud real del gasto público, su distribución sectorial 
y, por ende, los efectos distributivos derivados de la acción pú­
blica. Asimismo, ocultan la verdadera magnitud de la carga 

24. Eugenio Lahera y M arce lo Ortúzar, "Gasto militar y desarro­
llo en América Latina", Revista de la CEPAL, núm. 65 , Santiago, Chi­
le, agosto de 1998. 

25. International Monetary Fund, "Transparency in Government 
Operations" , Occasional Papers, núm, 158, Washington, 1998. 
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tributaria y las distorsiones que puede provocar. 26 Violan, por 
tanto, los principios de unicidad y universalidad presupuesta­
ria y dificultan el control macroeconómico que ejercen las au­
toridades fiscales . Transgreden igualmente los principios de 
buena gobernabilidad (transparencia, responsabilidad y pre­
dictibilidad) y pueden crear condiciones más proclives al desa­
rrollo de prácticas de corrupción. 

Algunas de las prácticas cuasi fiscales más destacadas son las 
operaciones de salvamento en casos de crisis cambiarías y e l 
otorgamiento de garantías a inversionistas privados. Igual de 
importantes son los gastos tributarios y las regulaciones obli­
gatorias. Los primeros corresponden a gastos que realiza el sector 
privado y que generan beneficios tributarios : exenciones, tasas 
preferenciales, deducciones y prórrogas de pagos. Por ser finan­
ciados con cargo a las obligaciones tributarias, constituyen sub­
sidios o gastos públicos indirectos. Las regulaciones obligatorias 
consisten en la sustitución de un gasto público por la obligación 
legal que se impone a agentes privados de proveer o financiar 
de modo directo la oferta de algún bien o servicio, por lo gene­
ral una protección social a los trabajadores o una intervención 
ambiental. A diferencia del gasto tributario , en este caso se im­
pone un gravamen adicional al agente privado, con cargo al cual 
realiza el gasto estipulado por ley Y 

Para realzar la transparencia de las finanzas públicas, es desea­
ble reducir el alcance de las prácticas cuasifiscales e incluirlas 
en el presupuesto público. Eso permitiría un mayor control macro­
económico, un adecuado análisis de los efectos sectoriales y 
distributivos de la política fiscal , un buen control democrático 
y, en fin, tener una visión global de los costos de las múltiples 
actividades desarrolladas por el Estado y de los recursos necesa­
rios para financiarlas. 

Una vez que se hacen explícitos los apoyos fiscales que reci­
ben determinados sectores sociales, productivos o regionales , 
también se puede hacer evidente la conveniencia de suprimirlos 
o proporcionarlos mediante otro instrumento de política. De este 
modo, dotar de transparencia a estas operaciones y evitar las di­
fícilmente justificables, permite que el financiamiento de las que 
tengan mayor legitimidad dé origen a una discusión sobre la efi­
cacia técnica de los instrumentos escogidos para conseguir un 
determinado objetivo de política pública. 

Una alternativa de la plena integración de esas operaciones 
en el presupuesto es la elaboración de presupuestos complemen­
tarios que se presenten al parlamento como un anexo y que abar­
carían tres áreas: 

26. Vito Tanzi, "The lmpact of Macroeconomic Policies on the 
Leve! ofTaxation and the Fiscal Balance in Developing Countries", 
IMF Sraff Papers, vol. 36, núm. 3, septiembre de 1989. 

27. Como señala Vito Tanzi, "A menudo los gobiernos que no pue­
den aumentar la recaudación tributaria a un ni vel deseado no dismi­
nuyen su papel en la economía, sino que, en cambio, tratan de desa­
rrollar tal papel mediante instrumentos no fiscales [ ... ]principal, pero 
no exclusivamente, mediante actividades y regulaciones cuas i fi sca­
les", en "Government Role and the Efficiency ofPolicy Jnstruments", 
IMFWorking Paper, 951100, 1995 . 
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Presupuesto de renuncia fiscal: incluyendo el monto , las razo­
nes y el destino de los "gastos tributari os" generados por las exen­
ciones, las tasas preferenciales, las deducciones y el diferimiento 
de obligaciones tributarias. Esto permitiría, por lo demás, racio­
nali zar es tos beneficios. En todo caso, ellos deben otorgarse en 
condiciones es tri ctas , por plazos determinados , sin derecho a 
renovación automática y suj etos a eva luación de resultados . 

Presupuesto de regulaciones obliga torias : habida cuenta de 
que los objetivos de las políticas públicas pueden lograrse no sólo 
por medio de la provisión presupuestaria directa de bienes y 
servicios públicos, sino también de la acción del sector priva­
do , en virtud de regul ac iones obligatorias, conviene estimar 
también el costo de estos últimos para dicho sector y conside­
rarlos como gastos públicos financiados con contribuciones de 
destino específico. Esto permite, por lo demás , un análisis ex­
plícito de los beneficios que reciben directa o indirectamente de 
la acción pública distintos sectores sociales, productivos o regio­
nales, e incluso considerar su posible rac ionali zac ión . 

Estimación de las garantías públicas otorgadas: las garan­
tías otorgadas por las entidades públicas en los proyectos de in­
fraestructura deben ser objeto de estimación periódica y, de ser 
posible, el monto actual del "seguro" equivalente debería presu­
puestarse explícitamente. Más allá de este caso particular, toda 
garantía pública debe ser objeto de estimaciones periódicas. En 
esta materia, adquiere particular relevancia la necesidad de es ti­
mar con perioricidad el valor de los pasivos contingentes asocia­
dos a los sistemas de pensiones. Aunque la práctica de calcular 
los valores actuariales de las pensiones otorgadas por el Estado 
ha recibido un impulso con las reformas en curso de los siste­
mas de seguridad social , esta práctica no se ha extendido de la 
misma manera a la estimación de los pasivos contingentes que 
viene asumiendo el Estado en dichas reformas, en particular las 
garantías de pensión mínima. 

Vale la pena destacar que el principio según el cual en el parla­
mento se debe discutir el conjunto de la política fiscal implica 
que el gobierno debe presentarle un análisis de todas las finan­
zas públicas , incluidos los efectos de la acción de las entidades 
autónomas , tanto las empresas públicas como los gobiernos re­
gionales y locales . Por tanto , dicha práctica se debe adoptar en 
los países en los que no se aplica todavía. 

Información fiscal 

Un elemento que ti ende a generar una considerable opacidad en 
las cuentas fiscales es la fa lta de información o su defi ciente 
calidad. Aunque se ha avanzado de modo considerable en mu­
chos países, sobre todo como consecuencia de diversas coyuntu­
ras de crisis macroeconómica, aún queda mucho por avanzar en 
este frente. El problema afecta no sólo a las partidas cuasifiscales, 
sino incluso a las cuentas fiscales. Entre las múltiples dificultades 
que se presentan en este campo, conviene señalar la inadecuada 
cobertura, consistencia y comparabilidad entre distintos períodos 
de las estadísticas di sponibles; la tendencia a realizar medicio­
nes de gasto sobre la base de valores de caja en lugar de causación 
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o va lores devengados ; la falta de una adecuada contabilidad de 
la deuda pública, y la ausencia casi total de es timaciones del 
patrimonio públi co (act ivos , pasivos y patrimonio neto). 

La relevanci a pública de esta tarea es incuestionable, ya que 
de ella depende no sólo el control macroeconómico, sino la efica­
cia y la efici encia de la acción pública. Es , por tanto, un tributo 
al fortalecimiento de valores democráticos que exige la presenta­
ción a la comunidad de cuentas específicas, transparentes y 
oportunas del quehacer del Estado. Como se ha señalado, éstas 
deben abarcar no sólo el ámbito de las acciones fiscales sino tam­
bién de las cuasifiscales, y no sólo las cuentas de resultados sino 
también la hoja de balance del sector público (activos, pasivos, 
patrimonio neto). 

Por supuesto, es to debe complementarse con la dotación de 
personal calificado y recursos tecnológicos apropiados a las 
entidades responsables de dicha información y de fomentar 
debates académicos sobre los grandes temas conceptuales que 
sirven de base a las estimaciones fiscales (uso de criterio de caja 
por contraposición a valores devengados; medición del valor 
agregado de las ac tividades gubernamentales; selección de 
índices para deflactar las series de gasto ; definición clara de 
cierto tipo de gastos, como el militar; diferentes definiciones 
de déficit y métodos de estimación; modo de inclusión de las 
privatizaciones en la contabilidad fiscal; métodos de estima­
ción de los activos , los pasivos y el patrimonio público , y mé­
todos de estimación de los pasivos contingentes del gobierno 
en ese marco). 

Evaluación del gasto fiscal 

La licitación de evaluaciones independientes o externas de po­
líticas conforme a criterios explícitos contribuiría a fortalecer 
las capacidades analíticas de universidades y centros de estudios. 
Estas evaluaciones se podrían li citar entre las consultoras cali­
ficadas inscritas en un registro . 

Para ello es necesario definir una rutina del proceso de evalua­
ción , la que debe incluir sus modalidades , el carácter público de 
sus conclusiones y el tipo de opciones que pueden plantearse. Se 
requiere un esfuerzo para preci sar insumas, procesos, productos 
y resultados y con ellos estimar la economía (adecuada adminis­
tración financiera de los recursos) , la eficiencia (el logro de deter­
minados objetivos preestablecidos a un costo mínimo) y la efi­
cacia (el cumplimiento de los objetivos) de las políticas públicas. 

En suma, la eficaz articulación de las metas programáticas 
y las cotas presupuestarias es una de las dimensiones más sig­
nificativas de la democracia. Es en el área fiscal donde se con­
jugan los programas , las orientaciones y las políticas con asig­
naciones de gas to particularizadas . 

El gas to público debe asignarse de conformidad con las po­
líticas públicas; debe gestionarse de conformidad con las orien­
taciones es tablec idas y evaluarse para determinar su eficiencia 
y eficac ia. Este ciclo de la agenda pública se funda en el valor 
intrínseco de la democracia y, a su vez, fundamenta el valor ins­
trumental de la democracia como método de gobierno. 



Política exterior y derecho internacional: 
los fundamentos de una política de Estado 

• • • • • • • • • • BERNARDO SEPÚLVEDA AMOR ' . 

Los DECEN IOS DEL CAMB IO 

En 1956 Jorge Castañeda señalaba, con razones válidas para 
esa época, que "México no ti ene intereses direc tos de ca­
rácter político, territorial, estratégico o siquiera económi­

co allende sus fronteras , como ocurre con todas las grandes 
potencias; no ejerce hegemonía sobre otras regiones ni ti ene in­
tereses propios y direc tos que proteger en las zonas que son hoy 
foco de tensión internaciona1" .1 Transcurridos 43 años desde 
que se enunció esa tesis, el argumento de Castañeda amerita una 
revisión . En los últimos ocho lustros, México y el sistema inter­
nacional han sufrido una profunda transformac ión. Esa trans­
formación ha significado que México tenga ahora intereses di ­
rectos que proteger allende sus fronteras, aunque esos intereses 
no sean equiparables o idénticos a aque llos atribuidos por lo 
común a las grandes potencias. 

Desde hace un buen número de años, Méx ico desempeña un 
papel importante en los as untos internac ionales y ti ene una par­
ticipación cada vez mayor en cues tiones políticas y económi­
cas que guardan un vínculo directo con los intereses naciona­
les. De una postura defensiva, con di stancia y aislamiento de lo 
externo, ahora se ha producido un conocimiento más exacto de 
las ventaj as que México puede obtener en su relac ión interna­
cional. Ese fenómeno ex iste aún en el caso de las corrientes más 
nacionali stas. Es ya insignificati va la tendencia absurda y abe­
rrante que desv irtúa y demerita las bondades y los beneficios de 
todo aquello que se origina en el ex teri or. También se reg istra 
una mayor conciencia de las influencias que Méx ico rec ibe del 
ámbito ex terno, que en muchas ocasiones condicionan su com-

l. J. Castañeda, México y el orde n in te rn acional, El Co legio de 
Méx ico, Méx ico, 1956 , p. 1 O. 

portamiento político, sus indicadores económicos , sus patrones 
culturales y la proyección de su imagen en el mundo . Concep­
tos como interdependencia, transnac ionali zación o globalidad 
no son para la circunstancia mexicana términos abstractos; son, 
por el contrari o, realidades cotidi anas. 

Por ejempl o, como parte de un proceso político interno y de 
una indispensable evolución, pero también como consecuencia 
del esc rutini o internacional, en Méx ico ex iste una evolución 
progresiva hac ia la reafirmac ión de los valores democráti cos . 
El respeto a los derechos humanos cobra penosa y gradualmente 
una rea lidad con base en la acci ón combinada de sociedad y 
gobierno mexicanos, pero el m o ni toreo internacional ha sido un 
factor influyente que no puede desconocerse. El combate con­
tra el narcotráfi co en Méx ico es una cuestión de salud pública, 
de protecc ión contra el crimen organi zado, de lucha contra la 
corrupción y de seguridad nac ional. Pero el esfuerzo interno es 
só lo un es labón de una larga cadena de responsabilidades inter­
nac ionales contra la delincuencia en el comercio ilícito de es­
tupefac ientes. La migración de trabajadores indocumentados fue 
tradicionalmente considerada una fó rmul a de solución al pro­
blema del desempleo nacional, que se convirtió en asunto de 
política exterior al entrar en confli cto frontal con una aguda re­
ces ión económica en el mercado de trabajo natural de esos indo­
cumentados, lugar que ha padecido también una epidemi a de 
hos tilidad hacia e l forastero. 

* Diplomático mexicano. Fue secreta rio de Relaciones Exteriores y 
embajador de México en Estados Unidos y el Reino Unido. Este en­
sayo se publicó originalm ente en flan Bizberg (co mp.), Méx ico ante 
e l fin ele la guerra fr ía, Centro de Estudios l ntem acionales, El Cole­
gio de México, 1998. El artículo apa rece en ese lib ro con el título 
"Obj eti vos e intereses de la política exterior de México". 
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Los med ios de comunicación mas iva han sido otro instrumen­
to de apertura hacia el ex terior para México . El fluj o de in fo rma­
ción ha educado a la soc iedad mex icana en materia de as untos 
mundi ales . Pero también ha servido para que la prensa interna­
cional se conv ierta en correa de transmi sión para di fundir acon­
tec im ientos mexicanos. Una hipersuscepti bilidad, natural en un 
país que por temperamento y por hi storia no ha estado acos tum­
brado a la expos ición fo ránea, ha causado en ciertos ámbitos 
reacciones de repudio a la críti ca que reali zan esos medios, aun­
que esa res istencia se ha ido mitigando, al aceptarse gradualmen­
te, como fe nómeno rutinario, que lo que sucede en México es 
noti cia también en el ex terio r. 

Desde una perspecti va hi stórica, la más intensa experiencia 
mexicana ti ene que ver con los créditos internac ionales contra­
tados por México, compromisos financieros que fueron contraí­
dos prác ti ca mente desde el ini cio de su vida independiente. En 
el curso de los años , probablemente sea ése el tema con mayor 
significado en los vínculos mex icanos con el ex teri or, aunque 
la renegociación del endeudamiento haya provocado , en más de 
una ocas ión, serios dolores de cabeza para la nac ión . En los úl­
timos cincuenta años, conforme ha crec ido la economía mexi­
cana, ha ex istido un mayor acceso a los mercados internacionales 
de capital, con mayo r ab undancia de recursos y, por ende, con 
mayores vo lúmenes en el servicio de la deuda. Durante ciertos 
períodos (por ejemplo, e l decenio de los ochenta), el tema de la 
deuda ex terna se convirtió, para México y para América Lati­
na, en una cuestión eminentemente política que puso en eviden­
cia la importancia de ese fac tor internacional en la economía 
interna de las naciones latinoamericanas. 

Ante la necesidad a que se enfrenta México de captar recur­
sos fin ancieros adicionales provenientes del exterior, también 
la invers ión ex tranjera directa y la de cartera han cobrado una 
importancia cada vez mayor en la economía. Ese fenómeno, 
característi co de un sistema globali zado que impone una cruda 
competencia a todos los es tados por obtener mayores flujos de 
fin anciamiento ex terno , ha signifi cado que México tenga un 
claro interés en parti cipar en la conformación de un orden eco­
nómico internac ional justo y es table. Ilustran es te propós ito los 
esfuerzos mexicanos por establ ecer una Carta de Derechos y 
Deberes Económicos de los Estados ( 1975) y la realizac ión de 
la Reuni ón de Cancún ( 198 1) en la cual partic iparon 22 jefes 
de Estado y de gobierno con la idea de resolver problemas se­
rios que afectaban al sistema económico de entonces. Sin em­
bargo, lo que en mayor medida ilustra la fo rma en que los fac­
tores ex ternos influyen y afectan a los intereses mexicanos está 
representado por las di stintas cri sis económicas padec idas por 
México en los últimos veintic inco años . En el caso de la más 
rec iente, esto es , la que explotó en 1994, la vulnerabilidad ex­
terna quedó en evidencia al registrarse pavorosos desequilibrios 
en la balanza de pagos , que trajeron por consecuencia una gra­
ve turbulenc ia económica y política y una necesidad de ac udir 
a un oneroso auxilio fin anciero internac ional. 

En el sistema económi co mexicano, el comercio ex terior ha 
tenido una evolución importante en los últimos cuarenta años. 
México no só lo se ha convertido en un exportador de manufac-

política ex terior y derecho internacional 

tu ras, abandonándose así e l predominio de las materi as primas: 
también ha entabl ado una se ri e de asoc iac iones con otros paí­
ses que le im ponen un conj unto de derechos y ob ligaciones in­
ternacionales que lo incorporan a un mecanismo de compromisos 
en esca la mundial. El alcance de esos compromi sos comercia­
les era limitado en 1960, cuando se inició una mayor part ic ipa­
ción internac ional de l comerc io exterior mex icano, al suscribir 
el Tratado de Montevideo y es tab lecer una incipiente asoc iac ión 
de libre comercio en América La tina. Pero todo e llo se modifi ­
có sustancialmente con el ingreso de Méx ico al GATT en 1986, 
con lo que ensancharon de manera muy considerable los com­
promi sos en materia de política comercial, en espec ial después 
de los ac uerdos de la Ronda de Uruguay y de la consti tución de 
la Organizac ión Mundial de Comercio. A e ll o debe agregarse la 
entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio de A mérica del 
Norte en 1994, que ha signi ficado un incremento notable en el 
intercambio de bienes con Canadá y Es tados Unidos y una am­
pli ación de los vínculos políticos y económicos de México con 
el ex terior. 

En los cuarenta años transcurridos desde que Jorge Castañeda 
publicó su obra, otros hechos políti cos pus ieron de reli eve la 
impos ibilidad de México de mantenerse al margen de los as un­
tos internacionales . Por ejempl o, en octubre de 1962 se produ­
j o una cri sis en el sistema bipolar de poder al descubrirse la ins­
talac ión de proyec til es con oji vas nucleares en Cuba, lo cual 
aproximó a territorio mex icano el ri esgo de una conflagración 
con ese tipo de armamento de destrucc ión mas iva, con el conse­
cuente daño potencial. En el deceni o de los ochenta, el conflic­
to centroamericano también dejó reg istro de la fo rma en que los 
intereses mexicanos se ven afectados por fe nómenos críticos en 
zonas aledañas a sus fronteras, al producirse la militarización 
del área, una carrera armamenti sta, flujos migratorios incontro­
lables, creciente número de refugiados en territorio nacional, 
cri sis económica regional que repercute en invers ión y comer­
cio ex teri or mexicanos, tensión políti ca con terceros es tados 
y, por último, e l ri esgo de guerras civiles transfo rmadas en tea­
tro bélico centroamericano. Ambos casos son ilu strativos de la 
incidencia de factores externos en la vida nacional y de la neces i­
dad que tiene México de identificar y proteger sus intereses vita­
les mediante la aplicac ión de una adecuada políti ca internacio­
nal. 

Los cambios en el sistema inte rnac ional han sido profundos . 
El proceso formal de descolonizac ión llegó a su término con la 
conformación de una nueva sociedad con 185 estados miembros, 
aumento importante si se le compara con los 50 estados funda­
dores de la ONU en 1945. Concluyó la guerra fría después de va­
rios decenios de confro ntac ión bi polar y desaparec ió el bloque 
soc iali sta como fac tor real de poder internacional. Ya no ex iste 
e l Tercer Mundo como centro ag lu tinador de los intereses, las 
demandas y las aspirac iones de las naciones no industri ali zadas. 
La seguridad internacional se ha transformado en su contenido: 
de un asunto eminentemente relacionado con el poder militar se 
convirtió en una cues tión que posee un claro elemento econó­
mico. Avanzan los proyectos de in tegración económica regio­
nal y se conceden poderes supranac ionales a au toridades crea-
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das por los propios estados, con la consecuente erosión del con­
cepto tradicional de soberanía. Términos como ajuste estructural, 
desregulación, libre comercio, privatización, interdependencia 
y globalización, son ahora moneda de curso corriente, como 
también lo son los valores de la democracia y el respeto a los 
derechos humanos. 

La mayor participación de México en un sistema internacional 
transformado influye de modo determinante en la conducta 
mexicana. El factor externo cobra una importancia desconoci­
da en la época en que apareció la obra de Jorge Castañeda. Con 
ello, la dirección de la política exterior adquiere nuevos elemen­
tos, orientaciones y necesidades, en donde quedan proscritos la 
pasividad y el aislamiento. Pero lo mismo sucede con el conte­
nido mismo de la política exterior. Si hace varios decenios una 
porción importante de los recursos políticos de la cancillería 
mexicana se dedicó a propiciar un desarme general y completo 
y a establecer una zona libre de armamento nuclear en América 
Latina, ahora la directriz es ganar espacios económicos y polí­
ticos que sirvan como elemento catalítico para impulsar el de­
sarrollo nacional. 

Los usos DE LA POLíTICA EXTER IOR 

Ante los cambios radicales que se han producido en el exte­
rior y, sobre todo, ante la profunda transformación que ha 
sufrido México en años recientes, será necesario determi­

nar cuáles son los objetivos y cuáles los intereses esenciales 
que persigue México en su relación con el exterior. Desde lue­
go, es válido suponer que esos objetivos e intereses no se apar­
tarán de manera importante del proyecto político construido en 
el transcurso de 175 años de vida independiente. Pero un sis­
tema en transformación, interno y externo, obliga a plantear 
una nueva estrategia que se ajuste a una nueva realidad y a uti­
lizar nuevos instrumentos políticos para alcanzar los objetivos 
deseados. 

Por ejemplo, un objetivo obvio y necesario es recuperar el 
prestigio perdido en el ámbito internacional por medio de la 
imagen de una nación que ha puesto su casa en orden en todos 
los terrenos. A partir del 1 de enero de 1994, las noticias sobre 
México reflejan una mala situación, producto de las condicio­
nes difíciles a que se enfrenta el país. Por sus méritos intrínse­
cos, corregir y remediar un conjunto de problemas internos que 
atribulan desde hace tiempo a la nación mexicana debe ser un 
propósito fundamental. Esa nueva imagen, producto de una rea­
lidad ajustada a mejores condiciones de desarrollo, justicia y 
democracia, también habrá de significar una mayor capacidad 
de negociación internacional para México. 

Otra cuestión importante es definir los usos que tendrá la 
política exterior en la estrategia general de desarrollo del país. 
En la era posterior a la guerra fría, las políticas exteriores de un 
buen número de estados se encuentran en proceso de revisión. 
La desaparición del sistema bipolar de poder acarreó un replan­
teamiento en la formulación y la función de la acción interna­
cional de los gobiernos. Habrá quien argumente, equivocada-
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mente, que ahora el papel de la política exterior se circunscribe 
a un proyecto económico, en donde su única finalidad es ganar 
mercados, atraer mayores volúmenes de inversión foránea o 
suscribir acuerdos regionales de libre comercio. Ello supondría 
desconocer que la relación internacional de un Estado tiene un 
propósito eminentemente político que satisface unos intereses 
generales que incluyen el aspecto económico, pero que abarcan 
espacios más amplios. Desde esta perspectiva, los usos de la 
política exterior son variados. Comprenden su utilización como 
palanca de desarrollo nacional y se constituyen en instrumento 
privilegiado para promover flujos adicionales de financiamiento 
externo, adquisición de tecnología o ampliación de comercio 
exterior. Pero su destino fundamental es de índole política: iden­
tificar los fines que se propone alcanzar el Estado en su relación 
internacional y determinar las estrategias y los instrumentos 
necesarios para cumplirlos. 

Definir los usos posibles de una política exterior destinada 
a satisfacer los objetivos e intereses del Estado mexicano exi­
ge despejar algunos de los supuestos dilemas que han opacado 
la formulación de una estrategia. El primero de esos falsos di­
lemas tiene que ver con una imaginaria dicotomía entre las po­
líticas interna y exterior. Es un gran error pretender que esos dos 
ámbitos son categorías separadas y autónomas o, en el extremo, 
categorías mutuamente excluyentes. Por el contrario, esas dos 
expresiones de la política son categorías que se complementan 
e influyen recíprocamente. Una política exterior que no tome en 
cuenta realidades internas no tendrá viabilidad; una política 
desvinculada de las reglas del juego internacionales tendrá una 
mínima eficacia. Si en alguna etapa histórica se manejó el arti­
ficio de que política interna y política exterior eran dos planos 
distintos de la realidad, ahora debe existir un reconocimiento 
pleno de la naturaleza unívoca de la política, aunque posea dos 
vertientes o manifestaciones. 

El maridaje entre política interior y política exterior se pone 
en evidencia al registrar la forma en que repercute un asunto en 
la provincia del otro. Temas que antiguamente se juzgaban 
de la jurisdicción interna ahora trascienden al campo internacio­
nal. Por ejemplo, cuestiones como la explosión demográfica y 
el desempleo alcanzan consecuencias allende las fronteras na­
cionales . En efecto, esa combinación de factores puede traer por 
consecuencia mayores volúmenes de inmigración en Estados 
Unidos, generando situaciones conflictivas con ese país , que ya 
se orienta a aplicar medidas proteccionistas destinadas a con­
tener el flujo inmigratorio. El narcotráfico no es únicamente un 
problema de salud pública o un asunto de seguridad nacional; 
es, también, un tema inscrito en la agenda de las relaciones con 
Estados Unidos. La desertificación ya no preocupa sólo a los 
habitantes de las zonas áridas ; la erosión gradual de los suelos 
provoca una reducción en las tierras arables, con lo cual el país 
pierde capacidad para alimentar a noventa millones de habitan­
tes ; ello significa mayor importación de alimentos y el traslado 
de trabaj adores agrícolas del campo a la ciudad o, en su caso, a 
territorio estadounidense. 

Otro falso dilema que se debe despejar tiene que ver con una 
supuesta alternativa que llevaría a escoger entre una política 
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exterior exc lusivi sta, centrada en la re lac ión con Estados Uni­
dos , y una políti ca ex terior ec uménica , abierta a un a vincula­
ción de amplio espec tro. Imposible nega r e l peso que posee 
Estados Unidos en la e laborac ión y ejecuc ión de la políti ca 
exterior de Méx ico. Pero e llo no debe conducir a un reduccio­
nismo que concentre todo e l trato internac ional de Méxi co en 
un solo país, de manera exc luyente . Es c ierto que, en una ver­
sión extrema, e l Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN) puede suponer un ri esgo en esa direcc ión. Recuérde­
se el informe confidencial del embajador 1 ohn Negroponte al De­
partamento de Estado en el que se examinan los beneficios para 
Estados Unidos de la conclusión de un acuerdo de esa naturale­
za. Decía Negroponte en abril de 1991: " Méx ico está en e l pro­
ceso de cambiar de modo drástico la sustancia e imagen de su 
política exterior. Ha ido de una visión ideológica , nacionalista 
y proteccioni sta , a una vi sión de los problemas mundiales más 
pragmática, competitiva y hacia fuera[ ... ] Desde una perspec­
tiva de política ex terior, un TLC institucionalizaría la aceptación 
de una orientación estadounidense en las relac iones exteriores 
de México [ ... ] la adopción de un TLC nos ayudaría a poner de 
forma abierta y legítima lo que muchos sienten debería de ser 
la relación entre México y Estados Unidos desde hace mucho 
tiempo" 2 

En un juego de contrapuntos, la supuesta opción sería des­
atender el trato con Estados Unidos , para enfocar la atención en 
otros países. Ello negaría realidades geopolíticas y sería inefi­
caz. Encontrar los justos medios , con una política de genuina 
diversificación , con mayores márgenes de maniobra en lo po­
lítico y en lo económico, es uno de los fines por alcanzar. De esta 
suerte, es preciso conciliar la realidad geopolítica y geoeco­
nómica de nuestra vecindad con Estados Unidos con la necesi­
dad de una política exterior independiente . 

Otro dilema que no es tal tiene que ver con una supuesta di­
cotomía entre una política ex terior que descanse en el bilate­
ralismo y una estrategia orientada al multilateralismo. Tener que 
escoger entre esas dos opciones no corresponde a la realidad. Lo 
que sí es necesario es determinar, una vez identificados los ob­
jetivos e intereses que se pretenden alcanzar, si su ejecución 
habrá de satisfacerse mejor, a mayor velocidad y al menor cos­
to, por una de las dos vías o, más fácil, si conviene aprovechar 
ambos procedimientos si con ello se obtiene la finalidad desea­
da . Ambos son instrumentos de política que se acompañan y 
confluyen en un mismo objetivo. La diplomacia bilateral debe 
servir para diversificar la rel ación de México con el exterior, con 
lo que se ampliaría e intensificaría la red política y económica 
del país. Al propio tiempo, una diplomacia multilateral es in­
dispensable para promover intereses en organismos interna­
cionales . En esos foros, México podría ex tender considera­
blemente su presencia , participando en mayor medida en los 
órganos políti cos de esas instituciones. Un caso notable es la 

2. Informe confidencial del embajador John Negroponte a Bernard 
Aronson , secretari o adjunto para Asuntos Interameri canos en el De­
partamento de Estado . El tex to aparece publicado en la revi sta Pro­
ceso , núm . 758 , 13 de mayo de 199 1, pp . 6- 11 . 
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reticenc ia mexicana para ser miembro no permanente de l Con­
sejo de Seguridad de la ONU, cuesti ón que debe mod ificarse para 
que México cuente con un aba ni co más amplio de opc iones en 
su política exterior. Otro ejemplo es e l reducido número de fun ­
cionarios internac ionales de nac ionalidad mex icana. Un mayor 
compromiso en todos los órdenes de parte de México hac ia e l 
sistema multilateral puede arrojar buenos resultados; tambi én 
puede serv ir de palanca para obtener beneficios políticos en lo 
bilatera l. 

Una última supues ta di syuntiva es la que "equivocadamen­
te" plantea el dil ema de establecer una política de principios o 
una política de intereses. De nueva cuenta, son elementos que 
se combinan y complementan de manera recíproca. Perseguir 
con crudeza unos intereses s in ubicarlos en un entorno más 
amplio de los fines generales del Estado y sin asociarlos con una 
ética política puede conducir a posturas cínicas. Formular prin­
cipios abstractos , sin un vínculo con el conjunto de intereses que 
se deben proteger, invitaría a la ingenuidad política. De ahí la 
neces idad de encontrar una simbiosis entre principios e intere­
ses. La elaboración de principios de política exterior, en ocasio­
nes con rango constitucional, como sucede en e l caso mexica­
no, permite definir los códigos de conducta que un Estado habrá 
de cumplir en su comportamiento ex terior. Esos principios no 
son la política exterior, pero sí son uno de sus elementos funda­
mentales. No bastan , pero proporcionan el marco de referencia 
para determinar, en ese marco, objetivos, estrategias, intereses 
e instrumentos . 

PoLÍTI CA EXTER IOR Y DE RECHO INT ERNACIONAL 

Por razones explicables , la reafirmación del derecho interna­
cional ha sido una pieza esencial en la formulación y el ejer­
cicio de la política exterior de México. La vocación juri­

dicista y la convicción de que la vía legal es la fórmula idónea 
en un régimen de convivencia en el seno de la sociedad de esta­
dos lleva, en ocasiones, a disminuir la naturaleza política de los 
asuntos internacionales , al depositar una confianza exces iva en 
el método jurídico como instrumento principal en las relacio­
nes con otros gobiernos. En la situación actual de la organiza­
ción internacional, en donde se encuentran aún en etapa de ges­
tación muchas de las instituciones legales, el ejercicio de la 
política es todavía instrumento privi legiado. E llo no significa 
demeritar el valor de l derecho ; por el contrario , significa ubi­
carlo en sus justos términos , como un coadyuvante indispensa­
ble en la conformación de un orden internaciona l, confluyendo 
con otros factores -económicos, poi íticos- en la construcción 
armónica de una comunidad de estados . 

Política exterior y derecho internacional han sido elementos 
indi so lubles en la conducta del Estado mexicano. El propio or­
den constitucional establece un conjunto de principios de polí­
tica exterior que debe observar e l titular del Ejecutivo federal y 
que comprende un li stado de normas pertenec ientes al sistema 
jurídico internacional. De esta suerte, el mandato constitucio­
nal le otorga una naturaleza em inentemente legali sta a la con-
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ducción de la política exterior. A la luz de este estrecho víncu­
lo, conviene explorar los alcances de la combinación de políti­
ca exterior y derecho internacional en el régimen mexicano. An­
tes de iniciar el estudio de esa cuestión, es útil anotar algunos 
datos sobre la vocación jurídica mexicana. 

Al examinar los vínculos entre la políti ca exterior de Méxi­
co y el derecho internacional público, es importante identificar 
un conjunto de normas e instituciones que son parte del orden 
jurídico mexicano por un procedimi ento doble : porque están 
incorporadas en tratados suscritos por México y porque el tex­
to constitucional as í lo consigna expresamente. Pero, en adición 
a esas dos características, se trata de normas en cuya creación y 
consolidación como reglas del derecho internacional público, 
México ha tenido un grado importante de participación al aportar 
su experiencia histórica, sus luces jurídicas y su vocación a fa­
vor de un si stema de relaciones entre estados reg ido por el im­
perio del derecho. 

Desde luego, sería pretencioso atribuir a México la invención 
de todas esas normas . Su consagración es e l producto de un es­
fuerzo colectivo que, en el ámbito internacional, ha madurado 
en el transcurso de muchos siglos. Sin embargo, México ha sido 
un importante contribuyente a la cri stalización de un nuevo or­
den jurídico convencional, vigente durante los últimos 50 años 
en el seno de la comunidad de estados, en el cual se ven refleja­
dos los intereses legales de nuestro país y los principios de su 
política exterior. 

No será posible explorar todas las cuestiones que poseen las 
tres características mencionadas, es to es, pertenecer a la ley 
básica, representar una aportación mexicana y regular aspectos 
de derecho internacional. Ése sería el caso , por ejemplo, de la 
reglamentación de los espacios marítimos, en particular los que 
se encuentran dentro de la jurisdicción nacional. México reali­
zó una contribución importante a lo que justamente se denomi­
nó la revolución en los océanos, que quedó consagrada en la 
Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, 
abierta a firma en 1982 y que sólo hasta fecha reciente ha entra­
do en vigor. 

Todo lo relacionado con la creación de la zona económi­
ca exclusiva tiene su origen, en buena medida, en la imagina­
ción jurídica y el talento negociador de la delegación mexica­
na que participó en esa conferencia . No es ocioso recordar que, 
desde 1976, México decidió incorporar en su Constitución 
el nuevo concepto: estableció en el artículo 27 que "la Nación 
ejerce en esa zona económica exclusiva situada fuera del mar 
territorial y adyacente a este, los derechos de soberanía y las 
jurisdicciones que determinen las leyes de l Congreso". Con 
ello triunfa la tesis del aprovechami ento , por parte del Esta­
do ribereño , de los recursos vivos y no vivos que se encuen­
tren en un área marítima de 200 millas adyacente a sus costas. 
Con ello también elimina México una fu ente de fricciones con 
terceros estados que, con el afán de contar con las más anchas 
zonas pesqueras, abogaban por un es trecho cinturón de mar te­
rritorial. 

Pero dejando a un lado el análisis de las aportaciones mexi­
canas al derecho del mar, es preciso plantear un tema vincula-
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do con política exterior, derecho constitucional y orden jurídi­
co internacional. En efecto, se requiere determinar la naturale­
za y los alcances legales de un conjunto de principios que reúnen 
esas tres características, esto es, ser normas que establecen un 
código de conducta para regular el comportamiento internacional 
de México; estar consagradas en la Constitución, y ser recono­
cidas por el derecho internacional como parte de su ordenamiento 
consuetudinario y convencional. 

Ese conjunto de normas se encuentra reunido en el artículo 
89, fracción X de la Constitución . En efecto, en 1987 el presi­
dente Miguel de la Madrid envió una iniciativa al Congreso de 
la Unión con la finalidad de reformar la ley fundamental para 
agregar las reglas que debe cumplir el jefe del Estado al dirigir 
la política exterior mexicana. En la conducción de esta políti­
ca, "el titular del Poder Ejecutivo observará los siguientes prin­
cipios normativos : la autodeterminación de los pueblos; la no 
intervención ; la solución pacífica de controversias; la proscrip­
ción de la amenaza o el uso de la fuerza en las relaciones inter­
nacionales; la igualdad jurídica de los estados; la cooperación 
internacional para el desarrollo , y la lucha por la paz y la segu­
ridad internacionales". 

La política exterior de México es parte de un patrimonio histó­
rico, consolidado durante los 175 años de vida independiente. 
Esa tradición ha hecho que, en términos jurídicos y políticos, 
fuese aconsejable incorporar a la ley básica lo que es parte de la 
constitución real, a fin de que la serie de principios que guían 
la acción exterior del Estado mexicano quede consagrada defi ­
nitivamente en la constitución formal. 

Es importante destacar que la estipulación contenida en el 
artículo 89 constitucional comprende una facultad, pero también 
una obligación. Por mandato jurídico, el titular del Ejecutivo 
federal tiene el deber de sujetar la conducta externa del Estado 
mexicano a lo dispuesto en esos principios. Una novedad es que, 
en términos de derecho comparado, es la primera vez que un texto 
constitucional establece las reglas que debe cumplir el jefe de 
Estado en la dirección de la política exterior. Otras constituciones 
le atribuyen la facultad de conducir la política exterior, celebrar 
tratados y designar a los jefes de misiones diplomáticas, pero 
ninguna determina los criterios rectores que, constitucionalmen­
te, gobiernan una política internacional. 

También es útil anotar que esa reforma constitucional repre­
sentó un símbolo de los consensos políticos nacionales, al ha­
ber sido aprobada, por todos los partidos políticos, con un voto 
unánime. Así, una decisión política fundamental en materia 
de relaciones exteriores descansa en una incuestionable base de 
legitimidad. 

Para apreciar la importancia de estos principios de política 
exterior, que son parte del orden constitucional mexicano y del 
derecho internacional , conviene examinar cada uno de ellos, 
advirtiendo desde luego que no pueden ser considerados en for­
ma aislada. Son piezas que conforman un uní verso jurídico, esto 
es, un sistema de derecho en donde las distintas normas se con­
juntan para alcanzar un fin común: paz y seguridad, justicia, li­
bertad y garantías individuales, progreso económico y social para 
todos los pueblos. 
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Autodeterminación de los pueblos 

La autodeterminación de los pueblos es e l primer principio rec tor 
en la conducc ión de la políti ca exterior de México. Como ele­
mento consustancia l a la esencia de l Es tado, es una norma fun­
damenta l que se vincul a en fo rma íntima con la soberanía esta­
ta l y su independencia . Gu arda tambi én re lac ión con la compe­
tencia lega l y po líti ca de un puebl o pa ra definir la naturaleza y 
la fo rma de su gob ierno. 

Para nues tro país, e l ori gen del principi o de libre determina­
ción de los pueblos se remonta al proceso de creación de México 
como nuevo Estado en la comunidad in ternac ional. En la Pro­
c lamación de Independencia y en los Sentimientos de la Nac ión 
se encuentra un a primera afirmac ión de la voluntad del pueblo 
mex icano de determinar libremente su destino, sin sujeción a po­
tencias ex tranj eras y con la capac idad para definir un gobierno 
propio , ex presándose de esta fo rma la vo luntad popular. 

A partir del Ac ta Constituti va de 1823 y de la Constitución 
de 1824, Méx ico ha dejado un tes timonio político y jurídico 
continuo de su conse nso a favor de la autonomía nacional. La 
Constitución de 19 17 recoge esa mi sma tradición hi stóri ca: re­
afirma la vocac ión mexicana por la libre determinación de los 
puebl os y plas ma esa dec isión política fundamental en los artí­
culos 39,40 y 4 1, cuyos términos establecen que: 

• la soberanía nac ional res ide esencial y originari amente en 
el pueblo; 

• todo poder públi co dimana del pueblo y se instituye para 
benefi cio de és te; 

• e l pueblo ti ene en todo ti empo el inalienable derecho de al­
terar o modifi car la forma de su gobi erno; 

• es voluntad del pueblo mexicano constituirse en una repú­
blica representati va , democráti ca, federal, y 

• e l pueblo eje rce su soberanía por medio de los poderes de 
la Unión. 

Para complementar este sistema es tablec ido en la Constitu­
c ión mex icana, ex iste una constelación de tratados, declaracio­
nes y decisiones judiciales que, desde la perspectiva del derecho 
internacional públi co, definen la vigencia de la autodetermina­
ción en las re lac iones entre los estados y en e l seno de la comu­
nidad internac ional política y jurídicamente organizada. 

La Carta de las Naciones Unidas es e l primer tratado de ca­
rác ter uni versa l que es tipula como uno de los propós itos de la 
ONU el de "desarro ll ar las relaciones amistosas entre las naciones 
basadas en e l respeto del principio de la igualdad de derechos y 
de libre determinac ión de los pueblos". Este principi o, por la cir­
cunstanc ia mi sma de encontrarse incorporado en un tratado in­
ternacional, implica la ex istencia de una norma jurídi ca que im­
pone derechos y obligac iones. 

E l derecho a la libre de terminac ión se identifica con el dere­
cho de dec idir de manera libre y autónoma la naturaleza de un 
go bierno. Por e llo, toda pres ión o injerencia di c tatori al ori en­
tada a que una potencia ex tranjera imponga la instalación de una 
forma de gobie rno debe ser considerada como una intervención 
en los as untos internos de un Estado y, por con secuencia, cues­
tión prohi bida por e l orden ju rídi co internac ional. 

política exterior y derecho intern ac ional 

n 1987 el presidente envió 

una in icia tiva al Congreso 

de la Unión con la 

finalidad de reformar la 
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agregar las reglas que 
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política exterior mexicana 

Para México , en su ca lidad de Estado libre y soberano , el 
derecho a su libre determinación es una cuestión política esen­
cial que no acepta condic ionamiento a lguno. Pero, en una ac­
tuación congruente con el derecho que reclama para sí mismo, 
México ha sido un abogado importante a favor del ejercicio de 
ese derecho por otros pueblos . En su política ex terior, el gobierno 
mexicano fue un impulsor dec idido del movimiento de desco­
lonizac ión, que ha supuesto la emancipación de pueblos previa­
mente sujetos al yugo coloni al. 

De esta suerte , en los últimos cincuenta años México es re­
conocido como un parti cipante ac ti vo en la conformac ión de una 
nueva sociedad de nac iones que, de estar compuesta por 51 es­
tados en 1945 , cuenta ahora con 185. Esta proliferación de nuevas 
unidades políticas obedece al ejercicio pleno de la autodetermi­
nación y a la co incidencia de Méx ico con muchos otros gobier­
nos por hacer realidad ese principi o. 

La no intervención 

Una hi stori a amarga de inj erencias injusti ficadas en los asun­
tos internos de Méx ico conduj o a incorporar e l principio de la 
no intervención como una de las cues tiones centrales en la de­
fini ción de las normas que guían la conducta ex terior de nues­
tro país. 

La no intervención constitu ye, junto con la igualdad jurídica 
de los es tados y la proscri pc ión del uso de la fuerza, un funda-
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mento de la lógica interna del derecho internacional. El princi­
pio está codificado en un buen número de tratados multilaterales. 
La expresión más acabada de la no intervención se encuentra 
consagrada en la Carta de la Organización de Estados America­
nos, que contiene los conceptos básicos que han servido como 
fuente de creación de un derecho internacional general. En 
efecto, los artículos 18 y 19 de la Carta de la OEA establecen lo 
siguiente: 

Artículo 18. Ningún Estado o grupo de estados tiene derecho 
de intervenir, directa o indirectamente, y sea cual fuere el mo­
tivo, en los asuntos internos o externos de cualquier otro. El prin­
cipio anterior excluye no solamente la fuerza armada, sino tam­
bién cualquier otra forma de injerencia o de tendencia atentatoria 
de la personalidad del Estado, de los elementos políticos, eco­
nómicos y culturales que lo constituyen. 

Artículo 19. Ningún Estado podrá aplicar o estimular medi­
das coercitivas de carácter económico y político para forzar la 
voluntad soberana de otro Estado y obtener de éste ventajas de 
cualquier naturaleza. 

Las decisiones judiciales también son una fuente impor­
tante para determinar el estado que guarda ese principio fren­
te al orden jurídico. La Corte Internacional de Justicia se ha 
pronunciado puntualmente y sin ambages a favor de la norma 
de la no intervención. En efecto, en 1949, en su decisión so­
bre el caso del Canal de Corfú, la Corte señaló que el "preten­
dido derecho de intervención no puede ser considerado sino 
como la manifestación de una política de fuerza , política que, 
en el pasado, ha dado lugar a los abusos más graves y que, cual­
quiera que sean las deficiencias presentes de la organización 
internacional, no puede tener un lugar en el derecho interna­
cional'' .3 

De nueva cuenta, en 1986la Corte reafirmó la vigencia jurí­
dica de la norma de no intervención al decidir que: 

"El principio prohíbe a todo Estado o grupo de estados inter­
venir directa o indirectamente en los asuntos internos o exter­
nos de otros Estados. La intervención prohibida debe relacio­
narse con cuestiones donde el principio de la soberanía de los 
estados permite a cada uno de ellos decidir sus asuntos libremen­
te. Ello comprende optar por un sistema político, económico, 
social y cultural y formular su política exterior. La intervención 
es ilícita cuando se emplean métodos de coerción con respecto 
a esas opciones, las cuales deben mantenerse libres. Ese elemento 
de coerción, constitutivo de la intervención prohibida y que 
conforma su esencia misma, es particularmente evidente en el 
caso de una intervención que utiliza la fuerza, ya sea con el mé­
todo directo de la acción militar o con el método indirecto del 
apoyo a favor de actividades armadas subversivas o terroristas 
en el interior de otro Estado." 

El tribunal internacional también se ha pronunciado sobre un 
tema fundamental para nuestros propósitos , esto es, determinar 
si existe una evolución en el orden jurídico internacional que 
autorice a los estados un derecho de injerencia para casos par-

3. "Caso del Canal de Corfú . United Kingdom versus Albania", 
Merits , Judgement, JCJ Reports , 1949, p. 35. 
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ticulares (por ejemplo, apoyo a la democracia o protección de 
los derechos humanos) , derogando así el principio general de la 
no intervención. Después de efectuar un análisis de la cuestión , 
la corte llegó a los siguientes resultados : 

"La Corte ha constatado, por lo tanto, que no existe en el de­
recho internacional contemporáneo un derecho general de in­
tervención de ese género en favor de la oposición existente dentro 
de otro Estado. Su conclusión es que los actos que constituyan 
una violación al principio consuetudinario de la no intervención 
que impliquen, en forma directa o indirecta, el empleo de la fuer­
za en las relaciones internacionales constituirán también una 
violación al principio que lo prohíbe" .4 

La experiencia histórica demuestra que la democracia sólo 
puede ser genuina si resulta de un esfuerzo local y se da en un 
marco de mayor progreso económico y social. Sobre todo, esa 
experiencia demuestra que la democracia y los derechos huma­
nos no pueden imponerse por la fuerza , a riesgo de que el reme­
dio cause un daño superior a las aflicciones que pretende aliviar. 
Demuestra también que permitir excepciones a dos reglas bá­
sicas del derecho internacional -la prohibición del uso de la 
fuerza y la facultad de los estados de determinar libremente las 
formas de organización política y social que más les conven­
gan- abre la puerta a innumerables abusos. La promoción de 
un derecho, como lo es la potestad de un pueblo para instituir, 
mantener y defender un sistema democrático de gobierno, con 
pleno respeto a los derechos humanos, no puede atentar contra 
la existencia de otro derecho , como el del principio de la no in­
tervención . 

Los riesgos de aceptar ese supuesto derecho de injerencia son 
inmensos. Al abrir la puerta a las excepciones se frustran dos fines 
del orden jurídico: la seguridad y la certidumbre. Además, se 
introduce un elemento de arbitrariedad, al ser la potencia inter­
vencionista la que juzga y califica la razón de ser de su injeren­
cia. Un régimen jurídico sano no admite esos grados de discre­
cionalidad . En apego fiel a sus tradiciones, México rechaza la 
legitimidad de esas aventuras . 

También la Asamblea General de las Naciones U ni das se ha 
pronunciado de manera particularmente enérgica en torno a la 
cuestión. En efecto, en una resolución de un gran peso político, 
ese órgano adoptó en 1970 la declaración sobre los principios 
del derecho internacional relativos a las relaciones amistosas y 
la cooperación entre los estados . En esa declaración se afirma : 

"Ningún Estado o grupo de estados tiene el derecho de inter­
venir, directa o indirectamente, por ningún motivo, en los asuntos 
internos o externos de otro Estado . Por ello, cualquier interven­
ción armada y toda forma de interferencia o de intento de ame­
naza en contra de la personalidad del Estado o en contra de sus 
elementos políticos, económicos y culturales , serán violatorias 
del derecho internacional." 

De esta suerte , el derecho convencional consagrado en los 
tratados multilaterales , la práctica continua de los estados, las 

4. "Military and Paramilitary Activities in andAgainst Nicaragua . 
Nicaragua versus United S tates of Ameri ca", Merits,Judgement , /CJ 
Reports , 1986, pp. 98-1 OO. 
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decisiones de la Corte Internacional de Justicia y las resolucio­
nes de la Asamblea General de las Naciones Unidas , ratifican 
la vigencia de un derecho internac ional que prohíbe la interven­
ción. La repetición de esas decisiones por es tados y órganos 
políticos y jurídicos de la comunidad internacional, con la con­
vicción de que se actúa conforme a un criterio legal, ratifica la 
existencia de un derecho consuetudinario internac ion al que 
prohíbe las injerencias dictatoriales. 

Solución pacífica de diferencias internacionales 

El comportamiento internacional de México ha demostrado un 
apego estricto al sometimiento de las controversias internacio­
nales a las vías pacíficas. En todos aq uellos casos en que se ha 
suscitado una diferencia con otro Estado, México ha acudido a 
Jos distintos procedimientos de solución para encontrar fórmulas 
de avenimiento . 

Uno de Jos principios esenciales estipulados en la Carta de 
las Naciones Unidas es la obligación impuesta a todos los esta­
dos miembros para que arreglen sus diferencias "de tal manera 
que no se pongan en peligro ni la paz y la seguridad internacio­
nales ni la justicia". Existen, además, otras disposiciones en la 
Carta que proporcionan Jos criterios para cumplir con esa obli­
gación. En efecto, el artículo 33 señala que "las partes en una 
controversia, cuya continuación sea susceptible de poner en 
peligro el mantenimiento de la paz y seguridad internacionales, 
tratarán de buscarle solución, ante todo , mediante la negocia­
ción, la investigación, la mediación, la conciliación, el arbitraje, 
el arreglo judicial, el recurso a organismos o acuerdos regiona­
les u otros procedimientos judiciales ante la Corte Internacio­
nal de Justicia" . 

El arbitraje ha sido un método utilizado por México para 
dirimir controversias con terceros estados. Esos arbitrajes com­
prenden Jos casos relacionados con el Fondo Piadoso de las 
Californias, con el Chamiza) y con la Isla de la Pasión , tam­
bién llamada Isla de Clipperton. Deben recordarse, asimismo, 
las comisiones de reclamación que se establecieron a partir de 
1923 a fin de conocer y liquidar, por la vía del arbitraje, las dis­
tintas demandas de extranjeros por daños sufridos como conse­
cuencia de los movimientos revolucionarios ocurridos en Méxi­
co. Para atender estas cuestiones, se estableció una Comisión 
General de Reclamaciones y varias comisiones de reclamacio­
nes particulares , destinadas a conocer litigios de ciudadanos de 
Estados Unidos, el Reino Unido, Francia, España e Italia. 

En Jos tres arbitrajes mencionados y en las distintas comisio­
nes de reclamaciones, México cumplió puntualmente con sus 
obligaciones, tanto en Jo que hace al procedimiento para resol­
ver por la vía pacífica una diferencia internacional , como en lo 
que hace al acatamiento de la deci sión arbitral , en aquellos ca­
sos en que dicha decisión resultó contraria a México. Aun en la 
circunstancia extrema en que la sentencia del árbitro ha sido 
manifiestamente injusta e infundada, como sucede con el juicio 
sobre la Isla de Clipperton, el gobierno mexicano ha as umido 
su responsabilidad. 

política exterior y derecho internacional 

Conviene recordar que el procedimiento judicial no es un 
recurso al que haya acudido México, sea como actor o como 
demandado. Sin embargo, la posibilidad de que esto suceda 
existe, ya que México ha suscrito la cláusula facultativa del 
Estatuto de la Corte Internacional de Justi cia . Sin embargo, al 
aceptar esa cláusula opcional , el gobierno mexicano introdujo 
una reserva indicando que "la jurisdicción obligatoria de la Corte 
no será aplicable a aquellas con troversias emanadas de asuntos 
que, en opinión del gobierno de México, sean de lajurisdicción 
interna". 

México ha concluido una serie de tratados que lo comprome­
ten a someter las diferencias que sUijan con otros estados a un 
tribunal de arbitraje. Seguramente el acuerdo internacional que 
impone las obligaciones jurídicas más severas para México en 
esta materia es el Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte . Este instrumento jurídico internacional , en su capítulo 
XX, establece un conjunto de recursos para el arreglo de dispu­
tas que surjan en la aplicación del TLCAN. Ello comprende con­
sultas, buenos oficios, conciliación y mediación. Pero, como 
instancia última en los conflictos que puedan surgir entre cual­
quiera de los tres estados parte, se establece el procedimiento 
arbitral. 

De manera adicional, se ha introducido un sistema de arbi­
traje desconocido previamente para México. Con ese nuevo 
procedimiento se plantean cuestiones muy delicadas con rela­
ción a la vigencia de principios de derecho constitucional y de 
derecho internacional público. En efecto, de conformidad con 
el capítulo XI del TLCAN, que guarda relación con los temas de 
inversión, se establece un mecanismo para la solución de con­
troversias en materia de inversión que permite que un empre­
sario o que una corporación de nacionalidad canadiense o esta­
dounidense quede facultado para someter a juicio arbitral al 
Estado mexicano en aquellos casos en que reclamen no haber 
recibido el trato estipulado en ese capítulo XI, poniendo en un 
plano de igualdad a una persona de derecho público con una 
persona de derecho privado. 

Con la aceptación de este tipo de obligaciones, la norma ge­
neral que establece el imperativo de agotar los recursos locales 
antes de acudir a instancias internacionales puede quedar dero­
gada . Además, la regla de la igualdad entre nacionales y extran­
jeros queda vulnerada, ya que el extranjero es titular de un pri­
vilegio, esto es, posee la capacidad de recurrir a una instancia 
jurídica en contra del Estado mexicano, como lo es el arbitraje 
internacional, privilegio que no es concedido al nacional mexi­
cano. 

En su conducta internacional, México ha sido un practican­
te y un impulsor de los medios diplomáticos de solución de con­
troversias. En todo su trayecto histórico, México ha hecho uso 
de la negociación como método usual para arreglar sus asuntos 
exteriores. Otros instrumentos también han s ido utilizados por 
nuestro país para propiciar so lución de conflictos en áreas geo­
gráficas cercanas a las fronteras nacionales. 

Por ejemplo, en el proceso de paz de Contadora, México creó, 
de manera conjunta con Colombia, Panamá y Venezuela, un 
mecanismo negociador que, con la participación de los estados 
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centroamericanos, sirvió para la pacificación de esa región . Para 
ello fue necesario recurrir a la negociación bilateral y multila­
teral, a los buenos oficios y a la mediación, a la investigación y, 
en una sola instancia, al arreglo judicial, al someterse a la Cor­
te Internacional de Justicia un litigo entre Nicaragua y Estados 
Unidos. La eficacia de esta batería de procedimientos quedó 
demostrada al establecerse la paz en la región centroamericana 
al final del decenio de los ochenta. 

La prohibición de la amenaza o el uso de la fuerza 

En el transcurso del siglo XX ha existido una transformación 
radical en uno de los conceptos básicos del derecho internacio­
nal. En efecto, la evolución de las normas jurídicas conduce a 
que, a partir de 1945, ya no exista legalmente un derecho a la 
guerra. Es más, la Carta de las Naciones Unidas proscribe el uso 
de la fuerza unilateral. Esta nueva regla supone un cambio im­
portante. 

Desde épocas remotas, la guerra había sido clasificada como 
justa o injusta. Es sólo en el último medio siglo que esta distin­
ción ha quedado desterrada y ahora, de acuerdo con el derecho 
internacional, el uso de la fuerza puede quedar comprendido 
dentro de las siguientes categorías: 

a] un acto de legítima defensa individual o colectiva; 
b] una medida colectiva adoptada por las Naciones Unidas 

para prevenir o remover una amenaza a la paz o para eliminar 
actos de agresión, y 

e] un acto ilegal emprendido por un Estado al margen de las 
disposiciones de la Carta de las Naciones Unidas. 

La Carta de la ONU indica que "los miembros de la Organi­
zación, en sus relaciones internacionales, se abstendrán de re­
currir a la amenaza o al uso de la fuerza contra la integridad te­
rritorial o la independencia política de cualquier Estado, o en 
cualquier otra forma incompatible con los propósitos de las Na­
ciones Unidas" . 

En la interpretación del gobierno de México, conviene po­
ner de relieve que la prohibición comprende también la amenaza 
del uso de la fuerza, con lo cual se establece en el orden jurídi­
co internacional la proscripción de los actos de intimidación que 
un Estado pueda ejercer en contra de otro como forma para ejer­
cer una indebida coerción y, como consecuencia de ello, vulnerar 
su voluntad soberana. 

En el transcurso de su aplicación en el último medio siglo, la 
prohibición del uso de la fuerza estipulada en la Carta de las 
Naciones Unidas ha sufrido distorsiones que , a juicio de Méxi­
co, no resultan aceptables y que afectan el espíritu mismo del 
principio. Por ejemplo, algunos estados han pretendido justifi­
car el recurso a la fuerza armada argumentando que, al emplearla, 
no intentan afectar la integridad territorial o la independencia 
política de un Estado; desean tan só lo alcanzar otros fines que, 
conforme a su argumentación, resultarían válidos. 

Esta interpretación supondría que, a título ilustrativo, el 
envío de tropas a un tercer Estado, con el propósito de pro­
teger propiedades o nacionales del Estado que realiza la ope-
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ración armada, no representaría un ac to ilegal. El defecto de 
estas hipótesis es que constituyen cláusulas de escape a la pro­
hibic ión general , otorgando un alto grado de discrecionali­
dad al Estado que pretenda efectuar una operación militar en 
otro Estado, convirtiéndose unilateralmente en árbitro de la 
interpretac ión de la ley y asumiendo la función de juez de actos 
cuya legalidad deben ser, en todo caso, determinados por la 
comunidad internacional organizada, esto es, las Naciones Uni­
das. 

La excepción al uso de la fuerza por los estados permitida por 
el sistema jurídico internacional tiene que ver con el ejercicio 
de la legítima defensa . En efecto, de conformidad con el artículo 
51 de la Carta, la legítima defensa individual o colectiva es un 
derecho inmanente reservado a todos los estados. Sin embargo, 
el derecho internacional contemporáneo ha impuesto una serie 
de condi ciones al ejercicio de ese derecho. La primera cami­
sa de fuerza es que, para que la defensa sea legítima, es preciso 
que ocurra un ataque armado en contra del Estado que invoca 
el derecho. 

Otra condición es la obligación de comunicar al Consejo de 
Seguridad las medidas adoptadas en respuesta a la agresión, 
centralizando de esta manera la restauración de la paz quebran­
tada en ese órgano de la comunidad internacional. 

Esa centralización supone un principio de monopolio del uso 
legítimo de la coerción por parte de un órgano jurídicamente 
responsable, asunto por el que Méx ico ha pugnado desde hace 
medio siglo, a fin de erradicar los abusos en el empleo unilate­
ral y arbitrario de la fuerza. 

La igualdad soberana 

El hilo conductor de los principios de política exterior de México 
es la defensa del derecho internacional, cuya piedra angular es 
la igualdad jurídica de los estados como elemento de la sobera­
nía. Ésta se contrapone a las desigualdades de poder. A falta de 
una capacidad militar o económica para hacer frente a las ame­
nazas que, desde el inicio de la vida independiente, se han cer­
nido sobre el Estado mexicano, la defensa del principio de igual­
dad jurídica ha sido la base de una diplomacia eficaz para hacer 
frente a las desigualdades de hecho. 

El derecho internacional contemporáneo es un sistema de 
normas fundado en la cooperación entre los estados . En ese sis­
tema, la soberanía es el principio rector y la igualdad jurídica el 
criterio esencial. En ello descansa la naturaleza de la Organiza­
ción de las Naciones Unidas, que no se constituye en una auto­
ridad supranacional; por el contrario, se basa en una igualdad 
de los estados miembros que significa, a final de cuentas, una 
igualdad ante la ley. 

Un atributo de esa igualdad soberana es la existencia de una 
idéntica personalidad jurídica por parte de todos los estados, 
independientemente de las diferencias en términos de extensión 
territorial, población , poderío militar o capacidad económica. 

La igualdad ante la ley no trae, como consecuencia necesa­
ria y automática, una igualdad en los derechos y obligaciones 
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de los que cada Estado es titular. Por ejemplo, en la Carta de las 
Naciones Unidas se ha asignado una responsabilidad especial 
a los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad. 
El solo hecho de asignarles una permanencia en ese órgano cen­
tral es una diferencia. Pero, además, tienen un régimen especial 
en el sistema de votación, al permitírseles expedir un veto que 
bloquea el proceso de toma de decisiones en el Consejo. En con­
trapartida, se les asigna un conjunto de deberes, entre los cua­
les destaca el de mantener la paz y la seguridad internacionales, 
deber expresamente delegado por los estados miembros en la 
Carta de San Francisco a las cinco grandes potencias. 

En las reformas que se han emprendido para mejorare! funcio­
namiento de la ONU, un capítulo esencial impulsado por México 
consiste en instituir un sistema de rendición de cuentas por parte 
de los miembros permanentes del Consejo de Seguridad, a fin 
de comprobar -quizá por la Asamblea General , a la cual se le 
asignarían nuevas competencias fiscalizadoras- que los pode­
res delegados por la comunidad internacional a ese órgano polí­
tico central, y en especial a las cinco grandes potencias, se ejercen 
fiel y responsablemente en beneficio colectivo y no como fórmu­
la para obtener ventajas por parte de un Estado en lo particular. 

La cooperación internacional para el desarrollo 

La labor de México en el fomento de la cooperación internacional 
para el desarrollo ha reforzado sus principios de política exte­
rior y, además, ha representado un beneficio tangible para el 
sistema económico de nuestro país . 

política ex terior y derecho internacional 

En el transcurso del último cuarto de siglo , México se ha 
enfrentado a diversas crisis en su estructura económica y en el 
sector externo. El pago de la deuda, el proteccionismo de los 
países desarrollados y el deterioro en los términos de intercambio 
en nuestro comercio exterior, son solamente parte de los proble­
mas que gobierno y sociedad mexicanos han debido resolver para 
la recuperación económica. La política exterior ha sido un instru­
mento destinado a mantener abierto el diálogo y el entendimiento 
en todos los foros, con espíritu constructivo y coherencia de 
propósitos en apoyo del complejo proceso de ajuste económico. 

Por ejemplo , la negociación que concluyó en 1986 con la 
adhesión de México al Acuerdo General sobre Aranceles Adua­
neros y Comercio (GATT) ilustra una acción de política exterior 
que acompaña y complementa a una nueva estrategia de desa­
rrollo nacional. Con ello se ofrecieron mayores oportunidades 
al aparato productivo nacional para competir con el exterior. Con 
un aumento en el flujo de inversiones y un incremento en el 
intercambio comercial, se abrió la oportunidad para generar in­
greso y empleo. 

Además, por ser miembro de pleno derecho del GATT, México 
pudo acceder a las negociaciones comerciales multilaterales, 
amparadas bajo el nombre de Ronda de Uruguay, influyendo en 
su derrotero. Otra ventaja es que México cuenta ahora con me­
jores instrumentos de defensa para combatir proteccionismos 
y prácticas desleales de comercio con que otros países perjudi­
can nuestras exportaciones. Para completar el panorama, México 
se beneficia, dentro de la nueva institución sucesora del GATT, 

denominada Organización Mundial de Comercio, de un órga­
no imparcial y objetivo para dirimir disputas comerciales que 
puedan presentarse. 

La política exterior de México es dueña de una tradición ge­
nerosa, basada en la certidumbre de que la cooperación con países 
de menor desarrollo relativo permite, a la larga, la creación de 
condiciones favorables para la vinculación provechosa de Méxi­
co con el mundo. Por ejemplo, la promoción del desarrollo eco­
nómico y social de los países de América Central se juzga indis­
pensable para la búsqueda de la paz y el desarrollo . Ha resultado 
especialmente significativo el mecanismo de San José, por medio 
del cual México y Venezuela otorgan a las naciones de Améri­
ca Central condiciones preferencial es para la compra de petró­
leo. Sin ninguna discriminación política, México contribuye así 
al mejoramiento de las condiciones económicas de las naciones 
centroamericanas, para que fortalezcan su desarrollo. 

La lucha por la paz y la seguridad internacionales 

A partir del advenimiento de las armas nucleares, México ha 
expresado su rechazo al armamentismo, desempeñando un papel 
significativo como promotor del movimiento de desarme. No 
existe campo de acción que tenga una mayor prioridad que aquél 
que aspira garantizar la supervivencia de la especie humana. 

Nuestro país ha llevado consistentemente a los hechos este 
principio de política exterior. El Estado mexicano promovió la 
suscripción del Tratado de Tlatelolco, que proscribe las armas 
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de destrucción masiva en América Latina. En aquel momento, 
México demostró con hechos su preocupación por procurar la 
salvaguardia de su territorio contra la amenaza nuclear y por fre­
nar la proliferación de los arsenales atómicos. Ahora, 30 años 
después del establecimiento de una zona desnuclearizada en esta 
región, la idea germinal de México ha sido felizmente imitada 
en otras áreas interesadas en protegerse del daño nuclear. 

La vocación pacifista se ha fortalecido toda vez que México 
no ha participado, desde 1945, en ningún conflicto armado, ni 
enviado contingente alguno fuera del territorio nacional. Con 
estas credenciales, se ha defendido el principio de que el desar­
me no es asunto que interese sólo a un grupo reducido de paí­
ses. La carrera armamentista supone un riesgo universal, pro­
voca inseguridad e inestabilidad y es motivo de dispendio de 
recursos que debieran destinarse al desarrollo. 

México ha participado activamente en el esfuerzo por des­
pertar conciencia sobre los peligros nucleares . Por ejemplo, en 
1984 el sistema internacional atravesaba por una etapa especial­
mente crítica en el ámbito de la seguridad global. La carrera 
armamentista se aceleraba con el despliegue de misiles de alcan­
ce intermedio. Las negociaciones de desarme entre las dos su­
perpotencias se encontraban interrumpidas y los modestos pero 
significativos avances , alcanzados durante el período de la dis­
tensión unos años antes , se anulaban por la proliferación de 
políticas unilaterales que amenazaban el frágil equilibrio exis­
tente . Por otro lado, en Estados Unidos se anunciaba la llama­
da Iniciativa de Defensa Estratégica, que buscaba desarrollar un 
sistema de defensa basado en el espacio exterior, con lo cual 
amenazaba con abrir nuevas fronteras al armamentismo. 

Con esos antecedentes, en la Declaración de Nueva Delhi, 
emitida con motivo de la Reunión Cumbre de los líderes de seis 
países (México, Argentina, la India, Grecia, Suecia y Tanzania) 
en 1985, se invitaba a la prohibición absoluta para desarrollar, 
producir, emplazar y u ti !izar armas espaciales, exhortándose a 
las potencias nucleares a concertar negociaciones significativas 
para detener la carrera armamentista. 

Legítimamente, el Grupo de los Seis puede reivindicar un 
mérito en el establecimiento de una moratoria en la realización 
de explosiones atómicas, cuestión que ahora es reconocida y 
aceptada por todas las potencias nucleares, quizá con la excep­
ción de la India, como una obligación internacional que todas 
ellas están dispuestas a suscribir. Ello se demuestra con la con­
clusión del Tratado que prohíbe todo tipo de ensayos nucleares, 
cuya firma se inició a finales de 1996 en Nueva York. 

Sin embargo, la amenaza bélica no sólo se encuentra en las 
armas nucleares, puesto que también la acumulación de armas 
convencionales genera tensiones , mismas que, en ocasiones, se 
convierten en conflictos. Por otro lado, el derroche de recursos 
en implementos bélicos es especialmente reprobable cuando 
ocurre en países con carencias esenciales. México ha reiterado 
en diversos foros e l argumento que vincula indisolublemente 
desarme con desarrollo , es timulando la idea de que, como con­
secuencia de ello, habría un dividendo para la paz. 

Es evidente que las negoc iaciones sobre desarme convencio­
nal adquieren sentido en un ámbito concreto bilateral o regio-
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na l. La gestión de Contadora, emprendida por el gobi erno mexi­
cano en el decenio de los ochenta, reconoció que todos los es­
tados tienen derecho a su propia seguridad. Pero, para proteger 
los intereses de México, un objetivo central de la negociación 
fue el compromiso de controlar y reducir la carrera armamentista 
en Centroamérica , ya que la acumulación de arsenales béli­
cos en la zona amenazaba la seguridad nacional. 

México ha sido un coadyuvante de relieve en la conforma­
ción de nuevas normas jurídicas internacionales. Pero lama­
yor aportación de México es su fidelidad y respeto al imperio 
de la ley internacional , ejerciendo los derechos que legítima­
mente le corresponden y cumpliendo lealmente las responsabi­
lidades y obligaciones que ha asumido. Esa conducta es la me­
jor forma de satisfacer los intereses fundamentales del Estado 
mexicano. 

L os t.Ek\DOs DE I...\ POLiTtc. \ E:\TERIOR 

En 1930, Genaro Estrada, cancill er de México, anunció que 
nuestro país aboliría la práctica de reconocer o no recono­
cer a gobiernos, por considerar denigrante esa conducta, ya 

que significa emitir un juicio de valor sobre los asuntos inter­
nos de un Estado. En cambio, México se limitaría a mantener o 
retirar su representación diplomática, sin calificare] derecho que 
tengan las naciones extranjeras para aceptar o sustituir a sus go­
biernos. 

La decisión de destenar el reconocimiento de gobiernos como 
instrumento de política exterior obedeció a la propia experien­
cia de México, ya que esa institución fue utilizada por las gran­
des potencias para tratar de obtener ventajas indebidas de dis­
tintas autoridades mexicanas en los siglos XIX y XX. En la etapa 
contemporánea, es importante constatar la re ivindicación po­
lítica de la Doctrina Estrada. En efec to , reci entemente algunas 
de las grandes potencias han anunciado, de manera unilateral, 
su abandono de la práctica del reconocimiento de gobiernos. Son 
esas mismas potencias las que instauraron , en el siglo XIX, esa 
fórmula de condicionamiento y calificación. De esta suerte, una 
institución oprobiosa, que sirvió como instrumento de presión 
contra los países débiles, ha dejado de existir en el trato entre 
estados. Debe atribuirse a México el mérito de ser e l precursor 
en la desaparición de esa práctica nefasta. 

Es éste un ejemplo feliz de la utilización de reglas de de­
recho internacional para alcanzar finalidades de política exte­
rior. Multiplicar esos ejercicios políticos para beneficio de los 
intereses nacionales debe ser un objetivo primordial. Lama­
yor participación de México en el sistema internacional habrá 
de conducir al aprovechamiento óptimo de un orden jurídico, 
mismo que sirve de base de sustentac ión a la aplicac ión de una 
política exterior. Desde luego, la profunda transformación que 
se produce en la comunidad de Estados y los cambios importan­
tes por lo que atraviesa México tendrán que ser punto de parti ­
da y condición necesaria para plantear una nueva definición de 
estrategias, obje tivos , intereses e instrumentos de esa política 
exterior. 
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A la memoria de Gilberto Vázquez Ahedo 

LA INTEGRACIÓN DE LA ECONOMÍA MUNDIAL 

D urante los últimos años se ha acelerado la internacionaliza­
ción de los procesos productivos en escala mundial. Una 
de las características más importantes de los mismos es su 

segmentación en diferentes países, tanto desarrollados como en 
desarrollo, con el objetivo de aprovechar la especialización y 
minimizar los costos. 

Muchas veces esta interrelación no sólo se presenta con dos 
países, sino que incluye a proveedores y fabricantes de diver­
sas partes del mundo. En un ejemplo ya clásico, utilizado hace 
algunos años en su Informe Anual, el Banco Mundial señalaba 
que para producir un modelo Escort de la Ford se requerían piezas 
de más de 15 países, 1 sin contar el origen de los servicios utili­
zados en su fabricación . 

J. Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento, Informe 
sobre el desarrollo mundial, 1987. Es interesante comprobar que en­
tre esos países no figuraba ninguno en desarrollo. Si hoy se volviera 
a hacer el estudio, más de uno de ellos estaría contri bu yendo a la pro­
ducción de los insumos o del automóvi l terminado. Un ejemplo de ello 
es el nuevo modelo Beetle de la Volkswagen, que se fabrica en Méxi­
co para su venta al resto del mundo. 

*Coordinador General de Nego ciaciones con Europa y Sector Ser­
vicios de la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial, México. 
Las opiniones expresadas en este trabajo pueden no coincidir con 
las de la institución en la que presta sus servicios. El autor agradece 
los comentarios de Manuel Luna a una versión previa de/trabajo, 
así como la ayuda de Ricardo Lazada y Jan del Río. 

Si bien buena parte del proceso de globalización se da entre 
las economías desarrolladas, como lo muestra el hecho de que 
65 % de los flujos mundiales de inversión extranjera directa (IED) 

se dirige a esos países, también es cierto que cada vez más in­
dustrias o segmentos industriales han emigrado de esas nacio­
nes hacia los países en desarrollo y que esa movilidad se ha ace­
lerado en los últimos años. 

El ejemplo mejor conocido de ese desplazamiento es el de la 
industria textil , primero con e l segmento de la confección, y 
luego con los de fibras y tejidos. Así, mientras en 1980 el Gru­
po de los Siete (07) países más desarrollados2 exportaba 57% 
del total mundial de text il es, en 1996 esa proporción se redujo 
a 36%. En el caso de las prendas de vestir, su participación ha 
disminuido de la ya baja cifra de 32.4% en el primer año a 26% 
en el segundo. La contribución de los países más avanzados a 
las importaciones mundiales de prendas de vestir se multiplicó 
por un factor de 2.5 entre esos años, al pasar de 26% en 1980 a 
66 % en 1996,3 con todo y las importantes barreras que esos 
países aún imponen a la importación de dichos productos. 

A la textil se añaden otras industrias o segmentos, como las del 
cuero, electrónica de consumo y profes ional , computación y equi­
po de telecomunicaciones , automovilística, química y juguetera. 

Es interesante destacar cómo, en ciertos sectores, algunos 
países en desarrollo han mostrado una ventaja comparativa muy 
importante. Por ejemplo, los del Sudeste Asiático han logrado 
una gran competitividad en ciertas ramas de la electrónica y la 
juguetera, en tanto que Corea y México han desplegado un gran 

2. Estados U nidos, Reino U nido , Alemania, Francia, Italia , Japón 
y Canadá. 

3. Estimaciones basadas en datos de OMC, Informe Anua /1 997, 
y GATT, informes anuales. 



comercio exterior, junio de 1999 

potencial en las de automotores y productos electrónicos y te­
lecomunicaciones. 

Como era de esperar, generalmente no se trata de una emi­
gración completa de una industria determinada, sino de ciertas 
operaciones de un proceso global de producción que pueden ser 
desde ensambles simples hasta com¡¡lejas operaciones de alta 
tecnología . Por tanto, algunas partes de la fabricación del pro­
ducto terminado o de sus insumas se realizan en los países de­
sarrollados. Se trata no sólo de insumas materiales sino también 
de servicios que se utilizan como insumas en el proceso produc­
tivo manufacturero, desde los financieros y de telecomunicacio­
nes de valor agregado, hasta los profesionales y de consultoría. 

Los servicios merecen un comentario aparte. Por un lado, la 
proporción de este sector en el PIB y en el empleo total de los 
países desarrollados se acerca a 70% en ambos casos,4 con la 
correspondiente contracción del aporte manufacturero. Por otro, 
es en el sector de los servicios donde en los últimos 20 años se 
han gestado los grandes avances tecnológicos, en especial en 
materia de información que, junto con las telecomunicaciones 
y su combinación con otras nuevas tecnologías, han reducido los 
costos en todas las ramas productivas y en la distribución y 
comercialización de mercancías y de los propios servicios. De 
hecho, muchos de éstos se encuentran en el centro del proceso 
de internacionalización y globalización de las actividades eco­
nómicas y en las últimas dos décadas ha sido evidente su rápi­
do desarrollo tecnológico. 

Lo anterior también ha tenido como resultado que las tecno­
logías duras (incorporadas en los equipos) se hayan sustituido 
con las suaves, intensivas en información, conocimiento y or­
ganización. Como consecuencia natural de esto, se ha estrechado 
la interrelación del sector de los servicios y los procesos manu­
factureros. Las técnicas productivas compactas, 5 los inventarios 
justo a tiempo y la manufactura flexible son algunos de los re­
sultados de esos avances. 

La idea central de la producción en masa era fabricar tanto 
como fuera posible, preferentemente por medio de la integra­
ción vertical de las operaciones de cada etapa del proceso pro­
ductivo. Además, los departamentos de una empresa (ingenie­
ría y diseño , compras, ventas, producción, etcétera) estaban 
totalmente disociados. Los volúmenes de producción eran el 
principal objetivo de la empresa, al margen de la calidad y de la 
generación de desperdicios. 

Por el contrario, el objetivo de la producción compacta, ex­
presión utilizada por primera vez para describir el proceso que 
la Toyota desarrolló en los años cincuenta,6 consiste en com-

4. En tanto que en 1960 los servicios contribuían con 45 % del 
empleo civil de los países del G7 , en 1996 ya lo hacían con 68%. La 
proporción de los servicios en el PIB pasó de 55 a 69 por ciento en esos 
años. OCDE, Open Markets Matte1; París , 1998. Es interesante observar 
que en México la participación de los servicios en el PIB también se 
acerca a 70% y que las dos terceras partes del empleo total se concen­
tran en ese sector. 

5. Lean production . 
6. J. Womack, D. Jones, y D. Roos, The M achine that Changed the 

World: Th e Story ofLean Production , Harperperennial Library, 1991. 
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binar los métodos artesanales -para satisfacer las necesidades 
individuales de los consumidores y eliminar todos los defectos 
del producto- con la producción en masa. Busca utilizare! mí­
nimo de cada insumo a fin de evitar los desperdicios: menos mano 
de obra, menos maquinaria, menos espacio, menos tiempo en el 
diseño de los productos. Para ello es necesario que la empresa 
disponga de inventarios justo en el momento en que se necesite 
en cada paso del proceso productivo y que aquélla externalice 
todos los insumas utilizados en el proceso productivo en que es 
relativamente ineficiente, es decir, que compre a otras empre­
sas lo que antes fabricaba internamente. 

Como resultado de esta externalización los procesos produc­
tivos se han segmentado entre diferentes países, generalmente 
con filiales de una misma empresa o con otras con las que han 
establecido alianzas estratégicas. 7 Para la relocalización mun­
dial de las etapas del proceso productivo se desarrollan especia­
lizaciones complementarias para que aquéllas resulten más ba­
ratas. Ello supone un estrecho control de las operaciones remotas, 
el cual es posible gracias a los nuevos servicios de información 
y su cruce con las telecomunicac iones . Esto ha dado trans­
portabilidad a muchos servicios basados en la información , los 
que ahora se pueden comerciar a distancia sin que necesariamen­
te se les incorpore en bienes o, incluso, personas . 

El proceso de internac ionalización y globalización ha sido 
causa y efecto de las políticas gubernamentales de liberación del 
comercio de bienes y servicios y de las inversiones, así como de 
los procesos de desregulación y privatización , particularmen­
te en los servicios. 

Así, mientras que en 194 7 el arancel promedio en escala 
mundial era de 40% (amén de las otras muchas restricciones 
no arancelarias al comercio), en la actualidad sólo es de apro­
ximadamente 5% (y se han eliminado numerosas barreras no 
arancelarias). Como resultado , en 1996 el volumen del comer­
cio internacional de mercancías fue 16 veces superior al de 
1950, en tanto que, en ese período, el PIB mundial aumentó 5.5 
veces. 

En el decenio de los ochenta un número creciente de paí­
ses aplicó una política de desregulación y liberación tanto de los 
movimientos de capital-incluida la inversión directa- como 
de los servicios, en especial los financieros y los de teleco­
municaciones de valor agregado 8 Esta tendencia se aceleró en 
los noventa con la consumación del mercado único de la Unión 
Europea (UE), el término de las negociaciones multilaterales de 
servicios de la Ronda de Uruguay del GATT y de sus acuerdos 

El libro se basa en un proyecto del Massachusetts lnstitute ofTechno­
logy, que duró cinco años y costó cinco millones de dólares, sobre el 
futuro de la industria del automóvil. Explica el cambio , en escala 
mundial, de la producción en masa a la producción compacta . Tam­
bién describe en qué consiste esta última, lo que se complementa en 
obras posteriores de los mismos autores. 

7. De conformidad con cifras de la UNCTAD, 13% de las expor­
taciones mundiales se rea lizó entre filiales de empresas en 1994. 
UNCTAD, World ln vestment Report, 1997. 

8. Lo que incluye, en particular, el procesamiento remoto de da­
tos a altas velocidades. 
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derivados, entre los que merece especial mención el de telecomu­
nicaciones básicas,9 la entrada en vigor del Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte (TLCAN), y de otros acuerdos 
regionales de integración en los que los servicios y la inversión 
forman parte del proceso de liberalización. 

Entre otros efectos, lo anterior ha causado el rápido crecimien­
to de la IED, que en los últimos 25 años fue 25 veces superior 
al del comercio mundial. En 1996 dicha inversión ascendió a 
350 000 millones de dólares. 10 

En los países desarrollados se origina 85% de la IED y, como 
se mencionó, 65% se dirige hacia esos países. Asimismo, alre­
dedor de 60% de la inversión mundial se destina al sector de los 
servicios. Aunque esta tendencia también se ha observado en 
los recursos que se dirigen a los países en desarrollo, en los úl­
timos años en buena medida han influido en esta situación las 
recientes privatizaciones de algunos servicios, como telecomu­
nicaciones básicas y servicios públicos, así como la liberación 
de los servicios financieros (bancos, seguros y valores). La ex­
periencia de varios de estos países muestra que, una vez que este 
proceso ha avanzado significativamente, la IED vuelve a dirigirse 
de manera prioritaria hacia el sector manufacturero. 

En 1995 los pagos mundiales de cuotas y regalías por trans­
ferencia de tecnología alcanzaron los 48 000 millones de dóla­
res, cuatro veces más que en 1983; gran parte de esos pagos la 
efectuaron las filiales a sus empresas matrices. 11 Pero también 
los flujos tecnológicos se realizan de manera independiente de 
la IED. En los últimos años esto se ha reflejado en el rápido cre­
cimiento de los pagos por derechos de propiedad intelectual y 
servicios especializados relacionados y por las crecientes alian­
zas estratégicas entre empresas no afiliadas. 12 

Por tanto, ante una situación de rápido cambio tecnológico, 
segmentación internacional de los procesos productivos, trans­
ferencia de esos avances tecnológicos por medio de las empre­
sas transnacionales, requerimientos de insumos de bienes y ser­
vicios a precios internacionales a fin de estar en condiciones de 
competir en los mercados nacional e internacional, no sorpren­
de que muchos países en desarrollo pretendan sumarse al pro­
ceso de globalización en las mejores condiciones. Lo han hecho 
mediante la liberación de su comercio de bienes y servicios, de 

9. Esto debido a que, a diferencia de la situación en otros secto­
res de servicios, con pocas excepciones los mercados de telecomu­
nicaciones básicas se mantenían cerrados a la competencia externa e, 
incluso, interna, por la existencia de monopolios estatales o privados. 
Las negociaciones en la OMC modificaron radicalmente esa situación 
al liberalizar mercados como los de Estados Unidos, la Unión Euro­
pea y Japón, por sólo mencionar los más importantes. 

10. Algunos expertos estiman que las ventas de las empresas con 
inversión extranjera deberían considerarse como exportaciones del 
país de origen de la inversión. Si se acepta este criterio, no exento de 
complicaciones, la cifra alcanzó 6.4 billones de dólares en 1994, 60% 
superior a la de las exportaciones mundiales de mercancías, que en 
ese año fueron de 4 billones. UNCTAD, World lnvestment Report, 1997, 
y OMC, Informe Anual, /997. 

!l./bid. 
!2./bid. 

méxico y la unión europea 

la inversión extranjera, de la desregulación de sus actividades 
productivas, así como de las privatizaciones. Asimismo, han 
participado en los esfuerzos multilaterales de liberación comer­
cial, en acuerdos regionales de integración 13 y en convenios 
bilaterales de inversión. 14 

La sustitución de importaciones como motor del crecimien­
to económico de los países en desarrollo fue posible en tanto que 
las tecnologías se mantuvieron relativamente estables y el ciclo 
de los productos fue largo, situación que cambió significa­
tivamente desde principios de la década de los setenta, cuando 
las tecnologías empezaron a modificarse cada vez más rápida­
mente. El desarrollo mundial dejó de basarse en los energéticos 
y otras materias primas baratas, para apoyarse en la información, 
en todas sus formas, a precios reducidos. El propio desarrollo 
tecnológico acortó sensiblemente, y cada vez más, el ciclo de 
los productos. 

Por tanto, para sumarse al proceso de globalización deben 
cumplirse ciertas condiciones. En primer lugar, sin la liberación 
del comercio de bienes las empresas nacionales y transnacionales 
no están en posición de importar los insumos necesarios para 
exportar y aplicar estrategias en escala mundial. De la misma 
manera, liberar exclusivamente el comercio de bienes, y no el 
de servicios, implica altos precios o reducida calidad o, inclu­
so, la falta de disponibilidad en el mercado interno de insumos 
fundamentales para la producción de mercancías. Por último, 
la falta de liberación de la inversión extranjera deja fuera una 
parte importante y creciente del comercio internacional de hoy, 
es decir, el comercio intraempresas y, sobre todo, excluye una 
de las principales fuentes de transferencia de tecnología. Ade­
más de lo anterior, la liberación del comercio de bienes, pero no 
el de servicios ni la inversión extranjera directa, tiene como 
consecuencia que la protección efectiva otorgada a los bienes 
resulte negativa. 15 

Como complemento de los esfuerzos internos de liberación 
un país requiere un acceso real a los mercados externos para 
aquellos bienes y servicios en cuya producción ha mostrado ser 
eficiente. De otra manera, los esfuerzos y beneficios de la libe­
ración serían anulados o menoscabados por las medidas adop­
tadas en esos mercados. 16 

13. Prácticamente todos los países miembros de la OMC partici­
pan en cuando menos uno de estos acuerdos. 

14. En la actualidad hay unos 1 700 acuerdos bilaterales de inver­
sión; 900 de los cuales se han efectuado en el decenio de los noventa , 
concluyéndose uno cada dos días en 1996. OCDE, Open Market Ma­
tters, París, 1998. 

15. Para una demostración de lo que ocurre cuando se libera el 
comercio de mercancías, pero no el de servicios , véase F. De Mateo 
y F. Carner, "Los servicios en el sector externo de México" , Comer­
cio Exterior, vol. 46, núm . 2, México, febrero de 1996. El argumento 
es similar en el caso de la inversión extranjera directa . 

16. Si bien la liberalización autónoma proporciona, por sí sola, los 
beneficios señalados en el texto, los productores nacionales exigen 
reciprocidad en sus principales mercados externos para compensar su 
pérdida de participación en el mercado interno. 
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Variación porcentual Variación porcentual 

1993 1994 1995 1996 1997 1997/1993 1993' 1998' 1998/1993' 

Exportaciones 
Importac iones 

a. Ene ro-juni o. 
Fuente: Banco de Mé xico . 

51.8 
65.4 

60.8 
79 .3 

79.5 
72.4 

96.0 
89.4 

110.2 
109.8 

113 
68 

24.8 
31.7 

58.1 
61.0 

134.0 
92.4 
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LA INTEGRAC IÓN DE MÉXICO A LA ECONO!\IÍA !\ILND IAL 

La sustitución de importaciones de mercancías , como polí­
tica económica definida, se inició en México al concluir la 
segunda guerra mundial y, para todo efecto práctico, con­

cluyó a mediados de los años setenta. El proceso se inició con 
los bienes de consumo no duradero y a mediados de los cincuenta 
se expandió hacia los duraderos y ciertos productos intermedios 
poco complejos. Durante )os años sesenta y principios de los 
setenta se llevó a cabo la sustitución de importaciones de bie­
nes de consumo duradero e intermedios cada vez más elabora­
dos , así como de bienes de capital. Desde principios de los 
setenta la estrategia de desarrollo basada en la sustitución de im­
portaciones mostró claros signos de agotamiento, por lo que se 
le remplazó con un modelo de sector líder, el petrolero, exitoso 
en tanto el precio internacional del hidrocarburo se mantuvo en 
niveles extraordinariamente elevados. 

Las políticas de sustitución de importaciones de servicios y 
de inversión extranjera se iniciaron mucho antes, desde princi­
pios de siglo, y llegó a su punto culminante entre mediados de 
los años setenta y principios de los ochenta. 17 

La política para vincularse al proceso de globalización co­
menzó a mediados de los ochenta. Uno de los principales ins­
trumentos para ese propósito fue la liberación comercial. Fue 
muy importante el ingreso de México al GATT y la consolidación 
de toda la tarifa arancelaria, así como la reducción del arancel 
promedio a alrededor de 10%, el establecimiento de un tope aran­
celario de 20% y la eliminación de la gran mayoría de los per­
misos previos. 

La Ronda de Uruguay del GATT, hoy OMC, iniciada en 1986 
y concluida en 1993, fue la oportunidad para profundizar esa vin­
culación de la economía mexicana con la mundial. Sin embar­
go, con todo y que el número de temas cubiertos fue el más am­
plio y ambicioso en la historia de ese organismo, la liberación 
alcanzada por los diferentes países participantes no fue tan am­
plia como se esperaba. De ahí la importancia de una liberación 
recíproca con los principales socios comerciales de México, por 
medio de la integración regional, tanto hacia el norte como ha­
cia el sur. 

17. F. de Maleo y F. Carner, o p. cit., y F. de Mateo, NAFTA, Foreign 
Direct l11vestm ent and Economic lnteg ratioll : The Case o.f Mexico , 
OCDE, París , en prensa. 

Tradicionalmente, los acuerdos de libre comercio se habían 
limitado al intercambio de mercancías. Ha sido el caso de las 
zonas de preferencias, como la ALADI, 18 de las agrupaciones de 
países desarrollados, como la Asociación Europea de Libre 
Comercio (AELC), y los establecidos entre economías avanza­
das y naciones en desarrollo, como los vigentes desde los años 
sesenta y setenta entre la Unión Europea y algunas de estas úl­
timas . 

La globalización económica mostró que la liberalización del 
comercio de mercancías fue insuficiente y que había que buscar 
una integración profunda entre las economías correspondientes. 
Para esto se requería la liberación del comercio de bienes y ser­
vicios y del régimen de inversión, un marco legal sobre la pro­
piedad intelectual para fomentar el comercio y la inversión, la 
liberalización de las regulaciones sobre compras del sector pú­
blico, la facilitación de la entrada temporal de hombres de ne­
gocios y, elemento de suma importancia, un mecanismo eficaz 
de solución de controversias . México ha incorporado todas es­
tas medidas en los tratados de libre comercio que ha signado y 
que negocia. 

En México la liberalización del comercio de bienes y servi­
cios de inversión y el mayor acceso al mercado de sus principa­
les socios comerciales han permitido que el país se sitúe como 
la décima potencia comercial mundial, 19 con transacciones que 
totalizaron 220 000 millones de dólares en 1997 (véase el cua­
dro 1). En ese año las exportaciones más que duplicaron las de 
1993, representaron 39% de las totales de América Latina y so­
brepasaron las realizadas por los cuatro países del Mercosur más 
Chile y las de las economías de Europa Central y OrientaJ2° o 
Australia e India en conjunto. 

La liberalización comercial trajo consigo una restructuración 
profunda de la economía mexicana. De hecho, si en 1995 las 

18. Aunque la ALADI, y su antecesora la ALALC, tiene como ob­
jetivo explícito el establecimiento de un mercado común, al amparo 
de la cláusula de habilitación a favor de los países en desarrollo re­
sultante de la Ronda de Tokio del GATT, sus miembros pueden inter­
cambiarse preferencias arancelarias sin cumplir con el artículo XX IV 
del Acuerdo, que entre otras condiciones es tablece la liberación de la 
mayor parte de los intercambios . 

19. Detrás de la UE, Estados Unidos, Japón , Canadá, los cuatro 
dragones asiáticos y China. 

20. Hungría, República Checa, República Eslovaca, Polonia, Ru­
mania, Eslovenia, Croacia , Bosnia, Yugoslavi a y Bulgaria. 
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Año Flujo de inversión Acervo de inversión 1990 = 100 

1973 
1975 
1980 
1985 
1990 
199 1 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

287.3 
295 .0 

1 622.6 
1 87 1.0 
3 722.4 
3 565.0 
3 599.6 
4 900.7 

14 732.8 
9 327.5 
8 644.6 

10 015.0 

4 359.5 
5 016.7 
8 458.8 

14628.9 
30 309.5 
33 874.5 
37 474.1 
42 374.8 
57 107 .6 
66 435. 1 
75 079 .7 
85 094.7 

14 
17 
28 
48 

100 
112 
124 
140 
188 
219 
248 
281 

Fuente: Secofi , Dirección General de In versión Ex tranj era. 
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exportaciones no se hubieran comportado de forma tan dinámica, 
el PIB habría caído más de 11 %21 y no 6.2 %, como ocurrió. Más 
aún, esas ventas fueron las principales responsables del acelerado 
crecimiento económico de 1996 y 1997. En otras palabras, la 
rápida recuperación de la economía mexicana después de su peor 
crisis desde 1932 obedeció a la dinámica respuesta del sector pro­
ductivo para sustituir sus ventas en un mercado deprimido por 
uno en expansión. 22 Más aún, a pesar de la magnitud de la cri­
sis, la IED siguió fluyendo rápidamente. De hecho, a partir de la 
entrada en vigor del TLCAN, esa inversión aumentó de talma­
nera que México se constituyó en el segundo receptor entre las 
economías emergentes, sólo superado por China (véase el cua­
dro 2). 

LA INTEGnACIÓN nEG IO NAL DE MÉXICO 

En 1992 entró en vigor el Acuerdo de Complementación Eco­
nómica entre México y Chile. Su importancia radica en que 
fue la primera zona de libre comercio que se estableció en 

América Latina y en que ha sido un acuerdo muy exitoso: des­
de su entrada en vigor a 1997, el comercio bilateral creció 600%, 
para alcanzar una cifra cercana a 1 200 millones de dólares. 23 

21. Cálculos reali zados descomponiendo los factores de crec i­
miento del PIB en demanda interna, sustitución de importaciones y ex­
portaciones, siguiendo los métodos de Balassa y Chenery. 

22. Por ejemplo, mientras en 1995 las ventas de automóviles al 
mercado interno cayeron 66%, su producción total se redujo en tan sólo 
2.3%. Ese año se exportó 88% de la produccion y 83% en 1996. 

23 . Las exportaciones mexicanas alcanzaron 842 millones de dó­
lares en 1997 . De acuerdo con las cifras oficiales chilenas, crecieron 
678% en el período, para alcanzar cerca de 1 100 millones de dóla­
res. México se ha convertido en el tercer proveedor de Chile . En abril 
de 1998 los presidentes de ambos países firmaron la ampliac ión del 
acuerdo comercial para incluir servicios, inversión , compras del sector 
público, propiedad intelec tu al y un programa funcional de solución 
de controversias, entre otros. 

méxico y la uni ón europea 

De ser el dec imosex to proveedor de ese país en 1992, México 
ocupa ahora el tercer puesto. 

El más conocido de los tratados de libre comercio de México 
es el de América del Norte, vigente desde el1 de enero de 1994 . 
Es el primero que incluye no sólo la eliminación de las barreras 
al comercio de mercancías , sino también la liberali zac ión del 
comercio de servicios, de la invers ión y de las compras de go­
bierno; reglas específicas en materia de normas técnicas, pro­
piedad intelectual, políticas de competencia y prácticas desleales 
de comercio , así como un mecanismo eficaz de solución de 
controversias. En sus cuatro años de operación, el crecimiento 
promedio anual del comercio total entre los tres países miem­
bros ha sido de 13%, casi el doble que el registrado en el comercio 
mundial de mercancías. El cuadro 3 muestra la evolución de los 
intercambios entre los tres países; se utilizan las cifras del país 
importador, pues siempre son más confiables que las del expor­
tador. 24 

México se ha convertido en el principal socio comercial la­
tinoamericano de Canadá, pues según las cifras de ese país las 
exportaciones de aquél han aumentado cerca de 75%, con lo cual 
es ahora su cuarto proveedor. Asim~smo, el comercio bilateral 
entre Estados Unidos y México se ha duplicado. Este último es, 
en la actualidad, el tercer socio comercial de aquel país . En 1997 
los envíos mexicanos al mercado estadounidense superaron los 
85 000 millones de dólares , 115 % por arriba de las realizadas 
cuando el TLCAN entró en vigor. Ese crecimiento ha sido cons­
tantemente superior al promedio de las del resto del mundo y 
como resultado México ha incrementado su participación en el 
total de las importaciones estadounidenses de 6.8% en 1993 a 
10.3% en los primeros cuatro meses de 1998. Por su parte, las 
importaciones mexicanas procedentes de ese país llegaron en 
1997 a 82 000 millones de dólares , 82% más que en 1993. 

El1 de enero de 1995 entró en vigor el tratado de libre comer­
cio del Grupo de los Tres (Colombia, México y Venezuela). El 
intercambio tri lateral se elevó de 4 400 millones de dólares en 
1994 a 6 000 millones en 1997. Con base en cifras del país im­
portador, en sólo tres años México y Venezuela duplicaron su 
comercio, de 463 millones de dólares en 1994 a 936 millones en 
1997, en tanto que el realizado con Colombia creció 45 % entre 
ambos años, al pasar de 463 millones a 665 millones de dólares . 

México se ha convertido en el quinto proveedor de Venezuela, 
después de ocupar el undécimo sitio en 1994. Las importacio­
nes venezolanas de productos mexicanos en 19971legaron a530 
millones de dólares , casi el triple que tres años antes. Las compras 
colombianas a México fueron, en 1997, de 541 millones de dó­
lares, 58 % superiores a partir de la entrada en vigor del tratado. 
En la actualidad ocupa el quinto lugar entre los principales pro­
veedores de ese país, después de estar en el noveno sitio en 1994. 

El comercio bilateral entre México y Costa Rica ha crecido 
a un promedio anual de 35% desde la entrada en vigor del trata­
do de libre comercio con ese país en 1995. En 1997las exporta-

24. Esto es debido a que, en el caso de las importaciones, las de­
claraciones en trañan efectos fiscales, lo que generalmente no ocurre 
en las exportac iones . 
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Variación porcentual Variación porcentual 

1993 1994 1995 1996 1997 1997/1993 1993' 1998' 1998/1993' 

Comercio tri1atera1 284.0 338.2 375.7 418.5 475.0 67.3 11 7.3 211.5 80.3 
Méx ico-Estados Unidos 88. 1 106.4 120.1 148.1 176.2 99 .9 34.8 78.8 126.6 
Méx ico-Canadá 2.7 3. 1 3.4 3.9 4.1 S 1. 2 0.9 l. S 65.6 
a. Enero-mayo . 
Fuenles: Banco de México. U.S. Department of Commerce y Stat ist ics Canada . 
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ciones mexicanas al mercado tico ascendieron a 221 millo­
nes de dólares , 134% más que en 1994. En el mismo lapso las 
importaciones se elevaron 181 %, al llegar a 71 millones de dó­
lares . 

El intercambio con Bolivia ha aumentado 30% desde la en­
trada en vigor, en 1995, del tratado de libre comercio correspon­
diente. En particular, las exportaciones han aumentado 135% en 
ese lapso, para llegar a 42 millones de dólares. 

En diciembre de 1997 se firmó el tratado de libre comer­
cio entre México y Nicaragua, que entró en operación el! de ju­
lio de 1998. En la actualidad, México negoc ia un tratado de ese 
tipo con el ll amado Triángulo del Norte (Guatemala, Honduras 
y El Salvador) y, de manera bilateral, con Belice, Ecuador, Pa­
namá, Perú y Trinidad y Tobago . Asimismo, en abril de 1998 se 
iniciaron negoc iaciones con Israel y, en ju lio , con la Unión 
Europea. 

La gráfica 1 muestra el comportamiento de las exportacio­
nes mexicanas a partir de 1980. Es claro que su desan-ollo ha sido 
mucho más dinámico con Estados Unidos y aquellas naciones 
de América Latina con que se tienen tratados de libre comercio. 
Las exportaciones a las economías de la región con las que 
México no tiene esos acuerdos (aunque con la mayoría de ellos 
mantiene convenios preferencial es por medio de la ALADI) han 
tenido en general un desempeño por debajo del promedio. El peor 
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desempeño de las ventas mexicanas a los mercados externos se 
da con la Unión Europea (UE) que, no obstante, es el segundo 
socio comercial de México. El nivel de 1997 no es muy diferente 
del de mediados de los años ochenta. 

LA INTEGRACIÓN REGIONAL DE LA UNIÓN EuROPEA 

La UE ti ene un PIB de 8.6 billones de dólares y una pobla­
ción de más de 370 millones de habitantes. En comparación, 
los tres países que forman el TLCAN tiene un PIB conjunto 

de 8.8 billones de dólares y una población de 375 millones de 
personas. 

La Comunidad Económica Europea (CEE) se estableció en 
1957 con seis países.25 En los años setenta y ochenta el núme­
ro de estados miembros (EM) aumentó a nueve, luego a diez , 
posteriormente a doce y, en 1995 , a los quince actuales. 26 Otras 
cinco economías de Europa Central y OrientaF7 y una del Me ­
diterráneo28 negocian su ingreso, posiblemente para el segun­
do lustro del siglo XXI. Algunas otras naciones de esas mismas 
regiones también podrían, en una segunda etapa, celebrar nego­
ciaciones con la UE. 

El mercado común que, en 1957, se tenía como objetivo cons­
truir, se desan-olló hasta convertirse en un mercado único. 29 Esto 
implica no sólo la libre movilidad de bienes, servicios, capita­
les y personas dentro de las fronteras de la UE, sino también la 
supresión de toda práctica en cualquier esfera que pueda limi -

25. Por el Tratado de París, en 195 1, Alemania, Bélgica, Francia, 
Holanda , Italia y Luxemburgo es tablec ieron la Comunidad Europea 
del Carbón y el Acero (CECA), con el objetivo de formar un mercado 
común de estos productos. Los seis estados originales de la Comuni­
dad Económica Europea, firmantes del Tratado de Roma de 1957, 
fueron los mi smos que fundaron la CECA. 

26. En 1973 Dinamarca , Irl anda y Reino Unido se adhirieron a la 
Comunidad. Grecia lo hizo en 198 1, España y Portuga l en 1986 y 
Austria, Finlandia y Suecia en 1995. 

27. Polonia , Hungría, Repúbli ca Checa, Es lovenia y Es toni a. 
28 . Chipre. 
29. En 1985 se publicó el Libro Ún ico; en 1987 acordaron el Acta 

Ún ica, cuyo objetivo fue la eliminac ión de todos los obstáculos físi­
cos , técni cos y fiscales ex istentes que justificaban los controles fro n­
teri zos . 
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tarde algún modo esa libertad. Esto se logró mediante mecanis­
mos que van desde la armonización y el reconocimiento mutuo 
de las normas técnicas y de otra índole en materia de bienes30 y 
servicios, hasta el pasaporte único en cuestión de servicios banca­
rios y otros servicios financieros, 31 así como el reconocimiento 
mutuo de diplomas universitarios que permite a los profesionales 
de los estados miembro (EM) ejercer en todos los países de la UE. 

1993 no sólo marcó la entrada en vigor del mercado único, 
sino también el inicio de una fase más ambiciosa de integración 
mediante su mudanza en una unión económica y monetaria. Estos 
objetivos se incluyeron en el Tratado de la Unión Europea, tam­
bién conocido como Tratado de Maastricht, en vigor desde no­
viembre de 1993. En éste se planteó una Unión apoyada en tres 
pilares: el primero, conformado por la Comunidad Europea, 
incluye temas como el mercado único, competencias nuevas y 
reforzadas y la unión económica y monetaria (UEM) . El segun­
do está constituido por unas políticas exterior y de seguridad y 
defensa comunes . El tercero prevé asuntos interiores y de jus­
ticia, políticas de asilo, reglas sobre el cruce de las fronteras 
exteriores de los EM, políticas de inmigración y de cooperación 
aduanera, policiaca y judicial, entre otras. 

La estructuración de la UEM está muy avanzada y se preten­
de completarla el 1 de julio de 2002, fecha en la que entrará en 
circulación el euro como moneda única de la UE. 

La UEM se ha realizado por etapas. En la primera, de 1990 a 
1993, se eliminaron las restricciones restantes al libre movimien­
to de capitales entre los EM y con terceros países y se fijaron los 
criterios de convergencia económica para el establecimiento de 
la moneda única. 32 La segunda etapa, de 1994 a 1998, se ha ca­
racterizado por el establecimiento del Instituto Monetario Eu­
ropeo, precedente del Banco Central Europeo, y la elección de 
los EM que comenzarán a adoptar el euro. En mayo de 1998 to­
dos los EM, salvo Grecia, cumplían con los criterios de conver­
gencia, pero Suecia, Dinamarca y el Reino Unido decidieron 
aplazar la adopción de la moneda única. 33 Ell de enero de 1999 
se establecieron tipos de cambio fijo entre los países participantes 
y entró en operación el Banco Central Europeo; además, se ini­
ciaron las operaciones mercantiles y bancarias en euros. Ell de 
enero de 2002 empezarán a circular las monedas y billetes del 
euro y seis meses después desaparecerán las monedas naciona­
les de los EM participantes. 

Así como se eliminaron las aduanas en las fronteras entre los 
EM y se está estableciendo una moneda común, con el Acuerdo 
de Schengen también se han retirado los controles al paso de los 
ciudadanos de un EM de la UE a otro, como si se tratara de un solo 

30. Con lo que, físicamente, se han eliminado los controles adua­
neros en las fronteras de los EM. 

3 1. Los EM reconocen las regulaciones de los otros EM, de mane­
ra tal que las instituciones financieras pueden establecer filiales y 
sucursales en cualquier país de la UE. 

32. Inflación no superior a más de 1.5% de las tres tasas más ba­
jas entre los EM; déficit presupuestario menor a 3% del PIB, y deuda 
pública inferior a 60% del PIB. 

33 . Sin embargo, nadie duda que pronto estos países adoptarán 
también el euro. 

méxico y la unión europea 

país. Únicamente Irlanda, el Reino Unido , Dinamarca, Finlan­
dia y Suecia aún no se adhieren a este acuerdo. 

Además , los EM deciden , por unanimidad, qué aspectos de 
su política exterior y de seguridad requieren de una acción con­
junta y sus modalidades. El mismo procedimiento se aplica para 
la estructuración de una política de defensa común . En las áreas 
de justicia y asuntos internos los EM trabajan de manera conjunta 
y conforme al principio de mayoría en aspectos que se conside­
ren de interés común , como asilo, inmigración, cooperación 
judicial en materia civil y penal, aduanas , cooperación policial 
contra el terrorismo y el tráfico de drogas . 

El2 de octubre de 1997 se firmó el Tratado deAmsterdam34 

que revisa los tratados en que se fundamenta la Unión Europea 
e incluye cuatro grandes objetivos : empleo y derechos de los 
ciudadanos; libre circulación y seguridad; proyección de la UE 
hacia el exterior, y reforma institucional con miras a la adhesión 
de otros estados . 

La UE es la primera potencia comercial del mundo. Aun sin 
incluir el comercio intracomunitario, concentra alrededor de la 
quinta parte del mundial. En 1997 el intercambio de mercancías 
delaUEsumó 1591 000millonesdedólares,35 conexportaciones 
por 823 000 millones e importaciones por 768 000 millones ( véa­
se el cuadro 4). 

Desde los años sesenta la entonces CEE inició la celebración 
de acuerdos de libre comercio . La UE los tiene con todos los paí­
ses de Europa Occidental. Con los de la Asociación Europea de 
Libre Comercio (AELC) 36 mantiene acuerdos de ese tipo37 y ha 
establecido con ellos, salvo Suiza,38 el Espacio Económico Eu­
ropeo (EEE) que incluye la mayor parte de la legislación del mer­
cado único y considera la libre circulación de servicios, capita­
les y personas. 39 También tiene acuerdos con el resto de los países 
de Europa Occidental (Chipre , Malta, San Marino, Andorra, 
etcétera). Desde los sesenta, la UE los estableció con países me­
diterráneos como Turquía (con el que en la actualidad tiene una 
unión aduanera) y otorga preferencias unilaterales a ex colonias 
de los EM, los llamados países ACP (África, Caribe y Pacífico) . 

34 . Al momento de redactar este trabajo , todavía no había sido 
ratificado por todos los parlamentos nacionales de los EM. 

35. Si se incluye el comercio intracomunitario, la cifra se eleva a 
más de 4.1 billones de dólares. 

36. Como respuesta a la formación de la CEE, el Reino Unido , Is­
landia, Dinamarca, Noruega, Suecia, Finlandia, Suiza, Liechtenstein 
y Portugal establecieron en 1960 la AELC, la que prevé el libre comercio 
en materia de bienes industriales. En la actualidad son miembros de 
la AELC Islandia, Liechtenstein , Noruega y Suiza. El resto de los miem­
bros originales se han convertido en EM de la UE. 

37 . Particularmente en los productos industriales. La mayoría de 
los agrícolas , como en el resto de sus acuerdos de libre comercio ne­
gociados antes de la reforma al artículo XXIV del GATT, resultado de 
la Ronda de Uruguay concluida en 1994, están excluidos. 

38. Que, en referéndum, rechazó su adhesión. 
39. El EEE plantea la situación paradójica de que, para todo efec­

to práctico, ha ido más allá de un mercado común , pero sin haber es­
tablecido una unión aduanera y sin que haya libre comercio en pro­
ductos agrícolas. En negociaciones bilaterales , la UE negocia acuerdos 
similares a Jos del EEE con Suiza. 
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Exportaciones Importaciones Saldo Intercambio total 

Total Dentro de la UE Fuera de la UE Total Dentro de la UE Fuera de la UE total Dentro de la UE Fuera de la UE 

1986 871.9 538.9 333.0 855 .6 534. 1 321.5 16.3 1 073.0 654.5 
1987 1 050.4 669 .7 380.6 1 050.0 664.4 385 .6 0.4 1 334.2 766 .2 
1988 1 166.0 749 .8 416.2 1 184.7 748.8 435.9 - 18. 7 1 498.6 852.1 
1989 1 24 3.6 805.3 438.3 1 280.8 800.9 479 .8 - 37. 1 1 606 .2 918.2 
1990 1 508.8 979 .7 529.1 1 558.0 981.5 576 .5 -49.2 1 961.2 1 105.6 
1991 1 492.8 988 .3 504.4 1 578.9 989 .5 589.4 -86.2 1 977.8 1 093 .9 
1992 1 584 .2 1 044 .6 539.6 1 654.0 1 047 .6 606.5 - 69 .9 2 092.1 1 146. 1 
1993 1 468.7 917.2 551.5 1 477.8 918 .3 559.5 -9 .1 1 835.5 1 111.0 
1994 1 664 .5 1 037.6 626.9 1 662.5 1 038.7 623.8 2.0 2 076.3 1 250.7 
1995 2 051.4 1 295.4 756.1 2 012.0 1 296.8 715.2 39.4 2 592.2 1 471.2 
1996 2 110.5 1 312.5 798.0 2 053.0 1 314.0 739 .0 57.5 2 626.5 1 537.0 
1997 2 100.0 1 277.0 823 .0 2 045.0 1 276 .8 768.2 55 .0 2 553.8 1 591.2 

Fuente: OM C, Inform e amwl 1997. 
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En los años setenta la UE celebró un acuerdo de libre comer­
cio con Israel (con el cual negoció uno nuevo, más amplio, en 
1995) y otorgó preferencias unilaterales a la mayoría de los 
demás países mediterráneos (los del Magreb, Egipto, Siria, 
Jordania y Líbano). Con la caída del muro de Berlín, en los 
años noventa negoció y puso en vigor acuerdos de ese tipo con 
los tres países bálticos que formaban parte de la URSS, así como 
con las economías de Europa Central y Oriental,40 salvo Croacia, 
Bosnia, Yugoslavia y las nuevas repúblicas de la antigua URSS. 

La UE también puso en vigor acuerdos "euromediterráneos" con 
Túnez, Marruecos, Jordania,4 1 Albania y la Autoridad Palestina. 
En la actualidad negocia con Argelia, Egipto y Sudáfrica. 

En total , la Unión Europea tiene acuerdos con más de lOO 
países a los que les otorga un tratamiento comercial más favo­
rable que a México (véase el cuadro 5) . 

RELAC IÓN COME RCIAL ENTRE MÉX ICO 

v LA UNtóN EuROPEA 

La Unión Europea es el segundo socio comercial y la segun­
da fuente de IED de México. Sin embargo, como se mues­
tra en el cuadro 6, la evolución del intercambio ha sido po­

co dinámica y de hecho se ha reducido. Mientras que en 1982 
y hace una década las exportaciones mexicanas a ese bloque 
representaron 21 y 13 por ciento del total, en la primera mi­
tad de 199842 apenas aportaron 3.2%. De igual modo, mientras 
que en 1982 la UE contribuía con 19% de las importaciones de 
México, en 1988 y en el primer semestre de 1998las relaciones 

40. Aunque es tos acuerdos incluyen pocos productos agrícolas , 
son mucho más amplios que los " tradicionales" , puesto que incorpo­
ran servicios, inversión , política de competencia, propiedad intelec­
tual, compras de l sector público , entre otros temas . 

41. Aún sin entrar en vigor. 
42. Las cifras al primer semestre de 1998 son preliminares. 

se redujeron a 16 y 9 por ciento, respectivamente. En otras pa­
labras , la participación de la UE en el comercio total de México 
disminuyó de 21% en 1982 a 19% en 1988 y a 6.4% en los pri­
meros seis meses de 1998 (véase el cuadro 6) . La gráfica 2 mues­
tra que las importaciones de ese bloque económico proceden­
tes de México han crecido muy lentamente durante los últimos 
años, lo contrario de lo que ocurre con los países de Europa 
Central y Oriental y de los del Mediterráneo, con los que tiene 
en vigor acuerdos de libre comercio o les otorga un trato prefe­
rencial. 

Las importaciones mexicanas desde la UE han sido mucho 
más dinámicas, aunque menos que las procedentes de otros paí­
ses, particularmente con los que se tienen acuerdos comercia­
les. Como se observa en la gráfica 3, la pérdida relativa de di-
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Espacio Económico Europeo (3) 
Noruega, Islandia y Liechtenstein 

Uniones aduaneras (3 ) 
Turquía, Andorra y San Marino 

Acuerdos de libre comercio (3) 
Suiza, Islas Faroe e Israel 

Acuerdos europeos ( 1 1) 
Hungría , Polonia, República Checa, Eslovaquia, Bulgaria, Rumania , 

Estonia, Letonia, Lituania y Eslovenia 

Acuerdos euromediterráneos (7) 
Chipre, Malta, Túnez, Marruecos, Autoridad Palestina, Albania y 

Jordania' 

Acuerdos pre ferenci ales de liberali zac ión no recíproca (71) 
Convención de Lomé 

Acuerdos de cooperación con liberali zac ión preferenc ial (5) 
Argelia, Egipto, Siria, Jordania y Líbano. 

l . Aún no e ntra en vigor. 

• ••••••••••••••••••••• • •••• • • ••• 
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Va riación porcentual Variación porcentual 

1993 1994 1995 1996 1997 1993/1997 1993" 1998" 1993/1998" 

Exportac iones 2.7 2.8 3.3 3.5 3.9 43 0.9 1.2 34.2 
Importaciones 7.8 9.0 6.7 7.7 9.9 27 2.4 3.7 54.8 
Comercio total 10.6 l/. 9 10.1 l/ .2 13.9 3 1 3.3 4.9 49.0 

a. Enero-a bril. 
Fuente: Banco de Méxi co . 
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namismo de éstos es patente, sobre todo a partir de la entrada en 
vigor de esos acuerdos, en especial el de América del N o rte . 

La gráfica4 muestra, con cifras de la Unión Europea, la evo­
lución de las importaciones de ese bloque procedentes de Méxi­
co, por sectores. Es claro el dominio que, en términos de creci­
miento , tuvo el petróleo durante el primer lustro de los años 
ochenta, así como el rápido crecimiento de las exportaciones 
manufactureras desde mediados de ese decenio. Sin embargo, 
ese aumento no ha sido suficiente en términos absolutos para 
compensar el declive de las ventas petroleras. En tanto que este 
sector aporta en la actualidad menos de una décima parte de las 
exportaciones totales mexicanas, contribuyó con cerca de 20% 
de las importaciones de la UE procedentes de México en 1997. 
De ellas, a los productos industriales correspondió ese año 64%, 
lo que contrasta con 85% que las manufacturas representan en 
el total de las exportaciones mex icanas. Los alimentos , bebidas 
y tabaco contribuyen con un poco más de 10% de las importa­
ciones que la UE realiza de México; cerca de la mitad es café. 

La UE contribuyó con 2 1.5% de los más de 42 000 millones 
de dól ares que ingresaron a Méx ico por concepto de IED de 
199443 a 1997 . Sin embargo, es posible que ese porcentaje sea 

43. A partir de 1994 se utili za un a nueva metodología para es ti ­
mar los fluj os de inversión ex tranj era que ingresan a Méxi co. 
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menor que la participación real de los países europeos, pues en 
muchos casos realizan las inversiones las fili ales de empresas 
europeas establecidas en otras naciones . Los principales países 
inversionistas fueron el Reino Unido (3 1.7%) , los Países Bajos 
(27 .6%), Alemania (18.7 %), España (6.7%) y Francia (4.7%). 

Se calcula que las cerca de 3 000 empresas con capital euro­
peo establecidas en México han generado más de 100 000 em­
pleos directos y se han orientado fundamentalmente hacia el 
sector manufacturero y, en menor medida, a las comunicacio­
nes y transportes y al comercio (véase el cuadro 7). 

HACIA LA 1:--ITEGRACIÓN DE MÉX ICO y LA U:" IÓ:--1 ELROPF.A 

E 1 primer acuerdo marco de cooperación entre México y la 
entonces CEE se firmó a mediados de 1975 .44 En 1991 
se sustituyó por el que aún está vigente, denominado de ter­

cera generación, que incluye una gran diversidad de temas ob­
jeto de cooperación entre las dos partes: industria; minería; pro-

44. El In stituto de Relac iones Europeo-Lalinoamericanas reco­
pil ó todos los acuerdos celebrados entre México y la Unión Europea 
y Méx ico y los es tados mi embros. Asimismo, rea li zó una crono logía 
de la relación México-UE a partir de 1975 y hasta nov iembre de 1997. 
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piedad inte lec tual; normas y crite ri os de ca lidad ; ciencia y tec­
nología; pesca y pi sc icultu ra; energía; protecc ión del ambien­
te; gestión de recursos naturales; se rvic ios, inc lui dos los finan­
cieros; turi smo; transporte; telecomunicac iones e in fo rmáti ca ; 
promoción de in versiones; salud públi ca ; lucha contra las dro­
gas , y comercio, entre otros. 

La cooperac ión comercial no incluye e l otorgamiento de trato 
preferencial alguno por ninguna de las partes. Éstas sólo se com­
prometen a promover el crec imiento y diversificac ión del co­
mercio bilate ral mediante el intercambi o de informac ión y de 
consultas en materia arancelari a, de requerimientos sanitarios 
y técnicos, ele leg islac ión y prácticas relac ionadas con el comer­
cio, así como de los derechos antidump ing y compensatorios que 
llegaran a aplicarse . 

Si bien ese acuerdo ha sido mu y exi toso, parti cul armente en 
ciertas áreas, como en el caso del programa plurianual de encuen­
tros empresari ales Méx ico-UE y la operac ión de los tres Euro­
centros (en Nafin , e l Bancomex t y la Canac intra), las partes 
consideraron que no era el instrumento idóneo para revertir la 
pérdida de importancia relati va de su comercio bil ateral. Para 
ambas era cada vez más c laro que e llo se debía al trato di scri­
minatorio que en materi a comercia l se o torgan recíprocamente 
con respec to a aq ue llos países con los que tienen acuerdos prefe­
renciales. 

También llevó a cabo una recolección de Jos doc umentos ofic iales de 
la Comi sión Europea , e l Par lamento Europeo y e l Co mi té Económi ­
co y Soc ial de la UE refe ridos a Méx ico. Recopiló un a bibliografía mu y 
completa sobre las re lac iones entre México y la UE, y elaboró una serie 
de estad ís ti cas sob re e l mi smo tema. IRELA, La Unión Europea y 
México: una n11eva relación polít ica y económica, Mad ri d, 1997. Tam­
bién co ntiene una seri e de interesa ntes art ícul os so bre la materi a. 
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Millones Participación en el total 

Sectores de dólares (%) 

Agro pecua rio 
Minería y ex tracc ión 
Industria manu fac turera 
Elect ri c idad y ag ua 
Cons trucc ión 
Comerc io 
Transportes y comuni cac iones 
Servi cios fi nanc ieros 
Otros servic ios' 
Toral 

2.2 
50.0 

4 254.5 
7.6 

59 .1 
907 .9 
976.0 
294.8 
443.7 

6 995.9 

0.7 
60.8 

0. 1 
0.8 

13.0 
14.0 
4 .2 
6.3 
/ 00 

l . No inc luye toda la IED rea li zada po r in vers ioni s tas de la UE debido a Jo s iguie nte: 
ún icamente cons idera la IED ne ta desti nada al capita l soc ial , a la contraprestac ión de 

f ideicomisos inmuebles ubicados en la zona restrin gida, así como a la importación de 

maq uinaria y equ ipo rea lizada po r soc iedades maqui ladoras ; no incl uye la IED en 

forma de rei nversión de util idades ni de cuent as entre compañías; tampoco se incluye n 

inversiones rea li zadas po r e mpresas de la UE por med io de fi li ales ubicadas en otro s 
países. pues e l país de la in ve rsión se c lasifica con base en la nacio nalidad de l 

inversionista ex tra njero y no respecto al origen prim ario de los recursos. 

2. Servicios comunales y socia les; hote les y res taurantes ; profesionales, téc ni cos y 
perso na les. Incluye los servic ios a la agri cultura. ganadería , construcción. tra nsportes , 

fi nancieros y co mercio. 

Notificada at 3 1 de di c iembre de 1997 . 

Fuent e: Secofi, D irecc ión Genera l de In ve rsión Ex tranjera . 
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Por ello, el 2 de mayo de 1995, en París , México y la UE fir­
maron una Declaración Conjunta Solemne en la que, entre otras 
cosas, se establece:" ... ambas partes han convenido [en] que la 
profundización de las relaciones entre la Unión Europea y Méxi­
co más favorable a sus intereses comunes sería la conclusión de 
un nuevo Acuerdo Político, Comercia l y Económico. [És te in­
cluiría, entre otras cosas,] un marco favorable para e l desarro­
llo de los intercambios ele mercancías, de servicios, y de las inver­
siones, incluyendo una liberali zación progres iva y rec íproca y 
teniendo en cuenta la sensibilidad de ciertos productos y con­
forme a las reglas pertinentes de la OM C." 

Luego de vari as reuniones, formales e informales, el 11 de 
junio de 1997 se concluyó la negociac ión de tres instrumentos 
jurídicos,45 cuya firma ministeri al se ll evó a cabo el 8 de diciem­
bre de ese mismo año: 

a] Acuerdo de Asociac ión Económica, Concertación Políti­
ca y Cooperac ión entre la Comunidad Europea y sus Estados 
Miembros, por una parte, y los Estados Unidos Mexicanos, por 
la otra . 

b] Acuerdo Interino sobre Comercio y C uestiones Relacio­
nadas con e l Comerc io entre la Comunidad Europea, por una 
parte, y los Es tados Unidos Mexicanos, por otra. 

e] Declaración Conjunta entre la Comunidad Europea y sus 
Es tados Miembros y las Estados Unidos Mexicanos.46 

45. Rubricados e l 23 de julio. 
46. Contenida en e l Acta Fina l. 
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a rápida pérdida de importancia relativa del comercio en tre 

México y la Unión Europea se ha debido, 

fundamentalmente, al tratamiento comercial 

discriminatorio que, respecto a terceros países, se otorgan 

entre sí. La UE concede mejores condiciones arancelarias y 

no arancelarias a los productores de alrededor de 100 países 

que a sus similares mexicanos 

El Acuerdo de Asociación, también conocido como Acuer­
do Global , conti ene tres vert ientes : de di álogo político, ele co­
operaci ón y comercial. 

La primera tiene por obj etivo "establecer entre la Unión Eu­
ropea y México lazos duraderos ele solidaridad que contribuyan 
a la estabilidad y prosperidad ele sus regiones respectivas" . El 
di álogo "estará orientado a abrir nuevas formas de cooperación 
a favor ele los objetivos comunes, incluso mediante inic iativas 
conjuntas en el plano internac ional ... " Se llevará a cabo entre 
presidentes, ministros y altos funcionarios, y "mediante el apro­
vec hamiento al máximo de los canales cliplomáticos". 47 En e l 
Ac uerdo también se señala la conveniencia ele institucionali zar 
un diálogo político parlamentario, "que se efec tuará medi ante 
contactos entre el Parlamento Europeo y el Congreso ele la Unión 
de México (Cámara de Diputados y Senado de la República)" .48 

El ámbito ele la cooperac ión abarca una treintena de áreas, que 
van desde la cooperación en los campos industri al y de la infor­
mación, hasta en la lucha contra el narcotráfico, la protecc ión 
al consumidor y la protecc ión ele datos.49 No só lo el número de 

4 7. Artíc ul o 3 del Ac uerdo de Asoc iació n y Declaración Conj un ­
ta sobre Diálogo Político , contenida en e l Acta F in al. 

48. Dec larac ió n Co njunta sobre e l Di álogo a Nivel Parlamenta­
rio, conte nid a e n e l Acta Final. 

49. Los ámbitos de coope ración so n los s ig ui entes: industri a l; 
fom ento de las in versiones; serv icios financieros; pequeñas y medi a­
na s e mpresas; reg lamentos técni cos y eva luac ión de la confo rmid ad; 
cooperac ió n adua ne ra ; soc iedad de la in fo rm ación; sec tor agrope­
c uario ; sector minero ; sec tor de la energía ; transportes ; turi smo ; es­
tadísti cas ; administración pública ; lucha contra las drogas, lavado de 

áreas cubiertas es mayor que en e l ac ue rdo marco de 1991 , sino 
que el tipo ele cooperac ión es más amp lio en cada una de ellas . 
Inc luso, en algunas, como en e l de c ienc ia y tecnología , se pre­
vé la pos ibilidad ele estab lecer un ac uerdo específico. Lo mis­
mo ocurre en materia de cooperación en educación, incluye n­
do la superi or y la formació n profesional, entre otros aspectos. 

Uno ele los elementos novedosos en materia ele cooperación 
es e l que se refi ere al fomento ele las act ividades destinadas al 
desarro llo de acciones reg ionales co njuntas med iante proyec­
tos ele cooperac ión, principalmente en Centroamérica y el Ca­
ribe, en los que se da prioridad a l comercio intrarregional, al 
fomento ele la invest igac ión científica y tec no lógica y al desa­
rro llo ele la infraestructura ele las comuni cac iones . 

En materi a comerc ial el Acuerdo de Asociac ión es tablece los 
obje tivos y e l ámbito ele ap li cac ión de las negoc iac iones. Su 
objetivo fund ame nta l es crear una zona ele libre comercio que 
cumpl a con las normas pertinentes ele la OMC. 50 El ám bito de 
aplicación cubre los siguientes campos: comerc io ele bienes ;51 

dinero y contro l de los precursores q uím icos; c ie nc ia y tec no logía; 
formación y ed ucac ió n; c ultural ; aud iov is ua l; in formación y co mu ­
ni cac ió n; ambien te y rec ursos natura les; sec tor pesq ue ro; as untos 
soc ia les y supe rac ió n de la pob reza; coope rac ión reg io na l; refug ia­
dos; derechos humanos y de mocracia ; protecc ión a l co nsumidor; pro­
tección de datos, y sa lud . 

50. En especia l con e l artíc ul o XX IV de l GATT, referi do a uni o nes 
aduan eras y zo nas de 1 i bre come rc io e n ma te ria de bi e nes, y co n e l 
a rtíc ul o V de l GATS , re lativo a integrac ión económica en servicios. 

5 1. In c lu yendo cues ti o nes tal es co mo ara nce les; res tri cc iones 
c ua ntitati vas; medidas antidu111ping y co mpe nsa torias; medidas de 
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comercio de servicios; movimientos de capital, inc luida la in­
versión extranjera directa, y de pagos; compras del sector pú­
blico; políticas de competencia; propiedad inte lec tual, y so lu­
ción de controversias. 

Esos temas son los mismos que conti enen los tratados de li­
bre comercio en vigor de México. 

En cada materia, el Acuerdo define los objetivos respectivos. 
Así, en comercio de bienes y servicios es la liberali zac ión bila­
teral y preferencial, progresiva y recíproca, al igual que en los 
movimientos de capitales y pagos . En las compras del sector 
público, " las partes acordarán la apertura gradual y recíproca de 
los mercados acordados de contratación pública" y en política 
de competencia se pretende establecer medidas apropiadas para 
evitar di storsiones o restricciones que afecten significativamente 
el comercio bilateral. En materia de propiedad intelectual se 
pretende instaurar, entre otras cosas, un mecani smo de consul­
ta , y en solución de controversias, es tablecer un procedimiento 
específico compatible con la OMC. 

El acuerdo prevé el funcionami ento ele un Consejo Conjun­
to para tomar dec isiones en los temas contenidos en el propio 
acuerdo que así lo ameriten, incluyendo las materias previstas 
en la vertiente comerc ial. 

Debido a que el Acuerdo de Asociación conti ene temas que 
son responsabilidad ele la Comunidad y otros que son com­
petencia de los es tados miembros, es decir, es un acuerdo ele 
los llamados mixtos, requiere tanto del aviso de conformidad 
del Parlamento Europeo como de la ratificac ión ele los parla­
mentos de los 15 estados miembros y del Senado de la Repúbli­
ca Mexicana. Para otros acuerdos similares ele los que forma parte 
la UE esto ha tomado alrededor de dos años. As í, sería nece­
sario esperar a que concluyera e l procedimiento de ratificación 
para empezar a darle contenido a la vertiente co mercial , es 
decir, para iniciar las negociaciones comerciales. Para evitar 
esa situación, se estableció el Acuerdo Interino sobre Comer­
cio y Cuestiones Relacionadas con el Comercio, que no requiere 
de la ratificación de los parlamentos de los estados mi embros . 
Este acuerdo reproduce las disposic iones de l Acuerdo de Aso­
ciación en las materias comerciales que son competencia comu­
nitaria, es decir, comercio de bienes, compras del sector públi­
co, políticas de competencia, algunos aspectos de propiedad 
intelectual y solución de controversias. Además, establece un 
Consejo Conjunto de rango mini sterial , encargado de llevar a 
cabo las negociaciones comerciales cubiertas por e l Acuerdo 
Interino. 

En el caso ele los temas comerciales responsabilidad ele los 
estados miembros, es decir, servicios, movimientos de capital 
(incluida la inversión) y de pagos, así como aspectos de propie­
dad intelectual , en la mencionada Declaración Conjunta se per­
mite su negociación en el marco de l Consejo Conjunto del Acuer­
do Interino . 

sa lvag uardia; reg las de origen; cooperac ión aduanera ; normas y re­
glamentos técn icos; excepc iones generales por moti vos de moralidad 
pública , protección de la vida o la sa lud, etc., y res tri cc iones en caso 
de dificultades en la balanza de pagos. 
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El 23 ele ab ril ele 1998 e l Ac ue rdo Interino fue aprobado de 
manera unánime por la Cámara de Senadores ele México y el 13 
ele mayo, sin oposi c ión , por e l Parlamento E uropeo. El 14 de 
julio, se inic iaron formalmente las negociac iones comerciales 
ministeri ales cuando e l Consejo Conjunto se reunió en ses ión 
inaugural. Al momento de esc ribir este trabajo estaban por ini ­
ciarse las negoc iac iones en su as pecto técnico. 

Una vez que concluyan las negoc iaciones comerc iales, de 
conformidad con el procedimi ento inte rno ele cada un a de las 
partes,52 e l Consejo Conjunto del Acuerdo Interino tomará las de­
c isiones co rrespondi entes en las materias competenc ia de la 
Comunidad. Los temas responsabilidad ele los estados miembros 
también deben aprobarse ele conformidad con los procedimientos 
internos ele las partes,53 por el Consejo Conjunto de l Acuerdo de 
Asociación, el que se constituirá una vez que éste entre en vigor. 
El Consejo Conjunto del Ac uerdo Global adoptará como suyas 
las decisiones de l Consejo Conjunto de l Acuerdo Interino . En ese 
momento, este último dejará de ex istir y se habrá establecido una 
zona de libre comercio entre México y la Unión Europea. 

CoNcLuSIONES 

La rápida pé rdida de importancia re lativa de l comercio en­
tre Méx ico y la Unión Europea se ha debido , fundamen­
talmente , a l tratamiento comercial di sc rimina torio que, 

respecto a terceros países, se otorgan entre sí. La UE concede me­
jores condiciones arancelarias y no arancelarias a los produc­
tores de alrededor de 100 países que a sus similares mexicanos. 
De la mi sma manera , los tratados de libre comercio ele Méx ico 
prevén mejores condic iones de acceso a los exportadores de los 
países beneficiados que a los europeos. 

Por lo anterior, las partes coinciden en que la manera más 
pertinente para terminar con esas discriminac iones es median­
te la creación de una zona ele libre comercio entre Méx ico y la 
ue. Ello no só lo hará posibl e un mejor acceso recíproco al mer­
cado de cada una de las partes, sino que permitirá dive rsificar 
e l origen y destino de l intercambio inte rnac ional de bienes y 
servicios, lo que es particul armente relevante para M éx ico. Es 
importante destacar que , como lo muestra la experiencia de 
México en sus tratados de libre comercio, e llo se logrará fun­
damentalmente con la creación de comercio y no de su desv ia­
ción. Asimismo, un acuerdo de libre comercio con la UE cons­
tituirá un marco legal que brindará certidumbre a los empresarios 
e inversioni stas de ambas partes. De igua l modo, permitirá a 
México incorporarse de manera más eficiente en e l proceso de 
g lobali zac ión mundial , ya que contará con mayores opciones 
tanto en los insumos utili zados en los procesos producti vos, 
como en el abanico de tecnologías disponibles y en el estable­
c imi ento de alianzas estratég icas. ~ 

52. En el caso de México se req uiere la ratificación del Senado de 
la Repúb li ca. 

53. También para estos temas se requiere la ratificación del Se­
nado de la República. 
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E 121 de octubre de 1997, cuando la Bolsa Mexicana de Va­
lores comenzó a descender de un nivel sin precedente de 
5 369.48 puntos, dio inicio en el país el "efecto dragón", que 

en 1999 aún no termina. Los sucesos de la siguiente semana fue­
ron inmediatos: la bolsa cayó 13 .34% y el peso tuvo una varia­
ción negativa de 7.06% en un solo día. 1 La experiencia del efecto 
dragón ejemplifica los choques a los cuales está expuesta la eco­
nomía mexicana como resultado de la apertura y la tendencia 
hacia una mayor inserción en los circuitos internacionales del 
capital. Esta inserción en la globalización , es decir, en la deter­
minación del funcionamiento de las economías nac ionales por 
las fuerzas de los mercados internacionales , es inevitable pero 
muy beneficiosa, según se plantea en el discurso oficial. Si bien 
esto último puede ser cierto, también existe la opinión de que 
los costos por los efectos de contagio y las consecuencias en el 
sa lario y e l empleo son mayores que los beneficios. 2 

El debate sobre lo bueno y lo malo de este fenómeno será lar­
go, pero es innegable que la consolidación de la globalizac ión 
-en términos de su forma y de su extensión-en las economías 
nacionales es una decisión de política económ ica interna y de 
ninguna manera una imposición inevitable e ineludible, aunque 
la tendencia empuje en esa dirección. Los convenios internacio-

l. Esta variación diaria corresponde a una devaluación anualizada 
de 2 542 por ciento . 

2. Dani Rodrik , Has Globalization Gon e Too Far?, Insti tute for 
International Economics, Washington , 1997; Carl os Rozo (coord. ), 
La política macroeconómica en México, Siglo XX I Ed itores , 1998. 
Incluso Alan Greenspan, presidente del banco central de Estados U ni ­
dos , ha ll amado la atención en que en años recientes varios países han 
experimentado una mayor brecha entre las ganancias y la desigual­
dad en el ingreso. Alan Greenspan , "Introductory Comments" , en 
lncome lnequality: /ssues and Policy Options, Fed Kansas City, 1998. 

nales que acepta el gobierno mexicano son los que de terminan 
las obligaciones para permitir que las inversiones, directas o de 
cartera, se muevan a voluntad propia, respondiendo cada vez más 
a los dictados del mercado y a sus intereses particulares, y co­
locando los intereses y las necesidades del país en un segundo 
plano. Ejemplo de ello son los compromisos derivados del Tra­
tado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), que ha 
dado pautas determinantes para el comportamiento del capital, 
como lo hacen los adquiridos con el Fondo Monetario Interna­
cional (FMI) o la Organización Mundial de Comercio (OMC) . 
Nuevas obligaciones internacionales consolidarán este proce­
so, lo que simultáneamente impedirá dar marcha atrás. El acuer­
do que se negocia con la Unión Europea es un paso más hacia la 
globalización. 

A fin de visuali zar las perspectivas de este nuevo instrumento 
de apertura e integración, en este trabajo se examinan algunos 
de los factores que condicionan las re laciones con Europa y los 
retos a sortear para que el nuevo acuerdo trai ga los beneficios 
que postulan . Para e llo, se analiza el camino recorrido en las 
relaciones comerciales de México con la Unión Europea a la luz 
de la relación con América Latina, para evaluar su importancia 
real y los obstáculos que explican que esa relación no haya su­
perado la importancia marginal que tiene para ambos lados . En 
este marco se pasa revista a la naturaleza del nuevo tratado, las 
relaciones comerciales entre América Latina y México con la 
Unión Europea, la paradoja del proteccionismo europeo , las 
implicaciones de los acuerdos en ciernes sobre flujos de capi­
tal y los retos a superar para mejorar la participación mexicana 
en los mercados europeos. 

* Un iversidad AuTónoma Metropolitana-Xochimilco 
<rozo@cueyatl.uam.mx>. 
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LA NAT URAL EZA DEL Nl 'EVO T RATA DO 

Las políticas restrictivas para reducir los desequilibrios fis­
cales, abatir la inflación y estabilizar las paridades impuestas 
en Jos países de la Unión Europea, a fin de lograr la conver­

gencia requerida para participar en la unión monetaria, han lle­
vado a buscar factores que impulsen el crecimiento. Parece claro 
que ante las dificultades internas para promover un crecimien­
to con generación de empleo es necesario impulsar la demanda 
externa de productos y servicios europeos. Si este mecanismo 
le ha sido de gran provecho a Estados Unidos en la creación de 
empleos en los últimos años, ¿por qué no puede tener el mismo 
efecto en la economía europea? Éste parece ser un factor de peso 
para explicar el interés de la Unión Europea en fortalecer sus re­
laciones comerciales con países de América Latina. 

En ese entorno la Unión perfila su interés por una relac ión 
estratégica amplia con México. Las ventajas de largo plazo son 
determinantes para el propósito de "asegurar el acceso presen­
te y futuro a un mercado dinámico y con importantes expectati­
vas de crecimiento" .3 La estratégica posición geográfica y la 
pertenencia al TLCAN son incentivos adicionales. 

El nuevo convenio se sustenta en la necesidad de di versificar 
la relación comercial mexicana y abatir su dependencia respecto 
de Estados Unidos, así como mostrar la capacidad nacional de 
incursionar en otros mercados. A ello puede contribuir el elemen­
to, destacado por Herminio Blanco, relativo al tamaño del mer­
cado que conforman los 15 países miembros de la Unión Euro­
pea. Ciertamente, és ta es una posición curiosa, cuando en la 
política interna se ha minimizado el desarrollo del mercado in­
terno. El capítulo económico es el que permitiría esta posibili­
dad ; de ahí la importancia de que lo que se negocie se apegue al 
principio de respeto a los lineamientos de la OMC. 

La fase final de negociaciones que se inició en el último tri­
mestre de 1998 adoptará las medidas y el calendario para la su­
presión progresiva y recíproca de restricciones respecto amo­
vimientos de bienes, servicios , capital y de pagos entre las partes, 
para lo cual será necesario llegar a compromisos relativos a la 
definición, el contenido, la extensión y la naturaleza de los con­
ceptos que implícita y explícitamente forman parte de este acuer­
do en lo referente al comercio, la inversión y Jos flujos de capi­
tal. El principio de "trato nacional" debe ser el fundamento de 
las negociaciones sobre el alcance de la liberalización y de los 
períodos de transición. Naturalmente, deben existir cláusulas que 
den cabida a restricciones justificadas por razones de seguridad, 
orden y salud públicos y defensa, al igual que por dificultades 
en el funcionamiento de las políticas cambiaria, monetaria o de 
balanza de pagos o por imposición de restricciones financieras 
a terceros países . 

En esa perspectiva se debe situar la negociación que conduzca 
a una zona de libre comercio entre la Unión Europea y México, 
como muestra la intencionalidad del modelo acordado para que 

3. Comité Económico y Social, dictamen sobre "Las relaciones 
entre la Unión Europea y México", Unión Europea, Bruselas, 21 de 
diciembre de 1995 , CES 1459/ES-gf, p. 11. 
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la eliminación de tarifas sea bilateral y preferente . Las negocia­
ciones deben llevar a la liberación progresiva y recíproca del 
intercambio de bienes y servicios al igual que de los movimientos 
de capitales y de pagos. Lo mismo debería ocurrir con las com­
pras del sector público y Jos compromisos para un mayor res­
peto a la propiedad intelectual. Asimismo, las políticas de com­
petencia y la solución de controversias tendrán que negociarse 
de forma bilateral. Así, se precisa la as istencia recíproca en ma­
teria aduanera y de reglas de origen claras a fin de tener una ade­
cuada desgravación arancelaria. El comercio de servicios y la 
libre circulación de capital, así como la liberalización de las 
condiciones de inversión, se plantean como áreas ineludibles de 
negociación y de acuerdo . 

Al extenderse a 27 ámbitos, el capítulo de cooperación es 
mucho más amplio que el acuerdo de 1991. La ampliación y el 
refuerzo de aquéll a se aseguran por medio de una cláusula evo­
lutiva. En ese renglón es fundamental un acercamiento entre 
empresarios que profundice la cooperac ión en los campos de la 
administración, el ambiente y la ciencia, la tecnología y la edu­
cación . Los sectores de la informática y las telecomunicaciones 
se vislumbran como claves para impulsar la nueva fase de co­
operación, pero también es importante el nuevo aliento a la crea­
ción de empresas conjuntas y a la posibilidad de que México 
participe en proyectos con Europa. 

La liberación de los pagos corrientes, los movimientos de 
capital y la promoción de las inversiones son campos de espe­
cial interés para el logro de este tipo de cooperación. En el artí­
culo 15 sobre el fomento de las inversiones se establece que la 
cooperación en este campo debe conducir al establecimiento de 
mecanismos de información, identificación y divulgación de los 
marcos legales y de las oportunidades respectivas, al igual que 
apoyar el desarrollo de un entorno favorable a la inversión, in­
cluidos acuerdos de promoción y protección de las inversiones, 
los orientados a ev itar la doble tributación y otros que tengan el 
propósito de simplificar y armonizar procedimientos adminis­
trativos . Con estos acuerdos específicos se establecen elemen­
tos para la cooperación y el impul so para el desarrollo de pro­
yectos de invers ión en los sectores minero (artículo 22), de la 
energía (artículo 23), de los transportes (24) y del turismo (25). 

El artículo 16 establece un compromiso para la cooperación 
en servicios financieros conforme a las legislaciones, reglamen­
tos y políticas de cada una de las partes, así como a las normas y 
disciplinas del Acuerdo General sobre Comercio de Servicios. 
Para ello, las partes se comprometen a aumentar el entendimiento 
y el conocimiento mutuo sobre los respectivos entornos comer­
ciales y a rea lizar intercambios sobre reglamentos , supervisión 
y control financiero para fomentar el mejoramiento y la diver­
sificación de la productividad y de la competencia en este tipo 
de servicios. En particular las partes se comprometen a facil i­
tar el uso de serv icios financiei-os a las pequeiias y medianas 
empresas (artículo 17). En apoyo a este objetivo se establece el 
compromiso para instar al Banco Europeo de Invers iones a in­
crementar sus actividades en México (artículo 44). 

Sin embargo, los acuerdos sobre movimientos de capital y 
pagos no podrán es tar vigentes en tanto no se adopten las deci-
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siones previstas respecto a l comerc io de bienes (artícu lo 5) , al 
comercio de servicios (6) , a la contratación pública ( 10) y a la 
competencia ( 11 ), como lo determina el artícul o fíO sohre la entra­
da en vigo r del Acuerdo. Este e lemento define una tendenc ia en 
las negociac iones de que las cuest iones comercia les tendrán que 
definirse como base para los comprom isos en otros campos, en 
espec ial el de inversiones y flujos de capital. 

Algunas preocupac iones fundamen ta les que se derivan del 
texto son: que no se reconocen las as imetrías entre las partes; se 
destaca la fuerza juríd ica del ac uerdo en lo relacionado al comer­
c io y las in versiones, pero no en lo que se refiere a los temas 
políticos , como los derechos humanos y ambientales; secare­
ce de mecanismos de evaluación que lo haga n viabl e o permi­
tan hacer correcc iones en e l camino, y se dec lara como acepta­
ble la part icipación de la soc iedad c ivil en la concertac ión, pero 
las negociaciones son a puerta cerrada .4 

E L AVANCE EN EL CO~IERC I O INTERR EG IO NA L 

De 1958 a 1980 las exportaciones de América Latina a laCEE 
crecieron de 2 500 a 16 000 millones de ecus; las impor­
taciones de la primera al bloque europeo crecieron de 2 000 

a 13 OOOmillonesdeecus(véaseelcuadro 1). 
A principios de los ochenta e l re lat ivo equilibrio del comer­

cio interreg ional se desvaneció, pues las exportac iones de Amé­
rica Latina siguieron creciendo hasta alcanzar 29 000 millones 
de ECUS en 1985, mientras que las importaciones interrumpie­
ron su ritmo de crecimiento para recuperarlo hasta principios de 
los noventa. En esta década e l intercambio comercial renovó la 
tendencia de crecimiento, lo cual es congruente con e l hecho de 
que de 1990 a 1996América Latina fue la región del mundo más 
dinámica en materia comercial, con una tasa anual promedio de 
crecimiento de 8.5% de sus exportac iones y 11 % de las impor­
taci ones. Estos niveles son muy superiores a los mundiales, que 
en di cho período fueron de 5.5 y 6 por ciento en promedio anual, 
respectivamente. Así, el mercado lat inoamericano se ha conver­
tido en un conveniente receptor de importaciones, lo que se ma­
nifiesta con claridad en el intercambio con los países europeos: 
sus exportac iones subi eron de 15 000 millones de ecus en 1990 
a 44 800 millones en 1997. Ello ocurre a pesar de que e l crec i­
miento exportador de la Unión Europea estuvo por debajo del 
mundi al, al situarse en 5%, mientras las importaciones lo hi c ie­
ron en sólo 4 por ciento. 

El elemento más sobresaliente de esta relac ión es que, excepto 
1975, los sa ldos del comercio en tre 1958 y 1992 muestran una 
relación de intercambio favorable a América Latina que se tor­
na aú n más marcada en la década de los ochenta, cuando en 1985 

4. Éstas y otras preocupac ion es han sido apuntadas y manifesta­
das públi ca mente por el grupo Ci udada nos de Méx ico ante la Un ión 
Europea. "Primer informe de organi zac ion es soc ia les mexicanas en 
torno al Ac uerdo de Colaborac ión Económica , Coord inac ión Políti ­
ca y Cooperac ión Comercial entre la Unión Europea y Méxi co", marzo 
de 1998. 

re laciones méx ico-unión europea 

e l excedente a lcanza un nivel sin precedente de 15 200 millo­
nes de ecus. La ex plicac ión es sencill a. Ello resulta del ajus te 
de l comercio interregional a la tendencia general que experimen­
tó la balanza comerc ial latinoameri cana como producto de la con­
tracción de las importaciones que impuso la política de aj uste . 
Ese ajuste tu vo como propósito generar excedentes financieros 
que permitieran a esos países cu mplir con sus comprom isos de 
pago co n la banca internac ional. Los exceden tes logrados con 
la CEE so n parte de l éx ito de las políticas que mantuvieron de­
primidos los mercados nacionales de América Latina durante 
dicha década. La caída de ese excedente en 1986 refleja, por otra 
parte, e l papel predominante de las exportaciones de petróleo, 
en espec ial proveni entes de México . 

Es ta ca racte rísti ca del comercio interreg ion al cambió de 
manera radical en 1993, cuando América Latina comenzó a ex­
perimentar un crec ien te déficit que en 1997 llegó a 1 O 600 mi­
ll ones de ecus (véase e l cuadro l ). Ello fue resultado de un cre­
c imiento de las importaciones de 130% en los seis primeros años 
de la década, mientras que la c ifra de las exportac iones fue de 
sólo 13 %. No queda duda de que América Latina se ha conver­
tido en un excelente mercado para los productos europeos, en 
tanto que los bienes latinoameri canos aún no logran establecer 
una base só lida en e l nuevo entorno europeo . 

M Éx ico EN EL c oM ERCIO DE LA UNIÓN E uROPEA 

En contraste con la si tuac ión latinoamericana, hasta 1980 
México registró déficit en su relación comercial con la 
Unión Europea (véase el cuadro 2), saldo que se revirtió en 

los años ochenta debido a la política de promoción de exportacio­
nes y al estricto control de las importaciones establecido en 1982. 
La política comercial instrumentada a partir del estallido de la cri­
sis de la deuda ex terna logró revertir la tendencia que caracteri­
zaba no sólo a la relac ión de México con ese bloque, sino en ge­
neral su balanza comerc ial. S in embargo, en 1989 se aprec ia el 
retorno a la condic ión previa con un déficit comercial de 759 mi­
llones de ecus que rápidamente crec ió hasta 4 500 millones en 
1994. La cri sis de diciembre de ese año hizo posible una reduc­
ción del déficit, en parte por un aumento de las exportaciones, pero 
sobre todo por un menor monto de las importaciones. Cabe señalar 
que en estos últimos años ese déficit se ha reducido , pero no des ­
aparecido , como ocurrió con el que se tenía con Estados Unidos. 

Ese comportamiento es congruente con la tendencia general 
de la balanza comercial mexicana, que en 1989 regresó a su con­
dic ión deficitaria . Por supues to, no se puede menospreciar e l 
papel del precio del petróleo en ese fenómeno, dada la impor­
tancia relativa de ese prod ucto en e l total exportado a Europa. 
Este déficit responde a la caída de las exportaciones mexicanas 
con respecto a las compras totales de la Unión Europea, quepa­
saronde9.9% en 1975a3.6% en 1997. 

Las tendencias que se manifiestan en e l comercio de Méxi­
co con países específicos de la Unión contribuyen a explicar esta 
tendencia genera l. A ocho de e llos corresponde más de 90% del 
intercambio, mientras que los otros desempeñan un papel muy 
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secundario . Sin embargo, en los años noventa se aprec ia un cre­
cimiento en la parti cipac ión del segundo grupo frente al prime­
ro , que prác ticamente dupli ca su proporción re lati va. Llama la 
atención que ello se deba al crec imiento del comercio con Irlanda 
desde 1994 . 

El lugar preponderante en el comercio bilateral correspon­
de a A lemania, que constituye el segundo mercado de los pro­
ductos mexicanos: rec ibe 18% de las exportaciones mexicanas, 
aunque sumini stra 40% del total de importac iones provenien­
tes de la Unión Europea. 

A España se exporta la mayor parte, aunque su papel como 
receptora de las exportaciones mex icanas se ha reducido de ma­
nera sistemáti ca desde principios de los ochenta. En 198 1, cuan­
do España aún no pertenecía a la Unión, las exportaciones de 
México a ese país representaban 53% del total de envíos a los 
15 países que hoy pe rtenecen a la Unión; en 1997, ya como 
miembro de és ta, sólo recibe 24%. Al mismo ti empo, se apre­
cia un constante dinam ismo de las ex portac iones españolas ha­
cia México: pasaron de 0.8 a 14.8 por ciento del total de 1975 a 
1994, aunque en 1997 esa parti c ipac ión se redujo a 9.9%. Es­
tos datos ev ide ncian que el comercio entre Méx ico y España 
apunta al fracaso de l supuesto de que su en trada a la Unión for­
ta lecería las re laciones entre Europa y América Latina al cons­
titui rse en e l puente entre los dos continentes. De manera pro­
gres iva esa hipótes is resulta cada vez menos fac tible. 

Un desg lose de los productos comerciados permite aprec iar 
que México ha logrado un grado aprec iable de di versificac ión 
en sus exportaciones a la Unión. A medi ados de los años ochenta, 
cerca de 70% del total exportado por México a la CEE lo consti­
tuían los ace ites crudos de petróleo. En segundo luga r se ubica­
ron los motores para automóv iles, mientras que el café crudo en 
grano sin cáscara ocupó el tercer lugar y el cobre en concentrados 
el cuarto . Estos cuatro productos contabilizaron 79 .5% de las 
exportac iones en 1987; el res tante 19% se componía de cerca de 
otros 100 productos, entre los que destacaban alimentos sin pro­
cesar, productos petroq uímicos, prod uctos minerometalú rgicos 
y fibras tex til es sintéti cas. En 1997. por e l contrario, el petró­
leo só lo representó 24%, mientras que las manufacturas cons­
tituyeron 42%; entre ellas resaltan la maq uinaria y equipo, con 
2 1.8%, y los accesorios automovil ísti cos, con 8.9%. Los produc­
tos químicos aportaro n 16%, siendo los de la química básica los 
más importantes (7 .5% ). Por su parte, las materi as primas só lo 
aportaron 10.4% y los alimentos, 4 .2%. Además, en la actuali ­
dad la concentrac ión se ha reducido , ya que 20 productos repre­
sentan 60% de las exportac iones , aunque hay que reconocer que 
cuatro de ellos todavía cons titu yen 40% del tota l exportado. 

Las importaciones mex icanas proceden tes de la Unión Eu­
ropea han mantenido un alto grado de di versificación si se con­
sidera que los principa les 20 productos constituyen sólo 2 1.6% 
del total, aunque en este po rcentaje se aprec ia un peso signi fi­
cativo de partes y accesorios di ve rsos para automóv iles, con 
7 .6%. Un elemento destacab le de estas importaciones es su ten­
dencia descendente, aunque con algunas f luctuac iones de cor­
to plazo . De su máx imo de 22% del total importado por México 
en 1970, se ubicó en 12% en 1984, para luego incrementarse 
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e u A D R o 

CoMERcio UE u U Ntó N E u RoPE A coN A ~tt~ IU CA L ATI NA , 1958-1997 
( l\ IILLON ES DE l·:cus) 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Exportaciones Import aciones 

Tasa de Tasa de 
Va lor c recimie nto Valo r crecimiento Saldo 

1958 1 925 2 486 -56 1 
1960 2 126 104 2 777 11.7 -65 1 
1965 2 173 2.2 3 728 34.2 - 1 555 
1970 3 625 66.8 4 907 3 1.6 - 1 255 
1975 7 8 16 11 5.6 7 5 15 53. 1 301 
1980 13 177 68.6 16 349 11 7.6 -3 172 
198 1 16 373 24.3 20 3 17 24 .3 -3 944 
1982 14 75 1 -9 .9 2 1 722 6.9 -6 97 1 
1983 12 327 - 16.4 24 586 13.2 - 12 259 
1984 14 269 15.8 27 92 1 13.6 - 13652 
1985 14 630 2.5 29 882 7.0 - 15252 
1986 13 830 -5.5 20 046 -32 .9 -6 2 16 
1987 13 489 -2.5 19 350 -3.5 -5 86 1 
1988 13 22 1 -2.0 23 047 19. 1 -9 826 
1989 15 109 14.3 26 047 13.0 - 10 938 
1990 15 067 -0.3 25 356 -2.7 - 10289 
1991 17 505 16.2 25 903 2.2 -8 398 
1992 20 048 14.5 24 506 -5.4 -4 458 
1993 25 457 27.0 23 3 17 -4.9 2 140 
1994 30 784 20.9 28 656 22.9 2 128 
1995 32 390 5.2 30 428 6.2 1 962 
1996 35 537 9.7 30 276 -0.5 5 26 1 
1997 44 885 26 .3 34 27 1 13.2 10 6 14 

Fuente: Eurostat, 1958-1 992: Extem al Trade and Balance of Payments; 
1993- 1997: Eurostat, Extemal m1d lntra -European Un ion Trade. 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

e u A D R 

CoMERC I O UE MÉxt c o coN LA UNIÓN E u no t'EA, 1958-1997 
(M I LLONES UE EC llS) 

o 2 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

1958 
1960 
1965 
1970 
1975 
1979 
1980 
198 1 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
199 1 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

Exportaciones Importaciones Saldo 

142 
172 
2 13 
163 
374 
757 

2 000 
3 803 
4 420 
5 053 
5 144 
5 129 
2 234 
2 924 
2 456 
2 756 
2 947 
3 052 
2 932 
2 400 
2 7 19 
3 208 
3 169 
3 740 

174 
2 13 
309 
5 16 

1 01 9 
1 732 
2 49 1 
3 682 
2 982 
2 06 1 
2 232 
2 ~09 
2 043 
1 847 
2 296 
3 5 15 
3 88 1 
4 829 
5 720 
6 200 
7 126 
4 5 11 
5 128 
7 388 

-32 
- 4 1 
-96 

-353 
- 645 
-975 
-49 1 

12 1 
1 438 
2 992 
2 9 12 
2 320 

19 1 
1 077 

160 
-759 
-934 

- 1 777 
-2 788 
- 3 800 
-4 407 
- 1 303 
- 1 959 
-3 648 

Fuente: Elaborado con datos de Euros tat: 1958- 1992. Ex tern a! Trade and 
Ba lance of Pay ments. se ri es 68 1993- 1997: Euros tat, Ex terna! and lntra­
European Uni on Trade. 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
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hasta 16.8% en 1990. En los noventa la tendencia continúa a la 
baja : ll egó a 9% del total en 1997. Ello ocurre no obstante que 
en té rminos absolutos sus montos pasaron de 1 25 1 millones de 
dólares en 1975 a 9 899 millones en 1997. Estos datos sugieren 
una pérdida de dinamismo en las relaciones comerciales durante 
los últimos años, algo paradójico si se considera que ha sido du­
rante estos años que se ha dado un mayor acercamiento políti­
co y diplomático. Los resultados comerciales de los años noventa 
no parecen justificar los repetidos intentos por fortalecer e l diá­
logo entre la Unión Europea y América Latina, en general, y 
México, en particular, a fin de concretar los acercamientos pro­
puestos desde los años sesenta y setenta. La experiencia reciente 
de México parece mostrar una alta correlación con lo que ocu­
rre en el ámbito latinoamericano . Así, México se convierte en 
un receptor de exportaciones de la Unión Europea, sin que sus 
productos logren penetrar en ese mercado. 

Los factores condicionantes de la relación bilateral 

En la explicación de estos resultados se pueden apuntar cuatro 
factores determinantes: a] el incremento en la dependencia co­
mercial de México con Estados Unidos , que se acentuó con la 
política de apertura puesta en marcha desde mediados de los 
ochenta y fortalecida en el régimen de Carlos Salinas con la fir­
ma y entrada en vigor del TLCAN; b] la crisis monetaria y ban­
caria, que se inició con la crisis cambiaría de diciembre de 1994; 
e] el fortalecimiento de las relaciones dentro de la unión a partir 
de que el programa del mercado único tomó forma a inicios de 
los noventa, con lo cual se fortaleció el comercio intraunionista 
a costa del intercambio con el exterior, y d] la actitud proteccionis­
ta que ha caracterizado a los países de la Unión Europea, lo cual 
debe ser un elemento ampliamente considerado en las negoc ia­
ciones en curso. Este trabajo se concentra en este último factor, 
ya que los otros, aunque cardinales en un análisis más amplio de 
la posición de México, no tienen una incidencia directa que se 
pueda alterar en forma inmediata con las negociaciones . 

MÉXICO EN EL PROTECCIONISMO EUROPEO 

E 1 establecimiento de un mercado único a mediados de los 
ochenta se presentó como la oportunidad de recuperar el cre­
cimiento europeo, pero también ha tenido visos de un ma­

yor aislamiento y proteccionismo de los miembros de la Unión .5 

La República Federal de Alemania abogó por una liberac ión 
completa de los mercados, pero ésta no fue siempre una posi­
ción compartida de manera unánime por los miembros de la 
Unión. De hecho, la perspectiva de imponer medidas proteccio­
nistas, aunque fueran temporales , a productos particulares en el 
ámbito comunitario es algo que se consideró como válido, via­
ble y necesario . 

S. Carlos Rozo, La integración europea. Del Acta Única al Tra­
tado de Maastricht, UAM-Xochimilco , México , 1993 . 

relaciones méx ico- unión europea 

Es cierto que la Comunidad tenía uno de los ni ve les de aran­
celes ex ternos más bajos del mundo debido a que en los años 
setenta la negociación de la Ronda de Tokio ll evó a una reduc­
ción significativa de di chos ni veles, dejando su promedio en 2%, 
mi entras que e l de Estados Unidos fue de 3.6% y e l de Japón de 
4 .1 %. Sin embargo, tambi én es c ierto que e l uso de barre ras 
comerciales y medidas no arancelarias aumentó desde mediados 
de los setenta sobre la base de las restri cc iones cuantitativas para 
las importaciones que permitía e l artículo 115 del Tratado de 
Roma. El GATT llegó a considerar a la CE co mo e l principal in­
troductor de las zonas gri ses, con más de la mitad de las 130 
iniciativas que se pusieron en práctica en 1988.6 Esta actitud 
llevó al fortalecimiento de los reglamentos de origen, las nor­
mas de calidad y las fitosanitarias y las restricciones volunta­
rias al comercio. Aún más re levante es que el programa de 1992 
se haya postulado en términos de " intercambio recíproco". Ello 
puso en duda y dio lugar a que perdi eran validez los principios 
de la multilateralidad sobre los cuales se construyeron las ins­
tituciones internacionales de la posguerra. 

En el proteccionismo moderno, o neoproteccionismo, las 
medidas antidumping han desempeñado un papel central, a tal 
grado que Finger ha postulado que "los mecanismos antidumping 
son la rea lidad ac tual de la protección" . 7 A partir de 1986 la 
Comunidad se mostró tan agresiva en esas cuestiones como lo 
fue previamente Estados Unidos. Finger argumenta que aunque 
el programa de Europa 92 pretendió una posición abierta al in­
terior de la CEE, las acciones antidumping son el principal ins­
trumento de la política comercial de la Unión Europea con el resto 
del mundo : "A partir de la ley antidumping , la Comisión y el 
Consejo han elaborado un arma de política comercial muy po­
derosa".8 Las transformaciones en la Unión perfilan así un a 
tendencia hacia un " intercambio administrado", que al apartarse 
de los planteamientos multilaterales ha levantado serias dudas 
sobre el propósito de establecer el libre comercio de los libros 
de texto . La voluntad de la Unión Europea para establecer un libre 
comercio se vio aún más comprometida con su terquedad en las 
negociaciones para la reducir los subsidios agrícolas en las ne­
gociaciones de la Ronda de Uruguay. Ello llevó a un callejón sin 
salida que estancó dichas negoc iaciones y retardó su con el usión 
por tres años. Los acuerdos a los que finalmente se llegó no ase­
guran una liberalizac ión absoluta del sector agríco la en el futu­
ro inmediato. 

La orientación protecc ionista de los europeos es preocupante, 
pues dicha actitud no es nueva ni ha sido superada por los esfuer­
zos más recientes de liberalizac ión comerc ial negociados en la 
Ronda de Uru guay; Esser define su posic ió n de la siguiente 
manera: "El hecho de que las ex portac iones manufactureras 
latinoamericanas a la Unión Europea con respec to al total de 

6. E. U. Petermann , "Grey Are a Trade. Poli cy and The Rule of 
Law", Journal ofWorld Trade, vol. 22, núm. 2 , 1988 , p. 27. 

7. J. Michael Finger, " Dumping and Anti-dumping: The Rhetori c 
and the Reality ofProtection in Industrial Countries" , The World Bank 
Research Observer, julio de 1992 , p. 122. 

8. !bid. , p. 139. 
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e nvíos sean inferiores a la mitad de las diri gidas a Estados Uni­
dos obedece a las medidas proteccionistas de aquélla". 9 La pues­
ta en marcha del proceso conducente al mercado único demostró 
un a mplio uso de medidas proteccionistas, e n espec ial medidas 
no arancelarias. Aún m ás, e l mercado único ha planteado un 
nuevo dilema. Según Yo gel, a principios de los noventa se pre­
sentaron dos tendencias contradic torias: "Por un lado , presiones 
intern as de organizaciones de consumidores y ambientali stas, 
a veces impulsados por los productores, indujeron a un número 
de naciones industri ales a adoptar normas de regul ac ión cada vez 
más estric tas y amp lias, muchas de los cuales, explícita o implí­
c itame nte, restringen el comerc io internac ional. Por otro lado, 
para reducir e l uso de la reg lamentación como una barrera pro­
teccionista y al tiempo preservar y mejorar los objeti vos de una 
regulación protectora, se ha dado un increme nto considerable 
en los esfuerzos internac io nales para armonizar la reglamen ta­
c ió n sobre sa lud , seguridad y ambiente" .10 Se plantea así una 
disyuntiva entre respetar e l derecho de los c iudadanos a una re­
g la mentación nac ional autodeterminada a l mismo ti empo que 
se quiere minimizar una regulación proteccionista que no se con­
vierta en una barrera no arancelari a. Esta s ituación no es nue­
va; e n particul ar en e l sector de alimentos y bebidas ti ene una 
larga hi storia , pero las dificultades parecen c recer con la crea­
c ió n del mercado. 

En Eu ropa la protecc ión nacional al consumidor se ha con­
vertido simplemente en protección y en la medida en que sur­
gen nuevas controvers ias e n la seguridad de los alimentos éstas 
se transforman en fuentes potenciales de mayor proteccionismo. 
A e ll o se ha ll egado a denominar "el c uarto ni ve! de protec­
c ió n" .11 Aparece así un indic io de que conforme se pretende 
e liminar las medidas no arance lari as de protección, se recurre 
a instrume ntos cada vez más creati vos y complejos , algu nos de 
e llos prácticamente imposibles de detecta r. Éste es el caso de l 
ll amado "efecto disuasión" , creado por la inseguridad que pro­
duce la ame naza o la posibilidad de que se impongan restri ccio­
nes, como ocutTe con el uso de medidas antidumping o impuestos 
compensatorios. Además, ex iste un elemento complementario 
con el que hay que conte nder en la actualidad: el regreso a la 
tarificación a la que ha ll evado la búsqueda de soluciones a la 
protecció n no arancelaria . Naturalmente, este fe nómeno se pos­
tula como temporal, pero eso es tá por verse. 

En lo que sig ue se rev isa la estructura de protección en la 
Unión Europea y su importancia para América Latina y Méxi­
co e n dos momentos diferentes: mediados de los ochenta y me­
diados de los noventa, y la evo luc ió n entre uno y otro punto . La 
de ficienc ia en que se inc urre se refiere a que las form as e n que 

9. Klaus Esser, "Comercio e in versiones entre América Latina y 
Europa" , Come rcio Exterio r, vol. 45, núm. 4 , México , abril de 1995, 
p. 323. 

1 O. Dav id Yo ge l, "Protecti ve Regulati on and Proteccionism in the 
European Community: The Creati on of a Common Market for Foods 
and Beverages", Center For European St udies, Harvard University, 
Working Paper Series , núm . 37 , 1992, p. 3. 

11. !bid., p. 49. 
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se presen ta la información no son las mismas , aunque la fuente 
sí lo sea. En consecuenc ia , la comparación no puede hacerse 
sobre los mi smos parámetros, pero se inte nta acercarse lo más 
posible a este objetivo. 12 

Las condiciones a mediados de los ochenta 

En 1986, 19.9% de las exportaciones latinoamericanas , clasifica­
das por país, se suj e taban a algún tipo de medida no arancelari a 
por parte de las naciones industri ales (véase el cuadro 3). Este 
nivel, medido por el coeficiente de cobertura o po rcentaj e del 
valor total de las importaciones de un país sujetas a esa clase de 
medidas o a un grupo específico de e ll as se elevaba en el caso 
de la CEE has ta 2 L. 7%, por encima del de Estados Unidos o Ja­
pón .13 Algunos países experime ntaro n situac io nes particular­
mente gravosas en sus exportacio nes a la Unión Europea, como 
Argentina, para el cual el coeficiente llegó a 38.4%, y Uruguay, 
con 50.9 por ciento. 

e u A o R o 

CoEFI C I ENT E DE co n ERTL'IL\ DE :\tt-:lllll .-\ S ~o \H .\~CEL.\JU \S ·' 1' \fs 1 :-. 

DE A~t É IUCA LAT IS ·I E» 1986 

3 

• ••••••••••••••••••••••••••••••• 
Países desarrollados 

de economía Estados 
de mercado Unidos CEE Japón Otros 

Argentina 36.8 33.6 38.4 2 1. 7 56.3 
Bolivia 4.8 4.6 0.4 35.5 5.7 
Brasil 2 1. 2 26. 1 20.0 7.3 30.3 
Colombia 18.9 29.4 9.7 2.2 28.7 
Chile 15.6 11 .8 19.6 12.5 6.3 
Ecuador 17.0 4.9 26.0 6 1.0 44.3 
Méx ico 14.7 14.5 9.4 28.3 6.9 
Paraguay 8.0 19.0 1.4 13.9 5.7 
Perú 15.1 7.3 15.4 30.8 3.0 
Uruguay 38.3 14.5 50.9 12. 1 24.2 
Venezuela 10.6 13.4 17 .5 0. 1 42.4 
América Latina 19.9 18.9 21.7 14.2 26.8 

Fuente: R. Gonr;:al ves y Ju an A. de Castro, "El proteccioni smo de los países 
industriales y las exportaciones de América Latina", El Trim estre Económico , 
abri l-junio de 1989, p. 451. 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

12. La fuente de información en ambos casos es la Base de Datos 
sobre Medidas de Control del Comerc io de la UNCTAD. La dificultad 
radica en que los dos estud ios u ti !izados para hacer esta comparación 
ti enen propós itos diferentes , por lo cual difiere la fo rma de presentar 
la informació n. Lo ideal sería ac tuali zar el trabajo de Reinaldo Gon­
¡;:alves y Ju an A. de Castro, "El proteccionismo de los países indu s­
trializados y las exportaciones de América Latina", El Trim estre Eco­
nómico, abr il -junio de 1989, pp . 443-469, pero e llo va más all á del 
propósito de este trabajo. 

13. Los argumentos presentados sobre este tema tienen como fun­
damento el trabajo de Reina! do Gonc;alves y Ju an A. de Castro, o p. cit. 
Por coeficiente de cobertura los autores definen "el porcentaje del valor 
de las importacio nes de un determinado país suj etas a med idas no 
arancelarias" (p. 446). 
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e u A o R o 4 El caso de México fue, una vez más, divergente 
del de la situación general debido a que la Unión 
Europea gravaba menos las exportac iones me­
xicanas en el marco de la clasificac ión por país. 
Mientras Estados Unidos presentaba un coefi­
ciente de 14.5 % y Japón otro de 28 .3%, el de la 
CEE sólo llegaba a 9.4%. La actitud proteccionista 
de Estados Unidos hac ia México era evi dente al 
recurrir este país más intensamente a las medidas 
no arancelarias para impedir el libre comercio en­
tre las dos economías. El bajo nivel de protección 
arancelaria de la Unión hacia México parecería 
ser un signo de que sus relaciones se habían co­
locado en un lugar de cierto privilegio en el mar­
co global de las relaciones de Europa con Amé­
rica Latina . 

CoFIH I I'II P I l lliHWrtH\ n 1 \HIHil .\S ~o \U\,('FL\ IU\ .... I'OH t; HL I'<>S DF I' IUIIHcros. 1986 

• ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Países desarro ll ados 

de economía 
de mercado 

Es tados 
Unidos CEE Japón Otros 

Productos alimenticios 25. 1 26 .3 23.9 32 .7 37 .9 
Productos alimenticios 

y animales vivos 26.8 27.4 26.8 3 1.3 38.2 
Semillas oleaginosas y nueces 9.5 48.2 32.6 32.7 
Aceites animales y verduras 5 .9 7. 1 1.3 68 .2 

Materias primas y agrícolas 1 1.1 33.8 4.9 5.9 8 . 1 
Minerales y metales 12 .6 24.3 9.1 9. 1 4.4 

Hierro y acero 65.0 75.4 96.2 2 1.7 
Metales no ferrosos 6.5 0.3 14.6 

Combustibles 6.9 29.3 0.4 6.0 
Sustancias químicas 22.2 2 1.8 4.0 47.0 37. 1 

Cuando se examina la situación desde la cober- Manufac turas 

tura de las medidas no arancelarias por tipo de 
producto (véase el cuadro 4 ), la CEE aparece como 
la región que más alto gravaba las exportaciones 
latinoamericanas. En 1986 su coeficiente de co­
bertura promedio fue 23 .8%, mientras que Esta­
dos Unidos presentaba un coeficiente de 9.7%, 
Japón de 9.3% y otros países desarrollados de 
economía de mercado alcanzaban 15.1 por ciento. 

Excluidas las sustancias químicas 
Cueros 

18.6 
4.8 

75 .6 
72.4 
21.6 
19.3 
14. 1 

11 .8 44.9 2.4 15.7 
9.4 1.4 8.3 

Hilados y tejidos textiles 
Prendas de vestir 
Calzado 

75 .0 
87.6 

96.8 
39.7 

100.0 

16.8 17.6 
32. 1 

10.4 79.8 
Total, excepto combustibles 
Total 

18.9 
9.7 

21.7 
23.8 

14.2 26 .8 
9.3 15. 1 

Fuente : R. Gonplves y Juan A. de Castro , "El proteccionismo de los países indu stria les y las 
exportac iones de América Latina", El Trim estre Económico , abril-junio de 1989 , p. 452. 

• ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Desde esta perspectiva la Unión Europea no 

sale bien librada. Su actitud proteccionista era 
evidente con niveles promedio de protección que manifiestan 
magnitudes 100% superiores a las de los demás países indus­
trializados. La comparación entre los coeficientes promedio que 
la Unión Europea y los demás países de economía de mercado 
aplicaban a las exportaciones de América Latina (véase el cua­
dro 3), dan como resultado que los coeficientes de la Unión 
tiendan a ser los más elevados. La situación se torna más grave 
al observar que los productos en los cuales las medidas no aran­
celarias son mayores son aquellos en que América Latina tenía 
cierta dinámica exportadora manufacturera. En el cuadro 4 se 
aprecian que, con la excepción de las prendas de vestir, los de­
más productos manufacturados de exportación latinoamerica­
nos tenían un coeficiente de cobertura superior al promedio 
aplicado por el resto de los países indu striales a las economías 
de América Latina. Incluso, se observa el caso extremo del cal­
zado, al que se aplicaba un coeficiente de 100%. En el hierro y 
el acero el coeficiente de 96.2% fue también prohibitivo. Incluso, 
el de las prendas de vestir no es particularmente bajo, pues sólo 
el de Estados Unidos es superior. 

Las materias primas y los alimentos se enfrentaron a una si­
tuación distinta al ser el coeficiente de la CEE inferior al del resto 
de los países desarrollados de economía de mercado. La expli­
cación puede residir en la participación que en estos productos 
tienen los países ACP (África , Caribe, Pacífico), lo cual reduce 
significativamente los promedios. 

Esta evidencia haría pensar que para México el grado de co­
bertura de las medidas no arancelarias de la CEE era más bajo 
que para la mayoría de los países de la región, pero no fue así. 

En cuanto a productos específicos, los coeficientes respectivos 
han tendido a ser más altos que los aplicados por Estados Uni­
dos y Japón. Los altos niveles de protección para el hierro y el 
acero y para productos químicos y textiles han sido singularmen­
te relevantes, pues se trata de ramas en que se ha centrado el auge 
exportador mexicano de bienes manufacturados de los últimos 
años. El acero y los textiles, reconoce la propia Comunidad, han 
sido especialmente conflictivos en las relaciones de la Unión 
Europea y México .14 Por un acuerdo, en el marco del cuarto 
Convenio Multifibras, México restringe de modo voluntario sus 
exportaciones textiles. Además, el país fue afectado por los 
impuestos provisionales antidumping establecidos en 1988 por 
la CEE para algunos productos textiles y siderúrgicos. No es te­
merario afirmar que las condiciones para lograr un mayor inter­
cambio con la Unión Europea no fueron las óptimas, en parti­
cular en el sector manufacturero. 

Las condiciones a mediados de los noventa 

En el informe sobre medidas arancelarias y no arancelarias de 
los países de la OCDE se establece que, en términos del coefi­
ciente de frecuencia, que indica el porcentaje de las líneas aran-

14. Parlamento Europeo, Informe sobre las relaciones económi­
cas y comerciales entre la Comunidad Europea y los Estados Unidos 
Mexicanos, Documento de ses ión, 1988-1989 , 19 de diciembre de 
1988, serie A, Doc. A2-0328/8 8, p. 17. 
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celarías afectadas por al guna medida no arancelaria o por un 
grupo específico de éstos sin consideración de que los produc­
tos afectados sean realmente importados, "muchos menos pro­
ductos se enfrentan a dichas medidas en 1996 que en 1993" .15 

Esto se reconoce como uno de los resultados más significa­
tivos de la Ronda de Uruguay. El cuadro 5 muestra cómo de 1988 
a 1996 se redujo de manera si gnificativa el porcentaje de impor­
taciones sujetas a las citadas medidas. En la Unión Europea se 
pasa de 26.6 a 19.1 por ciento de todas las importaciones, pero 
también muestra que ésta recurre a estas medidas en una mayor 
proporción de sus importaciones que Estados Unidos y Japón 
y que esta mayor propensión no cambió de 1988 a 1996. La for­
ma predominante de éstas la constituyen las restricciones cuan­
titativas , sobre todo en la forma de restricciones a las exporta­
ciones y licencias no automáticas de importación . También se 
observa que la Unión emplea una mayor variedad de medidas 
de control de precios, pues en este renglón Estados Unidos se 
concentra en medidas antidumping y compensatorias . 

No se puede pasar por alto que en Estados Unidos y la Unión 
Europea el grado de protección no arancelaria es mayor que en 
otros países . Al respecto , aquél aparece como el país más pro­
teccionista, ya que sólo 37% de sus capítulos arancelarios es­
tán libres de alguna medida no arancelaria. 16 La situación no es 
tan drástica en la Unión , ya que la relación se ubica en 59%. En 
contraste, en Suiza, Noruega e Islandia ese porcentaje se aproxi­
ma a 90. Ello significa que en la Unión Europea todavía 40% de 
las fracciones arancelarias están sujetas a algún tipo de las ci­
tadas medidas. La siguiente observación de la OCDE es muy re­
veladora de esta tendencia y refuerza el punto que se pretende 
en este apartado: "En Finlandia y Suecia las medidas no aran­
celarias han llegado a tener mayor importancia como resultado 
de su admisión en la Unión Europea". 17 Hay que reconocer, no 
obstante, que ésta es la que más ha logrado reducir ese tipo de 
protección, en especial de 1993 a 1996, aunque en términos re­
lativos su incremento en capítulos libres de dichas medidas 
(47 %) es menor que el de Estados Unidos (54%), pero muy supe­
rior al de Japón , que sólo incrementó 12% el número de capítu­
los exentos. Pero por este avance en Estados U nidos no se con­
dona que aún 60% de sus capítulos siguen sujetos a algún tipo 
de medida no arancelaria . 

Los coeficientes de frecuencia del cuadro 6 muestran que las 
medidas citadas se han concentrado en algunos sectores. La 
Unión Europea las aplica en la agricultura , la silvicultura y la 
pesca, en el sector primario, y alimentos , textiles e industrias 
metálicas básicas, en el manufacturero. Éstos son también los 
rubros en que se concentra la protección estadounidense y la 
japonesa, aunque en proporciones diferentes . En general pue­
de apreciarse que la reducción de aquéllas fue más o menos si­
milar de 1988 a 1993 , a un paso relativamente lento que se ace­
leró de 1993 a 1996, sobre todo en la Unión Europea por las 

15. OCDE, lndicarors of"Tariffand Non-Tariff Trade Barriers, 
Updare 1997, p. 19. 

16. /bid. , p. 61. 
17./bid. , p. 19. 
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reducciones en alimentos e industrias metálicas ; sin embargo, 
en textiles y vestido el grado de protección se incrementó. Por 
el contrario, Estados Unidos las redujo en este último sector pero 
las mantuvo altas, aunque a un menor nivel, en las industrias me­
tálicas . Esta protección en textiles y vestido es central para Ja­
pón, dado que durante todo ese período se mantuvo constante 
el nivel. Esta reordenación de la protección se manifiesta tam­
bién en el incremento de la protección efectiva a medida que los 
productos tienen un mayor grado de transformación; esto es , en 
el escalamiento de aquellas medidas en la Unión Europea y Es­
tados Unidos . Esto se reconoce como un obstáculo al procesa­
miento local de productos primarios y, en consecuencia , un 
desincentivo para la industrialización de los países en desarro­
llo. El fenómeno se concentra en los productos semi terminados , 
en los cuales el grado de protección no arancelaria prácticamente 
no se modificó; de 1988 a 1996 se mantuvo en Estados Unidos 
en cerca de 24% y en la Unión en 11 %, no obstante que para las 
manufacturas en general el coeficiente pasó de 11 .9 a 6.9 por 
ciento en el primero y de 6.5 a 0.2 por ciento en la segunda.18 A 
diferencia de Estados Unidos, la Unión mantuvo un grado sig­
nificativo de medidas no arancelarias en los bienes manufactu­
rados terminados con escasa variación durante este último de­
cenio, al modificarse de 8.1 a16.9 por ciento, mientras que el de 
Estados Unidos se redujo de 5.11 a 2 .2 por ciento. 

No tiene mayor ciencia apuntar que esta orientación de la 
protección no arancelaria afecta principalmente a los países en 
desarrollo y entre ellos a los mercados emergentes, que desde 
la crisis de la deuda externa han intentado desarrollar ventajas 
compara ti vas en estos sectores mediante la puesta en marcha de 
un modelo de desarrollo basado en la promoción de las expor­
taciones. 

Si bien es cierto que se ha registrado un descenso en la protec­
ción no arancelaria, ésta es aún significativa. Igualmente preo­
cupante es que el uso de la protección tarifaría es también todavía 
alta. En la Unión Europea, de 1988 a 1996, el número de frac ­
ciones arancelarias libre de algún impuesto pasó de 10.5 a 11.4 
por ciento del total, lo cual es muy bajo comparado con países 
como Japón, Canadá, Noruega, Australia y N u e va Zelandia, en 
los cuales ese coeficiente se ubica entre 25 y 50 por ciento. 19 El 
caso de Estados Unidos es aún más grave, pues el porcentaje se 
incrementó de 17.4 a 17.8 en dicho período, aunque se debe re­
conocer que de 1988 a 1993 se había reducido a 14.4%. El 
hecho es que en la Unión Europea cerca de 90% de las fracciones 
arancelarias están sujetas a algún nivel de protección tarifaría . 
En defensa de esta situación, la OCDE sostiene que ello puede 
atribuirse al proceso de tarifación al que llevó la Ronda de Uru­
guay para reducir la protección no arancelaria . La OCDE reco­
noce que "la protección tarifaría en el sector agrícola, alta ya en 
1993, se ha incrementado en 1996 con la tarifación de las me­
didas no arancelarias". En comparación con lo que se vio para 
mediados de los ochenta, la situación no cambia en los noven­
ta, aun después de la Ronda de Uruguay. 

18. /bid. ' p. 63. 
19./bid. , p.44. 
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Estados Unidos Unión Europea Japón 

Ca tegorías de MNA 1989 1993 1996 1988 1993 1996 1989 1993 1996 

Todas las MNA 25.5 22.9 16.8 26.6 23.7 19. 1 13.1 12.2 10.7 
MNA principales 25 .5 22 .9 16.7 25 .2 2 1. 8 15. 1 12.5 11.3 10.0 
Res tri cc iones cuan tit a ti vas 20.4 18 . 1 10.9 19.5 17.2 13. 1 11 .7 10.5 9.2 

Restri cc iones a las exportac iones 19.5 13. 1 10.8 15.5 13.9 1 1.4 0.3 0 . 1 
Licencias no automáti cas 4.4 3.5 1.5 8.9 8.9 8.6 
Otras res tricciones cualitati vas 6.6 5.6 0.6 0.2 0 .2 0 .2 2.8 1.6 0 .6 

Medidas de co ntro l de prec ios (MC P) 17.8 10. 8 7.6 12.4 8.4 3.2 0.8 0.9 0 .7 
Cargos vari ables 0. 1 0.1 6.3 5.4 1.4 0.8 0.9 0.6 
AD/CV y VEPR 17.8 10. 8 7.6 2.6 1.9 0.9 
Otras MCP 0.1 4.3 1. 1 J. O 

Fuente : OCDE, lndicators of Tariff and Non-tariff Trade Barriers, Upda te 1997, p. 53 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Si bien la explicación anterior parece razonable, no justifica 
el incremento de tarifas internas pico, las tasas cuyo nivel ex­
cede tres veces la tasa de nación más favorecida promedio sim­
ple que se dio de 1988 a 1996. En la Unión Europea esta situa­
ción es particularmente negativa si se considera que éstas llegan 
a 4 .8% de las fracc iones, cuando en 1988 só lo eran de 2.2%, un 
incremento superior a 50%. De igual modo, aunque en menor 
magnitud, Japón tuvo un incremento, al pasar de 5.3 a 6.8 por 
ciento, mientras que Estados Unidos registró una ligera reduc­
ción, al pasar de 4.5 a 3.8 por ciento. 

Otro suceso negativo que ocurrió de 1993 a 1996 es el incre­
mento en la varianza de las tasas entre productos, que se mani­
fiesta en el aumento de la desviación estándar. La mayor disper­
sión de las tasas tarifarías agrava la di storsión en las decisiones 
económicas y de intercambio comercia l y torna más compleja 
la estructura de protección. En Estados Unidos el número de frac­
ciones con desviación estándar superior a 1 O permanece relati­
vamente estable en todo el período, mientas en Japón los incre­
mentos que se dieron entre 1988 y 1993 se eliminaron de 1993 
a 1996. En la Unión Europea la tendencia es del todo opuesta, 
al permanecer la situación relativamente estable de 1988 a 1993 
y luego crecer de modo extraordinario de 1993 a 1996, al pasar, 
por ejemplo, de 9 a 65 incisos con incrementos considerables en 
la desviación es tándar. 20 

Otro factor de especial relevancia para los países en desaiTollo 
es el cambio en el proceso de escalamiento de tarifas que ocu­
rrió como resultado de la Ronda de Uruguay. Antes de esa ne­
goc iación las materias primas tenían menores tarifas que los 
bienes semimanufacturados y terminados, lo que se invirtió 
desde 1993 . En el ámbito general las modificaciones parecen 
in significantes (véase el cuadro 7) , ya que Estados Unidos y 
Japón mantienen constante su coeficiente, el primero en 6.2% 
y el segundo en 6.7%. La Unión Europea tiene un ligero creci­
miento de 7.6 a 8.2 por ciento. Sin embargo, en el desglose por 
grado de transformación, las diferencias son significativas y m a-

20. !bid., p. 44. 

nifiestan considerables perjuicios para las economías en desa­
rrollo . Las materias primas en la Unión muestran un incremen­
to considerable, cercano a 70%, en el número de fracciones su­
jetas a tarifas , aunque en este renglón Estados Unidos incurre 
en mayor agravio al registrar un incremento de cerca de 100%. 
Sin embargo, aquélla es la que más eleva el número de fraccio­
nes de materias primas manufacturadas , al pasar de 5.2 a 11.5 
por ciento. Un aumento igualmente notable se presenta en los 
bienes manufacturados terminales, cuyo coeficiente pasa de 7.8 
a 10.8 por ciento. 

Las modificaciones tarifarías de los últimos años ¡:,crmiten 
a la OCDE apuntar que "el nivel general de protección tarifaría 
es más bajo en Estados Unidos y Japón que en la Unión Euro­
pea" .21 Esto se comprueba con mayor claridad al comparar las 
tasas arancelarias promedio para diferentes tipos de bien, como 
se aprecia en el cuadro 8. Los niveles promedio generales son 
más altos para la Unión que para Estados Unidos o Japón. A su 
favor tiene el hecho de que su tendencia es a la reducción , al igual 
que ocurre con Japón . Por el contrario, la tendencia en Estados 
Unidos es de crecimiento, al pasar de 4.4 a 5.2 por ciento de 1989 
a 1996. Por esta razón el diferencial entre la Unión Europea y 
Estados Unidos se reduce pero, por otro lado, se incrementa el 
correspondiente entre la primera y Japón. 

Estos promedios más altos son el resu ltado de tasas más ele­
vadas en la mayoría de productos, excepto texti les y vestido, en 
los cuales los de Estados Unidos y Japón mantienen tasas supe­
riores. En alimentos, bebidas y tabaco las tasas de la Unión Eu­
ropea son particularmente altas y con una tendencia a ascender 
desde finales de los ochenta y que en 1996llegan a 32.5 %. En 
los sectores de papel , químicos y productos metálicos los nive­
les de 1996 son relativamente mayores que en Estados Unidos 
y mucho más altos que en Japón . En el resto de los sectores los 
niveles de la Unión y de Estados Unidos son equivalentes y 
mucho más altos que los de Japón . No se requiere mayor análi­
sis para deducir que esta estructura de la protección, principal-

2 1. !bid. , p. 18. 
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Estados Unidos Unión Europea Japón 

Descripción / 989 1993 1996 / 988 1993 1996 / 989 1993 1996 

Agricultura 5.5 3.6 2.8 20.6 14.8 8.5 11.3 10.3 7.0 
Manufacturas 27. 3 24.7 17 .9 26 .2 22 .8 13.4 12. 8 11 .7 10 .3 

Alimentos , bebidas y tabaco 14.5 12.1 2.8 50.7 44.2 17.2 22.2 12.4 5.9 
Textiles y vest ido 82.6 69.9 67.5 84 . 1 71.6 68.3 3 1.9 32.0 3 1.9 
Madera y productos de madera 3.5 0.6 0.6 
Papel y productos de papel 1.3 1.3 1.1 2.7 0.4 0.7 
Químicos y productos del petróleo 8.7 5.8 3.3 5.4 5. 1 2.9 0.9 0.9 0.9 
Productos minerales no metálicos 9.8 5.3 3.6 6.6 0.2 
Indu strias metáli cas básicas 53.4 57.1 30.4 37.5 19.0 0.6 5.5 6.1 5. 1 
Productos metálicos fabricados 10.2 13.8 5.9 4.1 2.3 
Otras manufacturas 4.4 1.1 1.7 1.4 2.0 

Fuente : Elaborado con información de OCDE, lndicators of Tariff and Non-tariff Trade Barriers, Update 1997, p. 57 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

mente en aquéllas, no es particularmente benéfica para los paí­
ses emergentes, como los latinoamericanos, que han intentado 
una restructurac ión industrial que privilegia el desarrollo de los 
sectores manufactureros . 

EL RETO 

La actitud proteccionista de la Unión Europea tiene una re­
levancia central y es alarmante que con la aplicación de es­
tas medidas sean las economías en desarrollo las más perju­

dicadas. El acercamiento bilateral que se busca debe procurar 
una posición menos proteccionista de la Unión. La falta de trans­
parencia de las medidas no arancelarias es lo que ha permitido 
a los europeos argumentar que el escaso vínculo interregional 
se deriva de la incapacidad de América Latina para ser compe­
titiva en los mercados europeos y para hacer uso amplio y apro­
piado del sistema generalizado de preferencias. No se puede ne­
gar que hay algo de verdad en este argumento , pero también hay 
algo de falaz. En primer lugar no hay que minimizar que dicho 
sistema en el caso de América Latina sólo ha cubierto cerca de 
50% de sus exportaciones, mientras que para otras regiones ha 
llegado hasta 80 por ciento. 

Como se pudo ver, los productos industriales soportan el uso 
más generalizado de medidas arancelarias y no arancelarias 
europeas, con niveles promedio más elevados que los del con­
junto de las economías desarrolladas de mercado. Son también 
estos sectores en los que se encuentra el mayor dinamismo 
exportador latinoamericano. 

Desde mediados de los años noventa los países europeos prac­
tican un grado menor de protección no arancelaria pero a cam­
bio de una nueva fuerza en la protección arancelaria . El que ésta 
sea más transparente no implica que su reducción o eliminación 
sea un proceso garantizado. Por supuesto, un acuerdo de libre 
comercio debería eliminarlos, pero igual se bu scaba con las ne­
gociaciones de la Ronda de Uruguay y ello no ocurrió. 

INVERSIÓ N Y FLUJOS DE CAP ITAL 

En este acuerdo de asociación la libertad de los capita les se 
defiende al proponer "fomentar la liberalización progres i­
va y recíproca de los movimientos de capital y de pagos" 

(artículo 8) como un objetivo central. La preocupación actual 
debe ser la forma en que esta negoc iación se sustente en el mar­
co del Acuerdo Multilateral de Inversiones (AMI) que se nego­
cia entre los miembros de la OCDE / 2 por medio del cual el ca­
pital transnacional pretende adquirir más libertades e imponer 
mayores obligaciones a los gobiernos nacionales . De hecho, el 
Comité Económico y Social , al considerar que en las negocia­
ciones bilaterales se debe poner especial cuidado en lograr "ma­
yores garantías jurídicas para las inversiones extranjeras", re­
conoce que "la pertenencia de México a esta organización facili­
tará la consecución de unas mejores garantías para los inversio­
ni stas europeos". 23 

El espíritu del Acuerdo Multilateral de Inversiones 

En el texto del acuerdo no existe mención específica alguna para 
que las negociaciones se ajusten a las implicaciones del AMI. Al 
ser ambas partes miembros de la OCDE, es natural que el espíri ­
tu de esa propuesta deba tomarse como guía, como se percibe 
en el inciso b del artículo 15 que postula el desarrollo de un marco 
jurídico para facilitar el movimiento de capitales mediante la 
eliminación de restricciones nacionales a la inversión extran­
jera. Con el AMI se pretende contar con un instrumento jurídico 

22. No obs tante que las negoc iaciones están paradas desde dic iem­
bre de 1998, es importante revisar la importanc ia del AM I, ya que es­
tas negoc iaciones pueden rei nic iarse e n cua lqui er mo me nto , dado e l 

interés de l capita l en impo ner esta regul ac ión a los es tados nac iona­
les . 

23. Comité Económico y Social, op. cit ., p . 18. 
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Estados Unidos Unión Europea .Japón 

Nivel de transformación /989 / 993 1996 1988 1993 1996 1988 1993 1996 

Mate ri as primas 3 .2 3.3 6. 2 6 .0 6 .0 10 .8 3.8 3.8 3 .9 
Agrícola , fores tal, pesca 3 .8 4.1 8.3 8.5 8.3 11. 8 5.1 5. 1 5. 0 
Minas y cante ras 1.0 1.0 0. 8 0 .8 0 .8 0.4 0. 5 0. 3 0 .3 
Manufac turas 2.3 2.3 3 .2 5. 2 5.2 11 .5 3.4 3 .4 3 .5 

Produ c tos manufacturados 
Semi procesados 7 .0 7.0 5. 7 7.3 7.3 6.7 6. 6 6 .8 6 .3 
Termin ados 6.3 6 .6 6.4 7.8 8. 1 10.8 7.8 7.8 7 .6 

Todos los productos 6 .2 6.4 6. 2 7 .5 7 .6 8.2 6. 9 7 .0 6.7 

Fuente: Elabo rado con información de OCDE, Jndicators of Tariff and Non-tariff Trade Barriers, Updare / 997, p. 5 1 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

para el establecimiento de un marco multilateral de inversiones 
con estándares muy altos de liberalización y de protección a la 
inversión y con procedimientos eficaces para resolver contro­
versias . Se busca así crear un instrumento que acelere el proce­
so de globalización al facilitar la movilidad y la seguridad del 
ca pi tal por medio de obligaciones para otorgar trato nacional a 
la inversión extranjera, prohibiciones a la expropiación de bie­
nes sin compensación, eliminación de restricciones a la repatria­
ción de ganancias y movimientos de capital y reversión en me­
didas locales que discriminan en contra de estos inversionistas. 
Estas reglas implican limitaciones no sólo a los gobiernos na­
cionales sino también a los locales para imponer restricciones 
a la inversión extranjera y a la movilidad de los capitales de acuer­
do con objetivos propios de desarrollo nacional o regional. 

Se ha intentado la creación de "un campo de juego homogé­
neo" para todos, con reglas uniformes para el acceso a los mer­
cados y para la seguridad legal de las inversiones con la premi­
sa de que por "estándares altos" se alude a la calidad del clima 
para los inversionistas. 

Con este acuerdo se consolida la red de instrumentos lega­
les auspiciados por la OCDE para promover la inversión inter­
nacional iniciados con la Codes of Liberalisation de 1961 que 
se complementó con las Declarations and Decisions on Interna­
tional lnvestment and Multilateral Enterprises de 1976. El AMI 

se diferencia de convenios previos y apunta al origen de una 
nueva pauta en el comportamiento internacional, al pretender 
restringir el poder de las democracias para dirigir sus políticas 
de inversión hacia objetivos sociales, económicos o ambienta­
listas propios al otorgar personalidad jurídica a los inversionistas 
y a las corporaciones para que puedan enjuiciar directamente a 
los gobiernos en tribunales internacionales por incumplimien­
to de los dividendos prometidos . 

Este espíritu rompe con 50 años de historia del GATT, que se 
adhirió al principio de que son los gobiernos nacionales los que 
tienen derecho a entrar en acuerdos internacionales. El peligro 
real es que para lograr atraer capital las naciones pobres tengan 
que recurrir a la eliminación de estándares sociales, laborales y 
de cuidado del ambiente . 

LA PERSPECTIVA DEL NUEVO TRATADO 

Un elemento que cabe resaltar de este acuerdo es el recono­
cimiento de las empresas medianas , pequeñas y micros , 
pero sería conveniente reconocer explícitamente "la natu­

raleza y características del comercio entre y con empresas de ca­
rácter social" a fin de hacer las previsiones correspondientesY 
Igualmente se reconoce la importancia de las Normas, a lo cual 
se dedica un capítulo , pero más importante sería examinar cómo 
establecer apoyos para que en un plazo razonable las empresas 
arriben a esos estándares. Esta postura debería recibir un trato 
prioritario, ya que de lo contrario la idea de tener "un campo de 
juego homogéneo" es sólo retórica. Se trata de los apoyos que 
en los países industriales, muy particularmente en la Unión Eu­
ropea, reciben diferentes sectores productivos , sobre todo el 
agrícola . 

Mientras los países europeos mantengan los subsidios a la pro­
ducción y a la exportación y México los reduzca, la asimetría 
entre las economías se mantendrá. Menos equitativo es que es­
tos apoyos no se pongan en la mesa de las negociaciones desde 
un inicio. La FAO asegura que "en los países de la OCDE el apo­
yo a la agricultura continúa alto", al ser las transferencias tota­
les, entre 1996 y 1996, cercanas a los 335 000 millones de dóla­
res , aproximadamente el PIB de México en ese año , mientras que 
en 1986-1988 promediaron 278 000 millones. En 1995 el mon­
to del subsidio equivalente al productor representó 41 % del valor 
de la producción del sector. Llama la atención que entre 1994 y 
1995 ese subsidio di sminuyera de 20 a 15 por ciento en Estados 
Unidos , resultado de menores pagos directos y mayores precios 
mundiales de mercado, mientras que se incrementó en la Unión, 
principalmente por la adhesión de nuevos países.25 

No debe pasar inadvertido que el incremento de 20% en los 
subsidios totales, entre mediados de los ochenta y los noventa, 
ocurre a la par que se negociaba la Ronda de Uruguay y que se 
fortalecía el discurso oficial sobre la compresión del Estado. 

24. Ciudadanos de México .. , op. c it. , p. 22. 
25 . FAO, Commodity Marke t Review, 1996 -1 997, p. 7 . 
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Por el contrario, los países en desarrollo, al hacer caso a es­
tos planteamientos pusieron en práctica políticas de mayor li­
beración del comercio y de mayor orientación al mercado que 
dieron por resultado una reducción de la protección y una co­
rrección de la sobrevaluación, con lo cual se eliminó una fuen­
te principal de imposición indirecta. Aunque se carece de infor­
mación comprensiva sobre los apoyos a la agricultura de países 
en desarrollo, la FAO apunta en diversos estudios que América 
Latina en particular confirma esta tendencia de apertura. 26 Una 
revisión conjunta de estos elementos con los de la protección for­
mal , presentados previamente, hace inevitable la conclusión de 
que existe una brecha en los países industriales entre lo que se 
dice que debe ser y lo que se hace para que sea. Si la Unión con­
tinúa los subsidios que ahora otorga a la agricultura, al igual que 
a otros sectores, la eliminación de aranceles y de las medidas no 
arancelarias que se logre con el presente acuerdo no será sufi­
ciente para crear el campo equilibrado de competencia que se 
postula como necesario para lograr beneficios bilaterales de esta 
relación. 

Que desde 1993 los exportadores mexicanos se hayan enfren­
tado a un solo mercado, no a 12 o 15, ha implicado encarar un 
solo patrón de regulaciones, normas de calidad y procedimien­
tos administrativos. Ello no parece haber sido suficiente para un 
mayor aprovechamiento de las oportunidades si se consideran 
los resultados expuestos, del creciente déficit en contra de Méxi­
co, con lo cual se confirman las predicciones de Hallet y Hamil­
ton Y Por eso se puede pensar que no se han aprovechado de 
manera adecuada las posibilidades para formular una estrategia 
de comercialización única, en la que tomando como base un solo 
país se establece una red global de operaciones dentro de la 
Unión , lo cual apunta a que la simplificación de las condicio­
nes de entrada al mercado comunitario no garantiza el éxito. Por 
ejemplo, si no se considera que la apertura y la estandarización 
técnica alteran las preferencias nacionales de los consumidores, 
no es posible encontrar las opciones de especialización futura. 
Este cambio en los modos de consumo ante nuevos patrones de 
industrialización determina en gran medida la apertura de espa­
cios en nuevos mercados. Por ejemplo, el Reino Unido, al ser 
un país estable en su estructura de producción, presenta deman­
das de productos alimenticios muy específicas (como cebollín 
y frutas frescas, en particular uvas de mesa, limones persas y 
mango rojizo) y, por tanto, muy reducidas . 

La situación es enteramente distinta para el caso de España, 
que por su transformación estructural desde su entrada a la Unión 

26. A. Valdés, Surveillance of Agricultura/ ?rice andTrade Policy 
in Selected Latin American Countries at the Time of Majar Reform, 
The World Bank, 1996, y FAO, Review ofCereal ?rices Developments 
in Selected Developing Countries in 1995-96 and Po/icy Response, 
Commoditi es and Trade Division , septiembre de 1996. 

27. A. J . Hu ges Hall et, "The lmpactofEC-92 on Trade in Develo­
ping Countri es" , Th e World Bank Research Observer, enero de 1994, 
p. 12 1, y C. B. Hamilton, ''European Community Externa! Protection 
and 1992: Yoluntary Export Restrains Applied to PacificAsia", Euro­
pean Economic Review, núm. 35 , 1991, pp . 378-387 . 
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en 1985 ha experimentado un cambio significativo en sus patro­
nes de consumo. Ello se manifi es ta en el crecimiento de la de­
manda de productos procesados como mariscos, atún, jugos, 
hortalizas enlatadas y platos preparados. 

Igualmente se percibe este cambio en la reducción en el con­
sumo de algunos productos más tradicionales , como aceite, 
huevos, leche líquida, pan , margarina , vino y bebidas alcohó­
licas, que tienen menos demanda en la dieta cuando las con­
diciones del bienestar social mejoran o como resultado de 
patrones alimenticios considerados más saludables o ecoló­
gicamente orientados. Más estable ha sido la demanda de hor­
talizas, frutas frescas y secas , derivados lácteos , cerveza y 
carnes frescas. Considerar esos patrones es indispensable si se 
intenta conservar o incrementar el grado de participación en 
estos mercados . 

Un indicador relevante para pronosticar estos cambios de 
orientación que pueda tener el comercio es el crecimiento de las 
proporciones sectoriales en el PIB . Cuando la agricultura se re­
duce porque se incrementa el sector industrial o el de servicios, 
se puede prever una mayor necesidad de alimentos importados . 
Es el caso de la Unión Europea, sobre todo en los países medi­
terráneos, que al fortalecer su desarrollo con la entrada al mer­
cado común europeo han experimentado una transformación de 
sus preferencias y, por tanto , presentan mercados acordes a las 
tendencias enumeradas por Torres y Gasea en que se da: a] una 
sustitución de productos fre scos por preparados ; b] un aumen­
to del consumo de frutas tropicales y hortalizas frescas a lo lar­
go del año ; e] una reducción del consumo de azúcar y de carne 
de vacuno con un aumento de carne blanca y de pescado, y d] 
una disminución de la demanda de leche líquida con un aumento 
de derivados lácteos .28 Sin embargo, aunque los cambios que 
han ocurrido en el procesamiento de alimentos en México pa­
recen orientarse a satisfacer estas nuevas tendencias , como lo 
afirman aquellos autores, los resultados presentados no parecen 
demostrar que se hayan aprovechado para ganar espacio en el 
mercado europeo . 

La normatividad y la estandarización , como apuntó Vogel, 
se han convertido en formidabl es instrumentos no arancelarios 
de protección . Los exportadores mexicanos deben, por tanto, 
aprender a ser muy cuidadosos a este respecto. En el sector tex­
til, por ejemplo, las normas de etiquetado pueden convertirse en 
un dolor de cabeza. Todas las prendas de vestir deben propor­
cionar información detallada sobre las fibras textiles utilizadas 
respetando toda una clasificación que distingue entre dos grandes 
grupos: el de las fibras naturales , como el algodón, la lana, la seda 
y el lino, y el de las fibras químicas que a su vez se dividen en 
sintéticas y artificiales, cuya di stinción básica es su mayor o 
menor dependencia de sustancias de origen petroquímico. El 
nombre y el contenido porcentual de estas fibras se deben espe­
cificar, al igual que información detallada sobre el productor y 
la marca comercial. En el sector alimentario la normatividad es-

28 . Felipe Torres Torres y José Gasea Zamora, "La reorganización 
productiva de la industria alimentaria en Méxi co", Comercio Exterior, 
vol. 4 7, núm. 12, México , diciembre de 1997, p . 1 O 19. 
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e u A D R o 8 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Estados Unidos Unión Europea J a pón 

1989 / 993 1996 1988 1993 1996 / 989 1993 / 996 

Ag ri cultu ra 3.8 4. 1 7.9 6.4 6. 1 10.7 5. 1 5. 1 5.0 
Manufactu ras 4.7 5.0 5.4 8.4 8.6 7.7 4 . 1 3.5 3.3 

A limen tos, beb idas y ta baco 7.6 8.2 15.9 27.4 27. 1 32.5 15.6 17.5 18.9 
Tex til es y ves tido 1 1.6 1 1.8 11.3 10.0 9.9 9 .8 10.4 1 1.7 10. 1 
Madera y produ ctos de made ra 4. 1 4.2 3.5 5.2 5.4 3.4 5.0 3.7 3.6 

· Pape l y productos de pape l 2.0 2.0 1.8 7. 1 7.2 4.7 2.0 1.6 1.2 
Q uími cos y prod uc tos de l pe tró leo 5.7 5.8 4.4 6.4 6.5 5.3 4.6 4 .3 3.2 
Prod uc tos mine ra les no me tá li cos 4.9 5.0 4.5 5.5 5.4 3.9 2.9 1.7 1.5 
1 nd us tri as me tá licas bás icas 4. 1 4 .3 3.7 5. 1 5. 1 3.6 4 .1 3.7 3.0 
Productos me tá li cos fa bricados 3.7 3.9 3.2 6.0 6.3 4.3 1.7 0.3 0. 3 
O tras manu fac turas 6.0 5.9 4.8 5.6 5.5 4.2 3.8 2.9 2.5 

To ral de todos los productos 4.4 4.7 5.2 8.2 8.4 7. 7 4.2 3.6 3.4 

Fuente: E laborado con in fo rmac ió n de OCDE, lndicators of Tariff and Non- tariff Trade Ba rriers, Update 1997, p. 49 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

tablecida por las IS0-9000 puede ser determinante para la acep­
tac ión de es te tipo de productos. La carencia de esta certifica­
ción podría utilizarse en el futuro como una barrera no arance­
lari a, sin que México pueda hacer algo para impedirlo . 

La principal condición en el sector primario es que los pro­
ductos mexicanos se adapten a los requerimientos sanitarios y 
ambientales de la Unión Europea, lo cual incluye de manera 
fundamental el uso de materi ales rec iclables en el empacado y 
embalaje de productos, campo en el que persisten serias defi­
ciencias. 

CoNCL USI ONES 

Las oportunidades de incrementar el intercambio son reales, 
pero sería poco acertado imaginar grandes y radicales cam­
bios en la pretensión de diversificar el comercio con los mer­

cados europeos. La nueva condición de un mercado único desde 
1993 no parece haber sido un fac tor impulsor de una mayor par­
ti c ipac ión en dicho mercado . Por e l contrario , los datos mues­
tran que se ha perdido espac io; la relac ión de México con Es­
paña es el ejemplo más evidente. El nuevo ac uerdo no significa 
que habrá concesiones especiales, pero la desaparición de las ha­
ITeras externas puede ser de gran benefi cio, al faci li tar el apro­
vechamiento de economías de escala en los nuevos mercados que 
toman forma en Europa. 

Sin embargo, ello signifi ca que hay que tener la capacidad de 
enfrentar empresas europeas que se han hecho más competiti vas 
por el proceso de apertura en marcha desde 1993. El reto para 
los empresarios mex icanos es igualar condi ciones de compe­
titi vidad crec ientes como resultado de las transform aciones en 
Europa. 

El reconocimiento que el ac uerdo otorga a las pequeñas y 
medianas empresas puede ser una fo rma de ir resolviendo es ta 
deficienc ia, sobre todo si e l conveni o incluye mecanismos de 

apoyo al desarrollo de es tas entidades , como los que ex isten en 
Europa. Para e llo es necesario que la libre transferencia de ca­
pitales con convertibilidad monetari a se pac te en un marco de 
regulación que dé posibilidades de controles de cambi os y res ­
tricc iones en caso de contingencias y de efec tos claramente ne­
gati vos para la industri a mex icana. Los servicios financieros 
deberán dar, entonces, pri oridad al apoyo y la promoción de 
las pequeñas y medi anas empresas, con lo cual se daría verda­
dero contenido al artícul o 17 . La desgravac ión acordada de­
berá fav orecer la reorganizac ión del sistema de crédito a fin de 
que és te contribuya a la reo rgani zac ión de es tas empresas . 

Asimismo, los acuerdos monetarios deben implicar una res­
ponsabi lidad conjunta para la estabilidad monetari a nac ional, 
al igual que se deberán delimitar responsabil idades por pos ib les 
efectos negativos en la economía nac ional que den oportunidad 
de imponer requerimientos de desempeño a la inversión ex tran­
jera direc ta, como pueden ser los re lativos al ambiente, la c rea­
ción de empleo o requisitos de inversión. Pero antes se debe te­
ner un campo nivelado para la competencia, aunque ello no puede 
ocurrir mientras la Unión Europea subsidie y apoye a sus pro­
ductores y Méx ico haga lo contrario. Si es ta des igualdad no se 
so luciona, la competencia no puede ser lea l. 

Las tendencias del protecc ionismo y los apoyos a los secto­
res producti vos que se apuntan en este trabajo invitan a que el 
gobierno mexicano mantenga presente la observación del, en su 
momento, canciller Gu rría, de que la Unión Europea habría sa­
crifi cado sus principios en aras del pragmati smo al ll ega r a un 
acuerdo de no llevar a Estados Unidos ante un tribunal interna­
cional de comercio por las di screpancias sobre la Ley Helms­
Burton. 29 És te puede se r un indicador del espíritu en que se ne­
goc ia y que nada tiene que ver con los principios académicos del 
libre comercio que la OMC predica. & 

29. "Méx ico critica a la UE por ceder ante Washingto n en la Helms­
Burton", El Financiero, 19 de abril de 1997 , p. 30. 



El derecho del trabajo 
frente al libre mercado 

• • • • • • • • • • HÉCTOR SANTOS AZUELA Y PEDRO LOBO DOMÍNGUEZ" 

LA MODERNIDAD Y EL DERECHO DEL TRABAJO 

Frente a la inquietud de reformar tanto la estructura consti­
tucional como la legislación federal del trabajo, obra de la 
globalización y el auge neoliberal, surge la necesidad de 

abundaren el estudio de los principios y las instituciones sociales 
en los que la dogmática cimentó y orientó el desarrollo del de­
recho mexicano del trabajo. Es necesario ahondar en las figu­
ras nodales y el alcance de las perspectivas de esta disciplina para 
determinar su cabal trascendencia en la liberación del comer­
cio exterior. 

Obra de la socialización del derecho moderno, el derecho del 
trabajo aparece como un sistema de normas, principios e insti­
tuciones dirigido a introducir la justicia social en las relaciones 
de trabajo. Así, en la dogmática formal se le considera como el 
conjunto de reglas jurídicas aplicables a las relaciones indivi­
duales y colectivas que se originan entre los empleadores pri­
vados y quienes laboran para ellos bajo su autoridad. Rige, en 
consecuencia, las relaciones que nacen del contrato de trabajo. 1 

Se aduce en este sentido que, en efecto, el hombre reviste una 
curiosa naturaleza ambivalente que se significa, de manera si­
multánea, individualista y colectiva, social y comunitaria.2 

l. Jean Rivera y Jean Savatier, Droit du travail, Presses Uni ­
versitaires de France, París , 1970, p. 12. 

2. lvan D. Rodrigues Al ves y Christovao Piragibe Tostes Malta, 
Teoria e prática do direito do trabalho, Edir;oes Trabalhistas, Río de 
Janeiro, 1988, p. 25 . 

* Investigador de/Instituto de Investigaciones Jurídicas de la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México y Rector del Centro Univer­
sitario Emmanuel Kant, el primero, y Secretario General del Cen­
tro Universitario Emmanuel Kant, el segundo. 

El derecho del trabajo constituye, entonces, un ordenamiento 
novedoso de aspectos que justifican su análisis detenido y su 
estudio sistematizado. Se sostiene que la imbricación peculiar 
de las relaciones individuales y colectivas del trabajo constitu­
ye, a no dudarlo , su rasgo más distintivo .3 

Después del industrialismo, con la consolidación de los es­
tados democráticos contemporáneos, el derecho del trabajo será 
ponderado como uno de los más logrados frutos del nuevo que­
hacer humano . De esta suerte, aparece como un ordenamiento 
que responde a las demandas y las crisis de la posguerra que pre­
cipitaron a gran parte de la población trabajadora a la inseguri­
dad, el desempleo, la ignorancia y la miseria. 

Al decir de Krotoschin : "El derecho del trabajo constituye, 
pues, un derecho especial para determinadas personas (como lo 
es, por ejemplo, el derecho mercantil para los comerciantes). Por 
lo mismo, como derecho especial deroga al derecho común, en 
cuanto éste no condice con las reglas y los objetivos del prime­
ro".4 Ha de agregarse que para una importante corriente de opi­
nión la existencia de esta disciplina implica que la actividad la­
boral se entienda libre, es decir, sustentada en el respeto y el 
aprecio irrestricto de la Iibertad. 5 

Pese a los vientos de fronda y los cambios económico y po­
líticos, la concepción y el estudio del derecho del trabajo obli­
gan a realizar un análisis completo y objetivo capaz de orientar 
y conocer la realidad laboral. Ello exige superar las estrecheces 

3. Jacques Ghestin , Droit du travail, Sirey, París , 1972, p. 14. 
4. Ernesto Krotoschin , Manual de derecho del trabajo, Depalma, 

Buenos Aires, 1993 , p. 2. 
5. Cfr. Mario Ghidini, Diritto dellavoro, Cedam Padua, 1976, p. 

8, y Mario de la Cueva, Nuevo derecho mexicano de/trabajo, Porrúa, 
México, 1997 , tomo 1, pp . 2 11 y siguientes. 
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formales de l fetichi smo jurídico y la dispersión exacerban te 
del soc iologismo. De esta suerte, las re lac iones laborales cons­
tituyen, según Javillier,6 un sistema de tal forma coherente 
que el peso de la historia , los reclamos económicos, el condi­
cionamiento sociológico o las diferentes opciones ideológicas 
no pueden ser di soc iadas de la reg la de derecho. Por lo mi smo, 
el autor sostiene "que el juri sta del trabajo se preocupe de ob­
servare! efecto producido por la aplicación y, quizá más aún, por 
la no aplicación de las reglas, de su ámbito sobre los compor­
tamientos y las actividades de los grupos" 7 Así, aunque su 
prisma es muy rico , el derecho del trabajo ha de estudiarse más 
desde la óptica jurídica y menos desde los ángulos económico 
o político. 8 

Entre el grave escepticismo que campea frente a la pobreza 
del sistema y el impulso del transpersonalismo financiero sobre 
Jos más altos valores del hombre , hay voces que enarbolan e l 
derecho del trabajo como una señalada manifestación de l libre 
Estado moderno. 9 Su concepto y pretensiones de universalidad 
nos hacen pensar en que su existencia no depende del carác ter 
de un sistema económico determinado , aunque las variedades 
del mismo pudieran influir de manera notable en su filosofía , 
estructura, contenido o plataforma reivindicatoria .10 

A partir de la premisa de que el derecho del trabajo ensanchó 
su carácter clasista e impronta tutelar y unilateral de los traba­
jadores, Hernáinz Márquez lo concibe como "un conjunto de 
normas jurídicas que regulan en la pluralidad de sus aspectos, 
las relaciones de trabajo, su preparación , su desarrollo , conse­
cuencias e instituciones complementarias de los elementos per­
sonales que en ella intervienen" .11 Por lo mismo, cuestionado 
e incluso proscrito como un ordenamiento insostenible , que 
apuntaba a legitimarse como un derecho de clase, el derecho del 
trabajo lo asumen más tarde empresarios y Estado como un mal 
inevitable. Sin embargo, muy pronto se le utilizó como un ins­
trumento al que se privó de su esencia reivindicatoria para con­
vertirlo en instancia de conciliación entre los intereses antagó­
nicos del capital y el trabajo . 

Enes te orden de cosas, para autores como Rivera y Savatier12 

el sistema capitalista no propende necesariamente a la opresión 
o al abuso de Jos trabajadores. Por lo mismo, decenios atrás , con 
audacia y pragmatismo, gobernantes liberales y empresarios 
introdujeron figuras y derechos para respetar y promover e l ca­
pital , so pretexto de salvaguardar la democracia . Sin embargo, 
con el modernismo y la economía global, el nuevo liberali smo 

6. Jean Claude Javillier, Derecho del trabajo , Instituto de Estu­
dios Laborales y de Seguridad Social, Madrid, 1982, p. 28. 

7./bid. 
8. Cfr. Amauri Mascara Nascimento, Direitosindica/, Saraiva, Sao 

Paulo, 1990, p. l. 
9. Lionello Levi-Sandri , Lezioni di diritto del/avaro, Parte Ge­

nerale, Giuffre, Milán , 1962, pp. 44 y siguientes. 
1 O. Ernesto Krotoschin , o p. cit. , p. 4. 
11. Miguel Hernáinz Márquez, Tratado elemental de derecho del 

trabajo, Instituto de Estudios Políticos, Madrid , 1977, tomo I, pp. 13 
y 14. 

12 . Jean Rivera y Jean Savatier, op. cit. , p. 2 1. 
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vuelve a señalar la inconvenienc ia de proteger e l trabajo y a ex igir 
que se derogue la leg islac ión social vigente . 

Como en el siglo pasado, la intervención en favor de los traba­
jadores vuelve a verse como una medida que des tronca la inver­
sión, y la vida sindi ca l es pe rseguida como un atentado grave 
contra la seguridad. Asimismo, ante los cambios actuales sur­
ge e l durnping social, entendido como la estrategia para conse­
guir bajos costos en los sa larios directos e indirec tos , o presta­
ciones soc iales limitadas que pudieran incluso suprimirse y 
que constituyen el origen de una ventaja diferenciadora en lo que 
atañe a los precios. 13 

A juicio de quienes esto escriben, tal retroceso no es idóneo; 
la historia lo ha probado es té ril, pues sólo conducirá a la coli­
sión indefectible . La conciencia soc ial ha dado frutos y nunca 
será posible pretender institucionalizar la servidumbre de los 
hombres que trabaj an . Nadie aceptará ser reducido a la condición 
indigna de aceptar salarios de hambre por jornadas exhaustivas 
de trabajo o que las generaciones pierdan su derecho a la salud, 
e l trabajo suficiente o la capacitación. Por lo mismo, no ha de 
perderse de vista que la liberac ión del comercio internacional 
por lo regular se complementa, al decir de Van der Laat, con la 
inclusión de las cláusul as soc iales en los grandes acuerdos co­
merciales. 14 

Por ello, pese al progreso, la modernidad y el consumismo, 
el derecho del trabajo amalgama un sistema de disposiciones y 
principios que estudian y reglamentan las relaciones individuales 
y colectivas de trabajo como expresión manifiesta de la liber­
tad, la dignidad y la justicia social. 

EL CONTENIDO SO CIAL DEL DERECHO DEL T RA BAJ O 

Visto el cauce natural de la dogmática, a la luz de los tiem­
pos modernos y el desa rrollo económico alcanzado, el 
derecho del trabajo se parcela en diversas disciplinas para 

su investigación y estudio. 
a] El derecho individual del trabajo que regula y analiza la 

llamada autonomía privada en las relaciones de trabajo . 
b] La previsión social , cuyo contenido abarca el régimen la­

boral de las mujeres y los niños, el sistema de higiene y seguri­
dad, el régimen habitacional obrero y el adiestramiento y capa­
citación profesionales, así como el sistema jurídico de los riesgos 
de trabajo, por cuanto hace en particular a los accidentes y las 
enfermedades profesionales. 

En este campo del derecho del trabajo se incluyen, junto a la 
regulación de las condiciones generales de trabajo, los regíme­
nes jurídicos para los trabajos especiales. 

13. Bernardo Van der Laat Echeverría , "La claúsula soc ial y el 
comercio internacional: panorama actual", Memorias del Noveno En­
cuentro Iberoamericano de Derecho del Trabajo, Academia Iberoame­
ricana de Derecho del Trabajo , México , 1996, p. 59. 

14./bid. , p. 79. Cfr. José Manuel Lastra Lastra "¿Expira el Esta­
do social o de bienestar?" , Revista Artículo 123 Constitucional, Junta 
Local de Conciliación y Arbitraje del Distrito Federal , México, año 
Il , núm . 3, enero-julio de 199 1, pp. 157 y siguientes. 
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e] El derecho sindical, disciplina que regula la experiencia 
jurídica de la organización profesional y las principales expre­
siones de su acción de autotutela : la negociación profesional y 
la huelga. 

d] La administración del trabajo. 
e] El derecho procesal del trabajo , como disciplina que es­

tudia y regula la actividad jurisdiccional especializada en este 
marco, y el proceso laboral. 

El derecho del trabajo se encuentra codificado en su conjunto 
en el ordenamiento mexicano, si bien algunos de sus preceptos 
se dispersan en diversos acuerdos , leyes y reglamentos . Asimis­
mo, su contenido se enriquece y avanza por medio de las con­
venciones colectivas y los laudos, que cobran creciente impor­
tancia. Ciertamente, más que en otras disciplinas jurídicas , la 
ciencia y la juri sprudencia influye n intensamente en su rico 
contenido normativo. 15 

Sin embargo, si las relaciones individuales y colectivas en­
tre trabajadores y patrones se rigen por normas paccionadas, aún 
subiste el papel del Estado en la gestación de condiciones labo­
rales mínimas para todos los trabajadores. Mas también es evi­
dente que estos últimos tienen un profundo escepticismo con 
respecto a la eficiencia práctica, reivindicatoria y tutelar de las 
normas de trabajo . "Es lo que la hi storia de es ta disciplina nos 
enseña". 16 

No ha de pasarse por alto que el derecho del trabajo no pue­
de ignorar las transformaciones operadas en las re lac iones de 
los trabaj adores por las modificaciones de la vida económica y 
política; que, por consiguiente, esta materia debe reconsiderar 
sus patrones con frecuencia , pues el sentimiento de justicia so­
cial se transforma dialécticamente. 17 Esta reflex ión se liga a lo 
plasmado en un estudio conexo sobre la flexibilizac ión de las 
relaciones laborales y el nuevo orden económico mundial. En 
él se subraya que consecuente con la crisis del Estado social de 
bienestar repuntó la corriente, hoy en boga, de rehabilitar el mo­
delo liberal y proceder de inmediato a la apertura comercial de 
los países con miras a conseguir, por medio del mercado interna­
cional, la rehabilitación financiera imprescindible y una sólida 
estabilidad política. En esta forma , también , en las potencias 
del orbe se promovió un movimiento coincidente de libera­
ción económica de los estados, proclives al juego abierto de la 
oferta y la demanda, con la supresión articulada de barreras 
comerciales y cotos arancelarios. Así, en el ámbito de las re­
laciones de producción contemporáneas, el régimen laboral, 
tanto interno como internacional , quedó también a merced del 
ímpetu espontáneo y complicado de las leyes del mercado de tra­
bajo. 

En el marco de la globalización económica se ha generado 
también un mercado laboral global resultado de una producción 
tecnológica estandarizada, de capital elevadamente móvil , así 
como de un proceso de productividad, flexibili zac ión para e l 

15. Cfr. Ernesto Krotoschin, op. cit. , p. 8. 
16. Jean C1aude Javi llier, op. cit ., p. 23. 
17 . Cfr. G.H Camer1ynck, G Lyon-Caen, Droit du travail, Da11oz, 

París, 1973, pp. 3 y siguientes. 
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patrón y contracción progres iva de las condiciones laborales, en 
lo fundamental sa lariales . Sin embargo, el estudio y la reglamen­
tación del derecho comparado del trabajo plantean el desafío de 
ev itar el dumpin g soc ial que ti ende a promover el progreso co­
mercial a costa de suprimir, con las prestac iones de seguridad 
social , los derechos de los trabajadores. 18 

En congruencia con este proceso de la dinámica moderna, 
el sistema se orienta a una política neoliberal cuyos efectos 
laceran los derechos de los trabajadores , que representan el 
soporte hum ano productivo del Estado . En esta virtud, con 
tan dolorosa realidad , las transformaciones de la productivi­
dad y las operadas en la normatividad positivolaboral prolife­
ran con impunidad , so pretexto de que así lo exigen la globa­
lización y la apertura comercial. 19 En su inercia utilitaria que 
pretende reinstaurar los añejos principios liberales , sistema y 
empresa apuntan a la modificación de la legislación obrera como 
una demanda prioritaria del desarrollo económico. De esta suer­
te, Estado y patrón aducen que las condiciones del cambio sal­
tan a la vista , toda vez que la importancia de la clase obrera está 
mermada con el desempleo masivo ; que, de igual modo, carece 
de presti gio la representatividad del sindicalismo burocrático, 
en la actualidad agonizante entre la corrupción y la falta de prin­
cipios. Sin embargo, estos censores omiten que ellos también 
son partícipes de este proceso deplorable, mismo que utilizaron 
sin escrúpulos para promover sus intereses y manipular a los 
obreros. No es posible sos layar que la necesaria modificación 
de las normas de trabajo , con objeto de adecuarlas a la realidad 
cambiante, debe operar en la orientación que exigen, pese al 
transpersonalismo, la justicia social y el bien común . 

Mas la rep resentación del sector oligopólico sostiene las 
bondades de una sociedad de competencia, donde sólo sobre­
viven los mejores, los ricos y los más audaces. En tal sentido se 
afirma, con la consolidación de un régimen excluyente, en abierto 
divorcio con el bienestar y la justicia, que la vetdadera demo­
cracia es tan sólo una entelequia. 

Cabe señalar, en fin, que dentro del contenido normativo que 
integra el derecho del trabajo, tienen lugar relevante los trata­
dos internacionales . Sobre este particular, cabe comentar que el 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte omitió los 
aspectos laborales, si bien reforzó las bases para la marginación 
y la sobrexplotación de los trabajadores mexicanos, que sepa­
liaron en el plano formal con la cláusula social que indujo a la 
firma de un acuerdo paralelo en materia de trabajo. Mas al con­
gelarse los salarios y abatirse los niveles de vida, dicho acuer­
do ha resultado inoperante, no obstante que considere -sólo en 
el ámbito declarativo- como derechos humanos la negociación 
profesional o colectiva; la autodefensa y la autopromoción 
articulada de la huelga; la abolición del trabajo forzoso y del 
infantil, o la proscripción definitiva de la discriminación.20 Para 

18. Bernardo Van der Laat Echeverría, op. cit. , pp. 58 y siguien­
tes. 

19. Cfr. Roberto Chari s Gómez, Estudios de derecho del traba ­
jo, Porrúa, México, 1997, pp. 6 y siguientes. 

20. Cfr. Bernardo Van der Laat Echeverría, op. cit ., p. 65. 
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ontrario a las demandas de la paz y la justicia, aspectos puntales 

universales de la coexistencia concertada, el proceso de 

globalización contrasta en forma drástica con su saldo 

desintegrador: crisis recurrentes y encarecimiento de la vida; 

desempleo y despidos generales; creciente desigualdad en los países 

y entre ellos; devastadores efectos de las políticas neoliberales en la 

economía; estrategias de ajuste estructural; declive y 

debilitamiento de los sindicatos; expansión de un desgastante 

individualistic ethos 

los países en desarrollo, poca eficacia ha tenido la cláusula so­
cial que reconoce la legitimidad de los derechos humanos fun­
damentales con que cuentan los obreros. 

LA FLEXIB ILIZACIÓN Y EL MODERNO DERECHO DEL TRABAJO 

Tras el estrago formidable de las dos guerras mundiales, se 
hizo necesario e incuestionable el intervencionismo progre­
sivo del Estado, tanto en la reconstrucción económicopo­

lítica, como en la conformación de las líneas para orientar el 
rumbo y en la estrategia adecuada para elaborar el régimen de 
las nuevas relaciones de trabajo . Sin embargo con los tiempos 
nuevos, escarnecidos por el transpersonalismo financiero , los 
trabajadores miran cómo el neoliberalismo contrasta e intenta 
suprimir el concepto del Estado interventor que, ante la enco­
mienda de reconstruir y encausar las economías devastadas por 
la guerra, se aboca al papel de concertar las relaciones de pro­
ducción contemporáneas. En su afán utilitario pretende diluir 
la idea de un sistema democrático antagónico al abstencionismo 
liberal más arraigado para promover, con la atracción de inver­
siones, la productividad y el monopolio. 

En otro ensayo se apunta que, globalizada la economía, frente 
a los desafíos de la recuperación por las vías de la productivi­
dad, la organización y la calidad total, se hizo necesario flexi­
bilizar, con sentido práctico y actual, las complejas relaciones 

laborales. Se consideró insalvable la necesidad de responder a 
las demandas de adecuar su régimen jurídico al proceso de recon­
versión industrial , económica y política, clave para la excelencia 
y la competitividad inherentes al nuevo orden económico mun­
dial y a la modernización. 

Así, según la dogmática, en el marco histórico contemporá­
neo, por medio de la flexibilización, los estados pretenden ajustar 
el alcance cualitativo y cuantitativo de los derechos laborales 
vigentes a los retos ingentes del mercado y la integración eco­
nómica expansiva. Mas dicha misión implica la adecuación de 
las pretensiones laborales de los trabajadores, ante las presio­
nes del mercado, para encausar el progreso, remontar los efec­
tos de la crisis y reconstruir el modelo de una economía sana que, 
al rescatar las empresas y crear fuentes de trabajo, estimule el 
crecimiento sostenido y con ello el desarrollo. 21 

En el mismo texto22 se señala que se ha cuestionado seriamen­
te que la flexibilización laboral se interprete como un sistema 
inclemente para disminuir el disfrute del derecho, programático 
e irreductible, como eficaz atractivo para atraer la inversión y 
habilitar el repunte mediante la calidad y el volumen de la pro-

21. Héctor Santos Azuela, "Flexibi lización de las relaciones la­
borales y el nuevo orden económico mundial", Boletín Mexicano de 
Derecho Comparado, Universidad Nacional Autónoma de México, 
nueva serie, año XXXI, núm. 91, enero-abril de 1998, México, p. 20 l . 

22./bid. 
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ducción . Sin embargo implica, por lo mismo, una contracción 
de la evolución social del derecho del trabajo, que supone la 
dilatación del rigor estricto del ordenamiento liberal vigente, por 
antonomasia imperativo e irrenunciable, con respecto a los tra­
bajadores. 

Mas frente al espectro de la modernidad, se pretende expli­
car la flexibilización de las nuevas relaciones de trabajo como 
el repliegue estratégico pero transitorio de los trabajadores, para 
generar beneficios perdurables y opciones de promoción; situa­
ción que busca armonizar, de manera coyuntural, práctica y 
operativa, los intereses del capital y del trabajo, de acuerdo con 
el sentido y los reclamos de la colectividad. Es ostensible tam­
bién que, con inflexible pragmatismo, este reto del progreso 
vulnera un avance social muy importante, que antepuso a la tu­
tela y la ponderación del valor humano irreductible, los recla­
mos del suceso material y el auge de las empresas, falsamente 
identificados con la aspiración suprema y los fines de la socie­
dad. 

Ciertamente, con graves costos sociales, la flexibilización ha 
provocado diversos efectos: la multiplicación de los contratos 
atípicos ; la creciente incidencia de los contratos por tiempo 
parcial; el destroncamiento del derecho a la permanencia en el 
trabajo; la proliferación de los contratos por tiempo determi­
nado ; el resurgimiento del contrato a domicilio; el desplazamien­
to del sistema hebdomadario o semanal; el uso indiscriminado 
de la subcontratación ; la expansión de la multiplicidad de ha­
bilidades para cubrir varios puestos; la sobrexplotación de mu­
jeres y menores ; el crecimiento de la economía informal y el 
subempleo, y la ambivalencia del contrato colectivo con la pro­
liferación de efectos in peius. 

Asimismo, en la reutilización del contrato de aprendizaje 
como medida para asumir el empleo, la sobrexplotación con sa­
larios congelados y la restructuración del sistema de seguridad 
social para reducir su costo, en perjuicio de la calidad y la efi­
ciencia del servicio, se advierte el propósito de su privatización.23 

La desregulación de las economías nacionales, tanto en el 
aspecto tributario como en el mercantil y el laboral, se consideró 
esencial para librar al mercado de los lastres que frenan el cre­
cimiento y afectan la producción. Por lo mismo, se ha insistido, 
y realizado hoy, de Jacto, un proceso de flexibilización de las 
relaciones de trabajo que permite contratar las condiciones la­
borales a criterio irrestricto de las partes, sin límites formales 
ni resoluciones jurisprudenciales que establezcan elementos 
mínimos legales en favor de los trabajadores . Mas tal tipo de 
apertura no se hace extensivo para los trabajadores y, menos aún, 
para sus organizaciones sindicales, que en la impronta utilitaria 
debieran ser reprimidas como un factor de presión para la em­
presa privada. 

Ésta es la razón por la que se exige un control oficial más ri­
guroso en la creación, el registro y las actividades de los sindi­
catos, las federaciones y las confederaciones obreras, cuya fun-

23. Octavio Bueno Magano , "Experiencias laborales de la globa­
lización" , traducción de Néstor de Buen Lozano , en Memorias del 
Noveno Encuenrro ... , op. cir. 
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ción tutelar se debería restringir y habría de proscribirse toda 
plataforma de lucha social que pudiera violentar el orden y con­
traer las inversión. 24 

Al efecto, Romagnoli estima que "el proceso de formación 
del derecho del trabajo se ha ralentizado por la viscosidad de una 
historia infinita. Sus protagonistas son demasiado pequeños y 
aislados como para poder mostrar propósitos menos humildes 
y menos conformistas que los que se expresan buscando solu­
ciones compatibles con lo existente, percibido como un dato 
objetivo, inmodificable, que además los aplasta. La disciplina 
de la relación jurídica cambia despacio. Se adhiere a la rutina 
tradicional porque es su manera de desarrollar el valor de la cer­
tezajurídica". 25 La tesis de que una sociedad está siempre lle­
na de sombras antiguas, de mitos y de fantasmas nos hace fácil 
intuir que "cuanto más regresemos en tiempo para desenterrar 
raíces, aún más descubrimos que justo la regulación jurídica del 
trabajo es lo que contribuyó y contribuye a hacernos vivir tam­
bién con retraso". 26 

Sin embargo, por más que el libre comercio y la productivi­
dad exijan la intervención del Estado en la libertad sindical y la 
autodefensa obrera, no se podrán derogar ni dejar de ponderar 
los principios medulares del derecho del trabajo: los de tutela y 
justicia por compensación; irrenunciabilidad; estabilidad en el 
empleo; razonabilidad, y primacía de la realidad Y "La flexi ­
bilización que sopla en Europa, con indicaciones de posible al­
cance a otras regiones del globo, no pasa de ser un lema para 
disminuir, en época de crisis, los derechos que se les han reco­
nocido a los trabajadores" . 28 

De esta suerte, la propia historia confirma que sobre la mi­
seria y la marginación sólo puede alimentarse la violencia; que 
pese al dolor y la opresión, la inmensa población asalariada ha 
logrado reivindicar su dignidad para reinstaurar, sobre grandes 
cataclismos, sus derechos laborales y !ajusticia social. 

TEXT URA POLIVALENT E DEL DEREC HO DEI. TRAB AJO 

Junto a diversas disciplinas que buscan fortalecer a los gru­
pos humanos económicamente vulnerables en los centros ur­
banos y rurales para integrarlos a los frutos de la prosperi­

dad material y la cultura, el derecho del trabajo se recorta como 
un sector decisivo del derecho social contemporáneo, situa­
ción que conviene resaltar de cara al repunte pri vatista del nue­
vo liberalismo. Por ello ha de recordarse que con la sociedad 
moderna y la industrialización a ultranza adquirió gran impor­
tancia el fenómeno del trabajo humano, en cuanto factor de-

24. Héctor Santos Azuela, op. cit., p. 202. 
25. Umberto Romagnoli, El derecho del trabajo y la hisroria, tra­

ducción de Miguel Rodríguez Piñeiro, Consejo Económico y Social , 
Madrid, 1997, pp. 21 y 22. 

26. Umberto Romagnoli , op. cit., p. 18 . 
27 . Héctor Guisado y Mario. E Zuretti, Curso de derecho del tra­

bajo y de la seguridad social, Astrea, Buenos Aires, 1993, pp. 49 y 
siguientes. 

28. Octavio Bueno Magano, op. cit., p. 119. 



590 

terminante de la subsis tencia y el desarrollo del Estado. Por 
lo mi smo, se dignificó y adq uirió amplio reconocimiento la re­
lac ión de trabajo tanto de naturaleza indi vidual como sindical 
o colec ti va. 

En este orden de ideas, y como principio de deslinde técni ­
co, el trabajo ha de explicarse como toda actividad humana útil 
a la sociedad, incluidas las labores del científico, el artis ta, el 
profesional o el empresario. Por ello , es ta disciplina jurídica 
regula el trabajo realizado para otro; es dec ir, el trabajo mejor 
conocido como subordinado. Se trata por consiguien te del tra­
bajo en favor de un tercero o precisamente de la empresa. 

Para la acotación de este contexto, un prestigiado sector de 
la doctrina estima que el trabajo en interés ajeno, sometido 
de es ta suerte al régimen jurídico de la subordinación, se asu­
me contrac tualmente como una obligación frente al derecho de 
obtener una remuneración correlat iva y suficiente. 29 En tanto 
circunscrita al trabajo personal subordinado, esta actividad ex­
cluye, si se desempeña por cuenta propia, el trabajo magistral 
del artesano o aquel del profes ionista o del mandatario . Al efecto 
se precisa entonces que, en el marco de la protección jurídica, 
el trabajo se conciba como la actividad de una persona a favor 
de otra que la retribuye.30 

Se piensa, por otra parte, que no es objeto del derecho del tra­
bajo la actividad que se presta en forma coercitiva, como el 
trabajo militar o el penitenciario, ni el que se desempeña en forma 
gratuita . Tampoco se puede incluir el cambio de mano de obra 
o en su caso, de servicios, entre pequeños agricultores, de acuerdo 
con los usos o prácticas locales, pues to que en todos los casos 
no existe ni la base contractual ni la subordinación . Cabe pon­
derar entonces que el trabaj o ha de en tenderse como aq uella 
actividad humana desempeñada necesari amente por una persona 
física, toda vez que es imposible que el prestador de la obra sea 
una persona jurídica. 3 1 

La exigencia del trabajo socialmente útil, como una expre­
sión indispensable de la solidaridad social y la sana coexisten­
cia, se confirma con la proscripción y el castigo del parasitismo, 
la vagancia y el ocio injustificado.32 De esta suerte , el trabajo 
redimido sobre la prosperidad y !aj usticia marca el ascenso al 
ideal y es clave de la concordia. 

Ciertamente la subordinación determina, en gran medida, las 
características peculiares de esta disciplina, así como la exigen­
cia de particulares medidas tutelares para los trabajadores; nor­
mas protec toras que constituyeron y se consolidaron como la 
razón predominante para la elaboración y el es tablecimiento de 
las directrices del moderno derecho del trabajo . 

Vista su vinculación hi stórico-jurídica con el derecho civil 
y el mercantil, el derecho del trabajo se cons ideró en un princi­
pio como un sec tor importante del derecho privado, como una 
disciplina que regula las relac iones laborales derivadas de la 

29. Mario Ghidini , op. cit., p. 4 
30. !van Rodrigues Al ves y Christovao Piragive Tos tes Malta , o p. 

cit. , p. 28. 
3 1. Mario G hidini , op. cit ., p. 5. 
32. !bid., p. 7 . 
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prestac ión indi vidual de los se rvicios o de las actividades de las 
organizac iones sindicales. Al decir de Romagnoli 33

, "nacido de 
una costilla del derecho privado , has ta mediados del siglo XX 

fue una di sciplina accesori a también en la organizac ión univer­
sitaria del saber jurídico, aunque ésta habría dado paso a las es­
pecializaciones desde finales del siglo XIX". 

Integrado inicialmente al derecho civil y al mercantil , en el 
marco social decimonónico , el ordenamiento laboral se enrique­
ció con el contenido de nuevas y cada vez mayores relaciones 
jurídicas, con lo que finalmente adq uirió especia lidad y auto­
nomía. En esta virtud , su regulación en el sistema del derecho 
común resultó insuficiente para comprender la compleja proble­
mática laboral que surge de la sociedad industrial y el mercado 
globalizador del mundo contemporáneo. 

Las categorías civiles daban por supuesto lo que no lo era: "El 
capitalismo moderno habría podido seguir indefinidamente, 
agarrándose al clavo del contrato individual de trabajo, y que 
estuviera destinada a carecer de relevancia jurídica la configu­
ración colectiva que la evo lución industrial imprimió en varios 
aspectos al régimen de las relaciones contractuales , en la que se 
desarrolla normalmente el intercambio entre trabajo y salario". 34 

En tal sentido se afirma que esta disciplina se gestó en los 
marcos jurídicos del derecho pri vado para incursionar, merced 
a su crecimiento cuantitativo y cualitativo, en el sistema y los 
principios del derecho público. En un lento proceso, el derecho 
sindical y del trabajo se transformó en "el derecho de un contra­
poder que, para corregir las asimetrías de la realidad de la gran 
fábrica , entendida como sistema de relaciones sociales, desafía 
la dictadura contractual cuya legitimidad formal está conva­
lidada y garantizada por el derecho civil". 35 

Sin embargo, en contraste paradójico con la fuerza impresio­
nante de un sindicalismo de avanzada que reivindica ampliamen­
te la libertad sindical, hay ordenamientos que regulan el dere­
cho del trabajo en el código civil , pero fuera del control y la 
intervención del Estado. De esta suerte rige, por un lado, la re­
lación de trabajo e incluso el aprendizaje y, por otro, con deta­
lle, las normas del empresario . Se integra de esta manera en el 
ll amado derecho común la regulación jurídica del trabajo que 
hasta hace poco se integraba paulatinamente por medio de la doc­
trina y las decisiones de la jurisprudencia. 36 

En contraste con la demagogia de un derecho pretendida­
mente redentor codifi cado en una ley dedicada ex profeso a re­
gular la materia laboral, que se interprete y aplique para some­
ter a los obreros, es muy importante des tacar que, al regular con 
amplitud la relación de trabajo por medio de los principios del 
derecho privado -básicamente del civil- se consiguió promo­
ver una extensa sociali zación del derecho del trabajo, dejando 
de re guiarse y por ende de controlarse la vida sindical, como su­
cedió en Itali a tras el derrumbe de la dictadura. Mas la realidad 

33. Umberto Romag noli , op. ci t., pp. 24 y sigui entes . 
34. !bid., p. 24. 
35 . Loe. cit. 
36. Ludovico Barass i, Tratado de de recho del trabajo, Alfa, Bue­

nos Aires , 1953, tomo !, p. 23. 
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no miente: fuera del derecho público y del derecho social los tra­
bajadores consiguieron sustraerse a la injerencia del Estado para 
defender y promover sus intereses, amén de aspirar a conseguir 
adecuadas condiciones de trabajo. Así, al lograr liberarse de la 
intervención "protectora" del Estado, consiguieron preservar su 
autonomía colectiva para formar sindicatos, negociar sus con­
venios colectivos y acudir incluso a la huelga, sin leyes que los 
limiten o les impongan registros. 

Es por tanto una experiencia interesante la de aquellos paí­
ses de punta que, al someter el régimen jurídico de las relacio­
nes de trabajo a su código civil-incluido desde luego el aspecto 
procesal-, han conseguido, no obstante, la más absoluta libertad 
para que a su arbitrio los obreros formen sus propios sindicatos 
y sin la injerencia del gobierno discutan sus contratos colecti­
vos o presionen con la huelga, el paro o la acción directa. Lo cierto 
es que en la vida cotidiana el alcance y la fuerza de sus reivin­
dicaciones sindicales es realmente sorprendente. 

En este orden de ideas, la lección es muy curiosa: obtener 
la libertad sindical con respecto a la injerencia del Estado pa­
ra conseguir la promoción de sus condiciones de existencia y 
de trabajo mediante figuras y normas de carácter civilista. Cier­
tamente ha de insistirse en que dicho proceso se desarrolló 
por la fuerza y la decisión de las grandes organizaciones de tra­
bajadores, nunca por iniciativa empresarial o voluntad del go­
bierno. 

EsENC I A TRANSFORMADORA DEL DERECHO DEL TRA BAJ O 

Desde una visión publicista, es opinión ampliamente com­
partida que la trascendencia de las relaciones laborales 
rebasa, por mucho, los intereses de los sujetos de las mis­

mas, de suerte que su eficacia alcanza, por la importancia de sus 
repercusiones de clase, el interés general de la misma y que no 
pocas veces se ha modificado y reorientado su cauce al influjo 
de los nuevos principios laborales. Según algunos autores, el ca­
rácter público del derecho del trabajo se confirma " en virtud de 
la creciente intervención del Estado en las relaciones de traba­
jo y el escaso margen que se deja a la autonomía de la voluntad 
debido a la proliferación de las normas de orden público" .37 

Como una variante doctrinal entre dos polos se sostiene que 
el derecho del trabajo es un ordenamiento jurídico unitario 
que comparte la naturaleza del derecho público y, obviamente 
también, del privado; que asume dicho carácter cuando rige las 
relaciones entre los particulares, pero cuenta a su vez con los ras­
gos del ordenamiento público cuando rige la realización del tra­
bajo personal subordinado en favor de los órganos gubernamen­
tales. 38 

Se aduce en dicho sentido que, en virtud de su impulso so­
cial , en el seno del derecho del trabajo diversas normas de de­
recho público y privado se fusionan en espléndida simbiosis . Si 

37. Jorge Rodríguez Mancini , op. cit. , p. 38. 
38. 1 van Rodrigues Al ves y Christovao Piragi ve Tostes Malta, o p. 

cit., p. 30. 
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bien esta situación es curiosa, 39 no resulta excepcional , pues tal 
es el caso de disciplinas jurídicas de intensa dinámica social 
como el derecho marítimo, el familiar o el agrario. Ciertamen­
te, señala Romagnoli, "el derecho del trabajo se ha hecho adul­
to, introduciéndose entre las parejas en oposición conceptual que 
lo habían visto nacer (subordinación frente a autonomía y esta­
bilidad frente a precariedad)". 40 

Desde esta perspectiva Rodríguez Mancini 41 considera que 
en el derecho del trabajo se enmarcan" relaciones individuales 
y colectivas de trabajo, regidas por normas de derecho privado, 
así como relaciones entre el Estado y los trabajadores y em­
pleadores (o sus respectivas asociaciones), e incluso relaciones 
internacionales, reguladas por figuras y principios de derecho 
público" . 

En la realidad, frente a los arrestos flexibilizadores y la ob­
sesión de reformar desde la cúpula, con espíritu neoliberal , la 
legislación federal del trabajo, cabe recordar que de acuerdo con 
la orientación de la doctrina de avanzada, el derecho del traba­
jo se entiende como un sector importante, quizás el más seña­
lado, del derecho social contemporáneo. Aparece, de esta suer­
te, como disciplina autónoma que se justifica como respuesta a 
la necesidad de tutelar, compensar y reivindicar a los grupos 
humanos económicamente marginados, llegando a significar­
se como un tercium genus insertado en la división tradicional de 
la ciencia jurídica en derecho público y privado. Por lo mismo, 
se le ha explicado como la ciencia que estudia los ordenamientos 
que regulan la experiencia y las relaciones jurídicas de los gru­
pos humanos homogéneos económicamente desvalidos . Al efec­
to, Romagnoli 42 destaca que" una disciplina jurídica es autó­
noma cuando utiliza el modelo de los conceptos y el lenguaje 
de los conceptos (es decir, de la racionalidad formal), amén de 
que pertenece al jurista que se ocupa del derecho del trabajo".43 

Pese a la modernidad y la economía global, es necesario in­
sistir en que el derecho social es una expresión vigente, toda vez 
que hace alusión al afán de reforzar la protección de los obre­
ros ante la explotación y la miseria, amén de que constituye una 
respuesta a los excesos del individualismo liberal, que hoy vuelve 
a generar luchas sociales de carácter reivindicador universal. En 
esta virtud considera Javillier que el derecho del trabajo es fru­
to de luchas trascendentales y, por tanto, formalización jurídi­
ca de conquistas proletarias . 44 

En este orden de cosas, para efectos de su estudio, esta nue­
va disciplina la integran cuatro sectores principales: a] el dere­
cho del trabajo; b] el derecho agrario; e] el derecho económico, 
y d] el derecho de la seguridad social. Todos ellos con amplio 
soporte en el marco constitucional. 

39. Lionello Levy-Sandri , op. cit ., p. 45 . 
40 . Umberto Romagnoli , op. cit. , p . 167 . 
41 . Jorge Rodríguez Manci ni , op. cit ., p. 39 . 
42. Umberto Romagnoli , op. cit., p. 2 1. 
43 Jean Claude Jav illier, op. cit., p. 2 1. Cfr. José Manuel Lastra 

Lastra, Derecho sindical , Porrúa, Méx ico , 1993, pp. 261 y siguien­
tes. 

44. Carmen Herrera , Derechos humanos laborales, Cerea l-Uni­
versidad Iberoa meri cana, León , Méxi co, 1996, p. 16 
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L A TAl'TOLOGÍA SOCIAL \' EL DERECHO DEL TRALIAJO 

D 
ado el pragmatismo de los tiempos nuevos y el furor 
neo liberal por modificar la ley y pretender despojarla de 
sus principios torales, es menester meditar en la textura 

social, reformadora y humana de esta disciplina como ciencia. 
En cuanto ordenamiento protector de los intereses de los traba­
jadores, supuesto que ha hecho pensar en un derecho de clase, 
su función social compensa los efectos de la desigualdad y sir­
ve de plataforma para suprimir su explotación. Mas como orga­
nizador de la política laboral operativa frente a los efectos de la 
globalización el derecho del trabajo marca una nueva orienta­
ción para la vida social. Por lo mismo, el consenso fatalista de 
los detractores del sindicalismo y del derecho social contempo­
ráneo no es óbice para explicar el derecho del trabajo como un 
ordenamiento irreductible, quintaesenciado en la praxis por su 
fuerza reivindicatoria. 

No ha de soslayarse, sin embargo, que en la instrumentación 
del proyecto modernizador, "los derechos humanos laborales 
sufren cada vez mayor deterioro: aumentan las cargas de traba­
jo; se hacen obligatorios los turnos continuos y la movilidad en 
los puestos; se pierde el poder adquisitivo del salario; se flexi­
bilizan los contratos colectivos; se vuelve ineficaz la huelga como 
derecho constitucional; hay dificultades para integrar una orga­
nización democrática; se hacen obligatorias las horas extras, lo 
cual provoca que el trabajador permanezca ausente de su fami­
lia y no cuente con tiempo para descansar ni divertirse".45 

Contrario a las demandas de la paz y la justicia, aspectos 
puntales universales de la coexistencia concertada, el proceso 
de globalización contrasta en forma drástica con su saldo desin­
tegrador: crisis recurrentes y encarecimiento de la vida; desem­
pleo y despidos generales; creciente desigualdad en los países 
y entre ellos; devastadores efectos de las políticas neoliberales 
en la economía; estrategias de ajuste estructural; declive y de­
bilitamiento de los sindicatos; expansión de un desgastante 
individualistic ethos, así como un pluralismo de estilos de vida 
vinculados al aumento de la desigualdad de los ingresos en las 
naciones y entre ellas. 46 

Así, frente a la experiencia y la actual orientación de la dog­
mática, recobra relevancia como tópico de amplio soporte doc­
trinal e interesante debate el estudio y la determinación de los 
fines del derecho del trabajo. En este sentido, para alguna co­
rriente de opinión, su objeto es regular las relaciones jurídicas 
laborales en aras del interés de la colectividad. Según otros es­
tudiosos, tiende más bien a lograr !ajusticia social integradora 
mediante el equilibrio y la armonización de los intereses y con­
trastes entre los factores de la producción. De esta suerte, el 
derecho del trabajo constituye una instancia de conciliación entre 
lo social y lo económico.47 

Mas debe ponderarse que siempre en un ambiente de libre 
competencia en el que el eficientismo constituye la regla maestra, 

45 . Bernardo Van der Laat Echeverría, o p. cit., p. 60. 
46. Jacques Ghestin, op. cit ., p. 16 
47. Carmen Herrera, o p . cit. , p. 17 . 

derec ho del trabajo y libre mercado 

so afán de flexibilizar las relaciones de trabajo, "se vive la ame­
naza de perder el empleo bajo cualquier tipo de pretexto[ ... ] por 
ejemplo, cuando el trabajador exprese cualquier clase de denun­
cia o cuestionamiento sobre las condiciones generales de trabajo, 
es tratado como un delincuente y castigado con la pena del des­
pido". De esta suerte, se cuestiona que la tendencia globalizadora 
de las condiciones de trabajo en el complejo entorno del comercio 
internacional hace temer seriamente que los beneficios que apor­
ta a una nación contar con un bajo nivel de protección laboral y 
de seguridad social para los trabajadores , puede generar también 
un círculo pernicioso de retroceso social, pero con efectos con­
tundentes de repercusión mundial. 

Para otra corriente doctrinal, la misión del derecho del tra­
bajo es tutelar y dignificar, por una parte, a quienes viven de su 
esfuerzo material o intelectual y, por la otra, alcanzar su com­
pleta reivindicación. En esta virtud, procurará con la digni­
ficación integral de los trabajadores y su ascensión al poder, la 
socialización de la vida y el fin de la explotación. Con una im­
pronta semejante pero menos radical, hoy satanizada por el con­
servadurismo, la corriente de opinión más consistente sostiene 
que dos son los fines esenciales del derecho del trabajo: a] un 
fin inmediato, de carácter económico, destinado a mejorar, en 
un marco social, las condiciones de trabajo y existencia, y b] un 
fin mediato, de índole política, pero de realización a largo pla­
zo, orientado a transformar de manera radical el sistema de abier­
ta eXplotación por otro de libertad y justicia social. 

Así, merced a la influencia de esta tesis en el espíritu de la 
reforma laboral de 1970, el legislador reconoce en los principios 
de la Ley Federal del Trabajo que el fin inmediato de esta discipli­
na garantiza la libertad de trabajo para dedicarse a la profesión, 
oficio o actividad que se estime pertinente. También asegura la 
completa libertad de acción con que cuentan los trabajadores en 
su relación con el patrón. 

De cara al libre comercio y la pretendida flexibilidad del 
mercado de trabajo, dentro de los fines económicos de esta dis­
ciplina, el principio de igualdad se garantiza con la prohibición 
de manejos o tratos discriminatorios y el reconocimiento de la 
identidad de oportunidades para todos , y la igualdad social y 
jurídica del trabajador frente al patrón, la empresa o el empleador. 
De igual suerte, entre los fines inmediatos se considera también 
la necesidad de preservar la dignidad de los trabajadores con el 
reconocimiento y plena consideración para el trabajo. 

Con la actual juri sprudencia y a merced de los expertos , que 
como legisladores o asesores proponen y operan reformas neo li­
berales a la ley laboral en vigor, el derecho mexicano del traba­
jo se transforma, según la ironía refinada de Baylós , en un sim­
ple modelo para armar. Pero es el momento justo en el que el 
sindicalismo democrático avance significativamente median­
te la resistencia para exigir el respeto de la tutela social y con el 
prestigio de la acción directa, su libertad sindical. 

Con esta perspectiva, fruto de glorias heredadas, el derecho 
del trabajo apunta - como disciplina que se ocupa de la integri­
dad obrera-la paz y !ajusticia, la reivindicación de los hom­
bres que trabajan: la fuerza viva del mundo que produce y el 
motor generador de la riqueza . 
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